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	SINOPSIS

	 

	Cuando decidí escribir una acogedora serie de misterio, me apegué a todas las reglas principales (investigaciones ligeras, violencia mínima o lenguaje grosero, sin contenido sexual, el asesinato ocurre fuera de la pantalla, el protagonista es un detective aficionado y se desarrolla en un pequeño y tranquilo pueblo). Algunos autores sobrepasan los límites con variaciones y en los Misterios en el Campus de Braxton, seguí la misma ruta… Solo que de forma diferente. Kellan, mi protagonista, es un padre soltero de unos treinta años, mientras que tradicionalmente el personaje principal es una mujer. Los niños no suelen aparecer en la mayoría de las series, pero la familia de Kellan es importante para la historia. Kellan también es ingenioso y sarcástico, pero con la intención de ser adorable y encantador, al igual que su excéntrica abuela, Nana D. Ambos son simpáticos, alegres y con ganas de ayudar a los demás, y tienen una forma sarcástica o descarada de interactuar y entablar relaciones… Que espero que contribuya al humor y al tono de los libros.

	 

	Los misterios acogedores son diferentes de las investigaciones duras, los thrillers y las novelas de suspenso; las historias secundarias, la ciudad que los rodea y los personajes de fondo son igualmente importantes para construir un mundo vibrante en el que los lectores puedan evadirse. Espero que disfruten de mi visión alternativa de este subgénero clásico.

	 

	
 

	1

	

	 

	Nunca me he sentido cómodo al volar. Mi naturaleza desconfiada suponía que la magia que suspendía a los aviones en el cielo dejaría de existir por el capricho de algún planificador maestro. Escuchar el zumbido de la hélice de un avión cambiando de velocidad o experimentar esas sacudidas misteriosas de aire agitado, equivalía a una muerte inminente en un artilugio de aluminio destinado a los problemas. Me pasé todo el vuelo con la mandíbula apretada, las manos aferradas a los reposabrazos y los ojos pegados al respaldo del asiento de enfrente, con la esperanza impaciente de que el diligente guardián de la cripta no se cobrara otra víctima. A pesar de mi extraña habilidad para entender cualquier cosa mecánica y de que Nana D siempre me llamaba brillante, tenía muchas dudas sobre este medio de transporte. Mi instinto me prometía que estaría más seguro cayendo en picado sobre las cataratas del Niágara desnudo y en un barril.

	Después de aterrizar en el Aeropuerto Internacional de Búfalo Niágara en una miserable tarde de mediados de febrero, alquilé un Jeep para recorrer otras noventa millas hacia el sur, en Pensilvania. Varios centímetros de nieve densa y hielo negro velado cubrían la única carretera que conducía a mi aislado pueblo natal de la infancia. Braxton, uno de los cuatro encantadores pueblos rodeados por las montañas Wharton y el bosque nacional de Saddlebrooke, parecía impenetrable para las fuerzas externas.

	Mientras cambiaba de carril para evitar un terreno resbaladizo, el número de mi hermana se iluminó en la pantalla del celular. Pausé Maroon 5 en mi lista de reproducción de Spotify, hice clic en aceptar y protesté. "Recuérdame, ¿por qué estoy aquí otra vez?"

	“¿Culpa? ¿Amor? ¿Aburrimiento?” Eleanor se rio.

	“¿Estupidez?” Ansiando algo de sustancia para aplacar los ruidos de ira que irradiaban de mi estómago, cogí una galleta de chocolate de una bolsa en el asiento del copiloto. El moka extra alto de caramelo salado, cortesía de una guapa camarera pelirroja que había coqueteado descaradamente conmigo, no sería suficiente por sí solo. “¡Por favor, sálvame de esta tortura!”

	“No va a suceder, Kellan. Deberías haber oído a mamá cuando le sugerí que tal vez no lo conseguirías. ‘Siempre está inventando excusas para no volver a casa más a menudo. ¡Esta familia lo necesita aquí!’. No te preocupes. La tranquilicé”, gritó Eleanor por encima de varios platos y vasos que sonaban de fondo.

	“¿Ya se olvidó de que estuve aquí en Navidad?” Otra galleta encontró su camino en mi boca. Me sentía indefenso ante los postres, también conocidos como mi criptonita, de ahí que siempre hubiera pensado que debían ser un grupo de alimentos importante. “Dos viajes a casa en seis semanas resulta demasiado, según mis cálculos”.

	“¿Cómo es que nuestros queridos hermanos inventaron excusas aceptables para saltarse el mayor evento social de la temporada?” Preguntó Eleanor.

	“Hace años que dejé de competir con ellos. Es fácil salirse con la suya cuando no decepcionan a nuestros padres como el resto de nosotros”.

	"¡Oye! No me derribes porque no puedes escapar del incómodo síndrome del hijo del medio”. Eleanor me puso en espera para atender una queja de un cliente.

	Mi hermana menor cumplió infelizmente treinta años el mes pasado, dado que aún no había conocido al hombre adecuado. También insistía en que no se estaba transformando en nuestra madre, a pesar de que cada hora de cada día hacía desaparecer esos productos de su imaginación. A decir verdad, Eleanor era la viva imagen de Violet Ayrwick, y todo el mundo lo veía menos ellas. Gemelas, como siempre se burlaba Nana D con el tono de voz más bonito. Eleanor iría sin duda a la fiesta de jubilación de nuestro padre, ya que no había ni una sola posibilidad de que yo fuera solo a ese bodrio. El hombre del momento había sido el presidente del Braxton College durante los últimos ocho años. Sin embargo, al cumplir los sesenta y cinco años, Wesley Ayrwick renunció al codiciado cargo.

	Eleanor volvió a ponerse al teléfono. “¿Le pareció bien a Emma que vinieras solo esta vez?”

	“Sí, se está quedando con los padres de Francesca. No podía volver a sacarla de la escuela, pero hablaremos por Facetime todos los días que esté por fuera”.

	“Eres un padre increíble. No sé cómo lo haces solo”, contestó Eleanor. “Entonces, ¿quién es la mujer que planeas conocer mientras nos agradas con tu presencia este fin de semana?”

	"Abby Monroe completó un montón de investigación para mi jefe, Derek", dije, maldiciendo al baboso y fiestero productor ejecutivo de nuestro galardonado programa de televisión, Dark Reality. Al informarle a Derek que necesitaba regresar a casa por una obligación familiar, generosamente sugirió agregar días adicionales para relajarme antes de que todo explotara en la red, luego me asignó entrevistar a su fuente más reciente. "¿Alguna vez has oído el nombre?"

	“Me suena, pero no lo reconozco”, contestó Eleanor entre gritos de órdenes al cocinero y urgiendo a que se diera prisa. “¿Cuál es tu próxima historia?”

	Dark Reality, un programa de estilo de exposición que agrega un drama ostentoso a los crímenes de la vida real, transmite episodios semanales llenos de momentos de suspenso, como programas de tele-realidad y telenovelas. La primera temporada destacó a dos asesinos en serie, Jack El Destripador y The Human Vampire, lo que hizo que encabezara las listas como debut en la serie. “Tengo la gran biblia del programa de la segunda temporada para leer este fin de semana... La caza de fantasmas y la quema de brujas en la cultura estadounidense del siglo XVII. Realmente necesito conseguir un nuevo trabajo. O matar a mi jefe".

	“Las rayas de la prisión no se verían bien en ti”. Eleanor se burlaba de mí con frecuencia.

	“No olvides que soy demasiado guapo”.

	“No voy a tocar eso. Deja que Nana D opine antes de que te aplaste por decir algo tan patético. ¿Tal vez Abby sea normal?”

	“Con mi suerte, será otra víctima amargada y despechada que intentará hacer justicia por cualquier trauma colosal que le haya infligido Derek”, respondí con un suspiro. “Voto por que ella sea otra bala perdida”.

	“¿Cuándo vas a interrogarla?”

	Tenía la intención de programar un almuerzo para obtener la información básica sobre Abby, pero apenas logré llegar a la puerta de embarque en el último minuto. “Con suerte, mañana, si no está demasiado lejos. Derek confirmó que vive en el centro de Pensilvania. Él no tiene concepto de espacio o distancia”.

	“Esto se está llenando de trabajo. Me tengo que ir. No puedo hacer la cena esta noche, pero te veré mañana. No cometas ningún asesinato hasta que volvamos a charlar. Abrazos y besos”.

	“Sólo si no envenenas a algún cliente”. Desconecté el teléfono, e imploré a los dioses que me transportaran de vuelta a Los Ángeles. No podía soportar más el estrés y devoré las dos últimas galletas que me quedaban. Dada mi obsesión por los postres, el gimnasio nunca había dejado de ser una opción. Hacía ejercicio a diario, a no ser que estuviera enfermo o de vacaciones, cosa que este viaje no contaba. No habría playas, cabañas ni mojitos. Por lo tanto, no me divertiría.

	Recorrí el sinuoso trayecto por la autopista con la calefacción al máximo y los limpiaparabrisas en modo maníaco-pasivo-agresivo para mantener el parabrisas libre de aguanieve y nieve. Era pleno invierno y me temblaba todo el cuerpo, algo que no es bueno cuando tengo que frenar por culpa de los ciervos o los alces. Sí, eran comunes en estos lugares. No, no había chocado con ninguno. Todavía.

	No hay momento como el presente para sugerir una reunión a Abby. Cuando contestó, no me sorprendió su ingenuidad con respecto al enfoque turbio de mi jefe.

	“Derek no dijo nada acerca de conocer a alguien más. ¿Tienes un apellido, Kellan?" Abby se quejó después de que ya le había explicado quién era en el primer minuto de la llamada.

	“Ayrwick. Soy Kellan Ayrwick, ayudante de dirección en la segunda temporada de Dark Reality. He pensado que podríamos revisar la investigación que has preparado y hablar de tu experiencia trabajando en la industria de la televisión”.

	Transcurrieron unos segundos de silencio. “¿Ayrwick? Como en... Bueno... ¿No trabajan unos pocos en Braxton?"

	Me sorprendió momentáneamente cómo una chica fan del rock sabría algo sobre Braxton. Luego especulé que actualmente asistía a la universidad o que anteriormente fue a la escuela con uno de mis hermanos. “Vamos a almorzar mañana. ¿A la una en punto?"

	“En realidad no. No estaba preparada para charlar este fin de semana. Pensé que volaría para ver a Derek en los próximos días. No hay tiempo”.

	“¿No podemos quedar para una breve presentación?” Derek sí que sabía elegir a los dramáticos. Podía imaginarla revolviéndose el cabello y parpadeando sus ojos vacíos a pesar de no saber cómo era.

	“Estoy en medio de un reportaje exclusivo sobre un crimen en el condado de Wharton. Podría ser algo que lanzar a Derek para… Bueno, es demasiado pronto para decir nada”. Su voz se debilitó. Probablemente había olvidado cómo usar el teléfono o me había silenciado accidentalmente.

	“¿Esto es lo que le has propuesto para una futura temporada de Dark Reality? Me interesan más los crímenes reales y los reportajes de investigación. Tal vez podría ayudar con esta primicia”. Una vez que me di cuenta de que estaba en el mismo condado que yo, intenté todos los ángulos para conseguir una reunión.

	“¿Eres el hijo de Wesley? Tiene un montón de hijos”.

	Mi boca se abrió dos pulgadas. Nana D habría contado las moscas a medida que entraban, dado el tiempo que permaneció abierta. ¿Quién era esta chica? “No veo cómo eso es relevante, pero sí, él es mi padre. ¿Asistes a Braxton, Abby?

	“¿Asistir a Braxton? No, tienes algunas cosas que aprender si vamos a trabajar juntos". Ella se rio histéricamente, alcanzando el nivel de resoplido.

	“Genial, ¿entonces podemos quedar mañana?” El tono de la mujer me molestó, pero quizás la había juzgado mal basándome en el gusto normal de Derek por las mujeres. “Incluso treinta minutos para construir una relación de trabajo. ¿Conoces el Pick-Me-Up Diner?” Eleanor dirigía el local, así que yo tendría una excusa para alejarme si Abby se volvía demasiado difícil de manejar. Mi hermana podía arreglar que un camarero le echara un plato de sopa a Abby y luego encerrarla en el baño mientras yo me escapaba. No hay nada que me desagrade más que la gente tonta, despistada o insípida. Ya había tenido suficiente de ellas mientras salía con una hermandad hace años. Si me encontraba con otra chica del valle de Los Ángeles, dejaría que la familia de Francesca, los Castigliano, tomara el control de la situación. Tacha eso, nunca dije esas palabras en voz alta.

	“No, lo siento. Voy a estar muy ocupada. Investigaré todas las tonterías que están ocurriendo por aquí. Te veré en el campus mañana por la noche”.

	Sacudí la cabeza con frustración y confusión. Claramente la escuché sofocar una risa odiosa de nuevo. Si ella no era estudiante, ¿por qué estaría en el campus? "¿Qué quieres decir con mañana por la noche?"

	“La fiesta de celebración de la jubilación de tu padre”.

	Derek me debería mucho por esta terrible experiencia. Si no se cuidara, le daría a ella su verdadero número de celular y no el falso que le dio inicialmente.

	“¿Cómo sabes mi…?” Un tono áspero sonó cuando ella se desconectó.

	Continué por la carretera principal hacia el corazón de Braxton mientras tocaba la bocina al pasar por Danby Landing, el huerto y la granja orgánica de Nana D. Estaba especialmente unida a Nana D, también conocida como mi abuela, Seraphina, que cumpliría setenta y cinco años este mismo año. Siempre me amenazaba con doblar al concejal de nuestro pueblo, Marcus Stanton, sobre su regazo, darle una palmada en el trasero y enseñarle a ese bobo cómo deben hacerse las cosas en un mundo moderno. Es mi segundo trabajo mantenerla a raya después del incidente en el que supuestamente fue encerrada en la cárcel durante la noche. A falta de registros oficiales, ella podía seguir negándolo, pero yo sabía que no era así, ya que fui yo quien tuvo que convencer al sheriff Montague de que liberara a Nana D. Esperaba no tener que volver a enfrentarme con el siempre encantador jefe de las fuerzas del orden de nuestro condado, aunque fuera necesario para salvar a Nana D de la cárcel. Estaba seguro de que podía jugar esa carta una sola vez.

	El sol se ocultaba mientras aparcaba el Jeep en casa de mis padres y corría hacia el maletero para coger las maletas. Dado que la temperatura había descendido a un solo dígito, y la nieve helada golpeaba salvajemente mi cuerpo, me apresuré hacia la puerta principal. Por desgracia, el destino optó por vengarse de alguna indiscreción pasada y me devolvió el golpe con la venganza de mil plagas. Al poco tiempo, patiné sobre una placa de hielo como una torpe bailarina con zapatos de payaso y caí de espaldas.

	Me hice un selfie mientras me reía en el suelo helado, para que Nana D supiera que había llegado a Braxton. Le encantaba tomarme fotos y verme hacer el ridículo. No pude descifrar su respuesta, ya que mis gafas se habían empañado y mi visión era equivalente a la de Mr. Magoo. Busqué un trozo de camisa de franela que no hubiera sido tocado por el aguanieve que caía o por el vergonzoso choque contra el suelo y los limpié. Un vistazo a la foto que había enviado hizo que la carcajada más absurda brotara de mi garganta. Mi cabello rubio oscuro, habitualmente limpio, estaba lleno de hojas, y la barba de cuatro días de las mejillas, así como la barbilla estaban cubiertas por montones de nieve. Me sacudí el polvo y me apresuré a leer su texto bajo la protección de un pórtico cubierto.

	 

	Nana D: ¿Es eso un trapeador húmedo y sucio en tu cabeza? Vas vestido como un gamberro. Ponte un abrigo. Hace frío fuera. Te echo de menos.

	 

	Yo: Gracias, Capitán Obvio. Me caí en la pasarela. ¿Crees que normalmente soy un desastre?

	 

	Nana D: ¿Y se supone que tú eres el brillante? ¿Has renunciado a la vida, o ella se rindió contigo?

	 

	Yo: Sigue así y no te visitaré este fin de semana. Se supone que eres una dulce abuela.

	 

	Nana D: Si eso es lo que quieres, vete a la residencia de ancianos y alquila a una pequeña anciana. Quizá los dos puedan compartir unos guisantes triturados, gelatina verde y un sabroso vaso de Ovaltina. Incluso yo pagaré.

	 

	Después de ignorar la burla de Nana D, pasé un par de manos frías por mi cabello y entré en el vestíbulo. Aunque el armazón original de la casa era una cabaña de madera, mis padres habían añadido muchas habitaciones, inclusive un ala oeste y otra este que sujetaban la enorme estructura. Los techos tenían una bóveda de al menos tres metros de altura y estaban cubiertos de interminables tablones de cedro con nudos en los lugares adecuados. Una bonita pintura verde cazador cubría tres de las paredes donde la entrada se abría a una gigantesca sala de estar. Estaba anclado por una chimenea de losa y adornado con muebles antiguos hechos a mano que mis padres habían viajado por todo el estado para conseguir. A mi padre le apasionaba mantener la autenticidad de una cabaña de madera tradicional, mientras que mi madre exigía todas las comodidades modernas. Si los Hermanos Property pudieran ver el resultado de sus estilos combinados. Eleanor y yo nos referíamos a ella como la Elegante Choza Real.

	Dejé mis maletas en el suelo y grité: "¿Alguien en casa?" Mi cuerpo saltó cuando la puerta del estudio de mi padre se abrió y su cabeza asomó por la rendija. Quizás tenía lo paranormal y lo oculto en mente, sabiendo que la próxima temporada de Dark Reality estaba desafortunadamente en mi futuro previsible.

	“Sólo estoy yo. Bienvenido de nuevo”, respondió mi padre, esperando a que me acercara al estudio. “Tu madre sigue en Braxton. Está cerrando la lista de admisiones finales para la futura clase”.

	“¿Cómo está el alegre jubilado?” Caminé por el pasillo hacia él.

	“Todavía no estoy jubilado”, replicó mi padre con sorna. He terminado de escribir mi discurso para la fiesta de mañana por la noche. “¿Te interesa un adelanto?”

	Decir que no me haría un mal hijo. Eleanor y yo nos habíamos prometido en Navidad que nos esforzaríamos más. Realmente quería ser un mal hijo hoy, ¡es broma! “Claro, debe ser emocionante. Has tenido una carrera próspera, papá. Sin duda, es el ejemplo perfecto de excelencia en la oratoria”. Le encantaba cuando estiraba mis habilidades de vocabulario para alinearlas con las suyas. Me estremecí pensando en los concursos de ortografía de hace mucho tiempo.

	“Sí, creo que lo es”. Mi padre entrecerró los ojos y se rascó la barbilla. Sin duda, estaba juzgando mi aspecto casi desaliñado. Había olvidado afeitarme y bajé la cara de vergüenza. A veces prefería el aspecto desordenado. Por lo visto, el camarero del aeropuerto también lo prefería.

	Caminé hasta su escritorio, estudiando las líneas de expresión que se formaban alrededor de sus labios. “¿Todo bien, papá? Te ves un poco mareado".

	—Sí… tengo algunas cosas en mente. Nada de lo que tengas que preocuparte, Kellan”. Asintió con la cabeza y me estrechó la mano, el saludo masculino habitual de los Ayrwick. Mi padre medía un metro ochenta y cinco, pero los genes dominantes de los Ayrwick lo hacían parecer gigantesco. Delgado y enjuto, no había hecho ejercicio ni un solo día en su vida, pero tampoco lo necesitaba. Su metabolismo era más activo que el de un purasangre y sólo comía los alimentos más saludables. Tuve la suerte de heredar los genes recesivos de Danby, pero en otra ocasión hablaremos de esos crueles legados.

	“Soy un buen oyente, papá. Dime qué ocurre”. Sentí que su huesuda mano se alejaba y observé cómo su cuerpo se acomodaba en el desgastado sillón de cuero amarillo mostaza que había frente a la biblioteca. Era su única posesión que mi madre aún no había reemplazado, simplemente porque él había amenazado con el divorcio. “Hace tiempo que no hablamos”.

	Mi padre miró por la ventana. Esperé a que su ceja derecha se moviera, señalando el ataque de una batalla, pero el arco alto nunca llegó. “Estamos teniendo algunos problemas en Braxton con un bloguero. Un montón de artículos o notas adhesivas, como los llames en estos días... Basura es lo que me gustaría decir”. Cerró los ojos y se recostó en la silla. “Esta no es la forma en que imaginé mis semanas previas a la jubilación”.

	Ahogué una risa, con la esperanza de no abrir otra brecha decisiva entre nosotros. Se había abierto un poco más de lo habitual y no importaba si usaba los términos equivocados para explicar la propaganda de noticias falsas que se había desarrollado en Braxton. "¿Qué está diciendo el bloguero?"

	“Alguien tiene un hacha para moler sobre la forma en que he apoyado partes de la universidad. Afirma que estoy favoreciendo al departamento de atletismo al darles más dinero en este período". Mi padre cruzó las piernas y juntó las manos. Sus pantalones de pana azul marino y sus mocasines marrones parecían fuera de lugar.

	¿Se estaba tomando la jubilación en serio? Normalmente lo había visto con traje, o de vez en cuando con unos Dockers y una camisa polo de manga corta cuando se reunía con sus amigos en el club de campo para jugar al golf. Esperaba que eso no significara que pronto llevaría jeans. El choque de la normalidad repentinamente abrazada podría enterrarme en una tumba temprana antes de ese avión condenado.

	"¿El bloguero te persigue a ti específicamente o a la administración de Braxton en general?"

	Mi padre rápidamente escribió algunas palabras en el teclado del iPad y me entregó el dispositivo. “Ese es el tercer mensaje en dos semanas. Los enlaces para el resto están en la parte inferior”.

	No es habitual que mi padre se preocupe por este tipo de tonterías, pero se había vuelto más sensible a las opiniones de la gente a medida que crecía. Parecía lo contrario de lo que creía que ocurría normalmente cuando uno envejece. Nana D era la primera en soltar lo que pensaba o en reírse cuando los demás decían algo negativo sobre ella. Casi se deleitaba con las críticas a su comportamiento. ¡Me moría de ganas de hacerme mayor y decir lo que quisiera como ella!

	Me desplacé a través de las últimas publicaciones. El enfoque explícito en mi padre fue lo que más me alarmó:

	 

	Wesley Ayrwick, en sus formas arcaicas y egoístas, ha dado otro golpe en la erradicación del verdadero propósito de la existencia de Braxton. Su continuo apoyo a un departamento de atletismo que fracasa, mientras descuida la educación adecuada de nuestra querida población estudiantil, ha hecho imposible que renuncie. Una reciente donación de seis cifras fue entregada descuidadamente al Complejo Deportivo Grey para mejorar la infraestructura tecnológica de las instalaciones deportivas, reasfaltar el campo de béisbol y asegurar un moderno autobús para los jugadores que viajan a enfrentarse a los equipos contrarios. Al mismo tiempo, los departamentos de comunicación, humanidades y música sufren con programas informáticos mínimos, equipos deteriorados y falta de espacios innovadores para actuaciones en directo. Cuando se le preguntó por la decisión de dividir la donación anónima en un noventa por ciento contra un diez por ciento a favor de los equipos de atletismo, el presidente Ayrwick alegó que llevaban más tiempo esperando y que corrían el riesgo de no poder competir en la próxima temporada deportiva. Este es el tercer caso de su favoritismo en los últimos dos meses, lo que explica claramente por qué la petición de destitución de Ayrwick antes del final de este semestre está ganando impulso. Esperemos que podamos despedirnos de este testaferro torcido antes de que el barco de Braxton haya navegado demasiado a la deriva de su curso correcto. La jubilación debe estar ya en el cerebro del viejo chiflado, o tal vez sea simplemente uno de los peores presidentes que hemos tenido. Mi mayor deseo es que la memoria de Wesley Ayrwick quede enterrada y olvidada al final de esta legislatura.

	 

	“¿Qué opinas de esto?” Preguntó vacilante.

	Una lectura rápida de las publicaciones anteriores reveló sentimientos similares, todos obsesionados con mi padre por algún sentido percibido de equilibrio injusto con las generosas donaciones otorgadas a Braxton. La última línea parecía una amenaza de muerte, pero podría haber sido mi imaginación desbocada desde que supe la sorprendente verdad sobre el lado Castigliano de mi familia. “¿Quién es el donante anónimo? ¿Eres responsable de elegir dónde asignar los fondos?"

	Mi padre arrugó la nariz y levantó la ceja. “No, tú lo sabes mejor. Cuando es anónimo, ni siquiera yo debería saberlo. A veces, el benefactor tiene una solicitud específica sobre dónde distribuir el dinero. Puedo ofrecer mi perspectiva y sugerencias, pero la Junta de Síndicos y su comité de presupuesto deciden en última instancia adónde van los fondos”.

	“Quise decir que usted tiene alguna influencia”. Salí al pasillo para dejar las llaves y la cartera en un banco cercano. “¿Eso debería haber ido al departamento de atletismo?”

	El ceño fruncido de mi padre indicaba su molestia por mi falta de apoyo incondicional. "Sí. Si bien estoy de acuerdo en que el propósito de una educación universitaria es prepararse para la vida en el mundo real, estudiar y aprender un oficio o una habilidad, también se trata de desarrollar relaciones interpersonales y abrir los ojos y la mente a algo más que acumular datos”. Se acercó a la ventana, sacudiendo la cabeza de un lado a otro, claramente distraído por algo. “Los deportes construyen camaradería, trabajo en equipo y amistades. Brindan oportunidades para que la universidad y el pueblo se unan en apoyo de sus estudiantes. Conduce a una base y un futuro más sólidos”.

	No podía discutir con su lógica y reflexioné sobre el pasado mientras me quitaba los zapatos. "Lo has expresado bastante bien. Te creo, papá. No es por cambiar de tema, pero tengo una pregunta sobre Abby Monroe. Ella mencionó asistir…".

	No llegó a escucharme porque la puerta de su estudio se cerró de golpe. Llevaba diez minutos en casa, y ya había metido la pata. Entre nuestra inteligencia fuera de serie y nuestras venas arrogantes y obstinadas, ninguno de los dos podía retroceder ni desarrollar una relación normal. Nunca aprendería a relacionarme con el indomable Wesley Ayrwick. ¡Al menos podía contar con mi rápido ingenio y mi cara endiabladamente hermosa para hacer que las cosas parecieran mejor!

	Arrastré el equipaje hasta mi antiguo dormitorio, por el que mi madre se había preocupado en alguna ocasión, albergando alguna tonta idea de que podría volver a casa. ¿De verdad creía que una persona de treinta y dos años querría dormir en una habitación todavía empapelada con parafernalia de Jurassic Park y Terminator? Antes de acomodarme para digerir los materiales del programa de Derek, bajé corriendo las escaleras para tomar una comida liviana. El incidente en el estudio me había dejado sin ganas de cenar con mis padres. Acababa de doblar la esquina cuando escuché la voz de mi padre en el teléfono de la casa.

	“Sí, leí la última publicación. Soy consciente de nuestra situación, pero ya lo hemos discutido. Despedir al empleado no es una opción”.

	Parecía que los posts estaban causando grandes problemas, pero mi padre había actuado antes como si no supiera quién estaba detrás del blog.

	“Lo entiendo, pero no tengo intención de revelar este secreto. Sólo me callo por el beneficio que supone para Braxton. Si descubren la verdad, pensaremos en la mejor solución. Por ahora, puedo soportar un poco de agua caliente. Tienes que calmarte”, aconsejó mi padre.

	Parecía que el bloguero estaba diciendo la verdad sobre las artimañas turbias. ¿Estaba mi padre involucrado en una situación potencialmente ilegal o poco ética?

	“Deberías haber pensado en ello antes de cometer la tontería de… Ahora espera un momento… No, escúchame tú… No me amenaces, ¡o será lo último que hagas!” Gritó enfadado.

	Cuando colgó, me metí en la cocina. Entre las conexiones de la escurridiza Abby Monroe con Braxton, el despiadado bloguero que denunció públicamente a mi padre y la llamada hostil que acababa de escuchar, este fin de semana podría resultar más agitado de lo esperado.
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	Cuando me levanté el sábado por la mañana, una pasta espesa me cubría el interior de la boca. La habitación estaba a oscuras y un ruido sordo emanaba de la esquina más alejada. Me senté en la cama, me golpeé la cabeza contra una viga de madera y me asusté pensando que me había quedado ciego y que una zarigüeya se había colado en las paredes. Pronto determiné que el odioso sonido era el siseo de los radiadores que proporcionaban el tan necesario calor a la habitación.

	Una vez que el impacto inicial de mi entorno pasó, me estiré y gruñí por el crujido en la parte baja de mi columna por dormir en el colchón más firme conocido por el hombre. Entre el desfase horario del ojo rojo y la diferencia horaria, me dormí temprano pero me desperté varias veces durante la noche. Revisé mi teléfono solo para descubrir que faltaban unos minutos para el mediodía. También fue entonces cuando vi un mensaje de mi padre reprendiéndome por no traer a Emma a casa. Basado en la marca de tiempo, había llegado la noche anterior poco después de haber escuchado su argumento. ¿Sabía que yo había estado escuchando fuera de su oficina?

	Wesley Ayrwick no se quejaba con frecuencia, y si decidía desahogarse, era sólo sobre temas importantes. La última vez que lo presioné para que opinara sobre algo vital, me reveló lo mucho que le disgustaba mi esposa, Francesca. Esto ocurrió cuando le pedí ayuda para planificar su funeral después de que fuera atropellada por un conductor ebrio en West Hollywood dos años atrás. Francesca y yo habíamos dejado la casa de sus padres en Acción de Gracias en coches distintos, ya que ella se había quedado con ellos mientras yo trabajaba en un proyecto cinematográfico fuera de la ciudad. Siempre agradeceré a la madre de Francesca, Cecilia Castigliano, que haya atado a Emma en el asiento de seguridad de mi coche aquella noche. Pensar en el escenario alternativo me hacía llorar constantemente. No estaba preparado para hablar de la pérdida de mi mujer a una edad tan temprana, ni de ser padre soltero, así que dejé que eso durmiera más tiempo.

	Después de cepillarme los dientes, llamé para ver cómo estaba Emma, pero estaba nadando en la piscina del vecino. Sus abuelos me contactarían tan pronto como regresara a casa. Solo había estado fuera durante veinticuatro horas, pero sentía como si una parte de mí se perdiera cada vez que estábamos separados. La conexión se sentía borrosa, como si la distancia me impidiera saber realmente si mi hija de seis años estaba bien. Renunciaría a muchos postres por tenerla en mis brazos ahora mismo. O verla bailar con alguna caricatura tonta en su iPad. Mi corazón se derretía ante la pura inocencia de su sonrisa.

	Antes de armarme de valor para empezar el día, me puse algo de ropa y bajé la escalera de dos en dos. Caminar por la casa solo con mis ajustados calzoncillos negros no era una opción. Me dirigí a la cocina y preparé un café, viendo que mi madre preparaba el almuerzo. Todavía tenía que averiguar la agenda detallada de la fiesta de jubilación de esta noche.

	“¿Cómo está la mejor madre del mundo?” La abracé de la forma en que solo un hijo podría recordarle a su mamá que la amaba. Su cabello castaño rojizo, largo hasta los hombros, estaba recogido hacia atrás con el pasador de mariposa de jade que Eleanor le había regalado por Navidad, y su cara parecía como si hubiera comenzado a aplicar maquillaje en un lado pero se hubiera olvidado de la otra mitad. Apostaría dinero a la apariencia descuidada de hoy como resultado de algo que había hecho Nana D.

	“¡Oh, Kellan! Anoche quise volver a casa temprano, pero… El ensayo de la fiesta… Hablar con la planificadora sobre la distribución de los asientos… Casi un desastre. ¿Sabes que tenía a Nana D sentada junto al concejal Stanton en una mesa de la última fila? Le he dicho a esa planificadora diez veces, si es que se lo dije una vez… Marcus dará un discurso importante y necesita sentarse en la mesa principal con tu padre. Nana D no puede estar cerca de él basándose en su última discusión pública, cuando lo llamó…”

	Interrumpí antes de que mi madre parloteara durante horas, bendita sea su alma. "Entiendo. Tiene mucho sentido. Hiciste lo correcto, pero pensé que Nana D rechazó tu invitación". De repente recordé haber leído un mensaje de texto antes de quedarme dormido donde Nana D aclaraba que prefería pasar una tarde con la boca abarrotada de rodajas de limón, los dedos pinchados por mil agujas diminutas y los pies pegados dentro de un nido de abejorros que asistir a otro evento de Braxton para mi padre. "¿Y qué pasa con la loca mirada de retrato de una dama con dos caras?" Ladeé la cabeza hacia un lado, alcancé el frutero al final de la isla y me alejé unos centímetros, seguro de que me daría un manotazo por ese comentario.

	Mi madre, de unos cincuenta años, se obsesionaba febrilmente con su aspecto físico desde que tenía uso de razón. A pesar de que mi padre le decía que era hermosa, o de que tenía que evitar que todos sus amigos se le insinuaran, ella se rebajaba. Incluso cuando mi padre le explicaba cómo todos sus compañeros de golf le llamaban asalta cunas por la diferencia de edad de diez años entre mis padres, ella seguía yendo a la caza durante dos semanas por todo el mundo de los últimos productos para prevenir las arrugas y las curas milagrosas antienvejecimiento.

	“¿Qué? Esa mujer me va a matar. Llamó mientras me arreglaba la cara y quería saber si tu padre había cambiado de opinión sobre la jubilación. Había oído algún rumor sobre sus verdaderas intenciones, y luego preguntó quién había escrito el mordaz artículo del blog. ¿Tienes alguna idea de lo que está hablando?” Se metió en el medio baño y se aplicó unos polvos de colores en el párpado derecho.

	"Hablaremos cuando hayas terminado. La belleza primero”, bromeé, cambiando de tema y me puse a preparar un sándwich. “Entonces, ¿Nana D no va? Eso hará que esta fiesta sea mucho menos interesante".

	La falta de conocimiento de mi madre sobre las publicaciones en el blog me sorprendió. Leía todo lo que caía en sus manos sobre Braxton; era importante saber lo que se escribía sobre su universidad para prepararse para las preguntas de los futuros o actuales estudiantes. Por otra parte, podría haberme puesto a prueba astutamente para ver lo que sabía y no confesaba. A menudo, la pequeña farsa de engaños a la que jugábamos en la familia Ayrwick se complicaba, a medio camino entre un juego de ¿Quién va primero? y la Ruleta Rusa.

	Mi madre chasqueó los labios como un pez globo. "¿Qué dijiste, Kellan?"

	"Nada. Estoy feliz de estar en casa”. Eleanor tendría que estar de acuerdo en que estoy siendo un buen hijo.

	Ella se retiró al baño mientras yo devoraba el sándwich. Cuando reapareció, su cara brillaba. Más vale que Eleanor se cuide, o la gente podría hacer preguntas como quién es la hermana mayor entre las dos. Tal vez incluso empezaría ese rumor. Hacía una edad de hielo que no molestaba a Eleanor con una broma perfecta.

	“¿Cuál es el plan para esta noche?” Solté mientras tragaba la última miga de mi sándwich.

	“Recibiremos a los primeros que lleguen para el cóctel de las cinco. Luego entregaremos a tu padre un premio al servicio, y algunas personas pronunciarán discursos entre las seis y las siete. La cena se servirá entre las siete y las ocho. Todo el mundo puede mezclarse después durante una hora antes de que termine”. Recuperó el aliento y se metió una fresa en la boca. “Tengo que llevarle la comida a tu padre. Por favor, llega pronto. Quiere presentarte a la gente”.

	“Eleanor y yo planeamos llegar exactamente a las cinco. Tacha una preocupación menos de tu lista”. A veces tenía que motivarla, o se preocupaba por las cosas más insignificantes. “Nos comportaremos lo mejor posible”.

	Mi madre me besó en la mejilla antes de subir las escaleras para llevarle la comida a mi padre. “Siempre me preocuparé por mis hijos. Incluso Gabriel, a pesar de no saber nada de él durante más de siete años. ¡Abrazos y besos!"

	Mientras salía, capté mi reflejo en la ventana y puse los ojos en blanco ante sus marcas de carmín. Si sobrevivía a la noche, me vengaría de Nana D por evitarlo todo. Le envié un mensaje de texto para recordarle que había prometido prepararme una tarta de cerezas para el desayuno de media mañana. No había mejor postre, sobre todo por la forma en que Nana D los preparaba, con las cerezas por encima y la corteza sólo por debajo. Ella le ponía rosquillas de hojaldre a un lado, para que pudiéramos sacarlas y mojarlas en el relleno de cerezas. Mmm, delicioso. No me hagas hablar de la tarta.

	 

	Nana D: Voy a llegar a las 10. Diviértete sin mí esta noche. Por favor, molesta a tu padre por mí.

	 

	¡Vaya! Lo tenía en cuenta. Volví a mi dormitorio y me zambullí en la biblia del programa que estaba sobre la mesa de noche. La siguiente página era el correo electrónico de Abby a Derek de una semana antes. Decía:

	 

	Estoy muy contenta de que me hayas seleccionado para la investigación de la próxima temporada de Dark Reality. He recibido el contrato y te enviaré una copia firmada la semana que viene. ¿Cuándo nos volvemos a ver? Me divertí mucho tomando cócteles contigo el mes pasado. Estás adorable en esa foto reciente que enviaste desde Tahití.

	 

	Tengo muchas cosas que contar sobre el nacimiento de los aquelarres de brujas en Pensilvania y la maldición de los seductores de 1689. ¿Debo reservar un vuelo a Hollywood pronto? ¿Cubrirá la cadena los boletos de primera clase? Este es el comienzo de una asociación duradera. También me he topado con algo controvertido que ocurre en mi ciudad natal. Es digno de una futura temporada de nuestro programa de televisión, pero tengo que investigar más. Te mantendré informado.

	 

	¿Cómo es que sigo recibiendo tu buzón de voz? ¿Puedes intentar localizarme esta noche? Estaré en casa esperando a que me respondas. En caso de que necesites mi número de móvil, es…

	 

	Derek se había metido en problemas otra vez. Derek, siempre tan talentoso, era conocido por dejar a sus locas amiguitas con sus colegas y hacer que todos los demás hicieran su trabajo por él. La última chica a la que le aseguró un papel en el plató de Dark Reality saltó una serie de cuerdas de la alfombra roja durante una fiesta de proyección de la primera temporada, alegando que Derek le había prometido un asiento en primera fila. Cuando los de seguridad le llamaron, mi jefe la miró a los ojos y le dijo: “Nunca he conocido a esta mujer. Sáquenla de aquí”. Yo estaba allí. Vi la confusión plasmada en la cara de ella. También noté que él parpadeó dos veces y que le temblaba el labio. Derek tenía un gesto que yo había adivinado desde el primer día que nos conocimos.

	Entre la llamada de ayer y este correo electrónico, me vino a la cabeza una imagen decisiva de Abby Monroe: veintiséis años, rubia, con forma de reloj de arena, alegre y burbujeante. Ni siquiera sabía que Derek la había dejado plantada y me había puesto en medio de esta bomba atómica a punto de explotar. Busqué en el registro de llamadas el número de Derek y esperé pacientemente para conectarme. ¿En qué me estaba metiendo con Abby Monroe? Aunque yo había hecho la mayor parte del trabajo en la primera temporada, mi nombre no aparecía en los créditos, ni nadie de la cadena reconocía mis contribuciones. Como tenía mucha más experiencia e inteligencia, o quizás la mejor palabra era talento, que Derek, aprendería todo lo necesario para ganarme mi propio premio y escapar de su drama.

	“¿Qué pasa? Deberías ver las olas a estas horas. ¡Primo!” Gritó Derek.

	Había olvidado que estaba en Hawái y rápidamente convertí el tiempo antes de darme cuenta de que el sol estaba saliendo sobre innumerables playas impresionantes. Por alguna razón, había sido dotado con la capacidad de retener demasiado conocimiento inútil. "Oh, espero no estar despertándote".

	“Todavía no me he acostado, bebé Kel. Estamos a punto de alquilar tablas de surf. Deberías estar aquí, hombre”.

	Cualquier rastro de culpa que tenía por despertarlo de un sueño feliz desapareció, sabiendo que él era quien me había enviado en esta tonta diversión. “No se puede hacer, Derek. Tratar de precisar tu fuente está demostrando ser difícil. ¿Cómo está conectada Abby Monroe con Braxton?"

	Las olas chocaban intensamente contra la arena mientras él murmuraba sobre el pago de las tablas de surf de alquiler. Algún día aprendería a salir de estas situaciones, pero hasta entonces, lo mejor era no ponerse en su lado desagradable. La última vez que tuvimos diferencias creativas, contrató a mi sustituto para que me siguiera todo el día, amenazando con despedirme si no reconocía su autoridad.

	“Es una pieza de trabajo, ¿no? Nunca habría imaginado que Abby tuviera ese aspecto. ¿Ya la conoces? Gracias por ocuparte de esto, bebé Kel”. Ignoró la pregunta sobre Braxton.

	“Me llamo Kellan”. Le había dicho antes que no me llamara bebé Kel. Me recordaba a una novia del instituto que me había obligado a ver todos los episodios de Salvados por la Campana un verano, intentando perfeccionar sus dotes de actriz. Ya estaba harto del dúo Kelly Kelly y nunca más alguien me llamaría por error Kel o Kelly como apodo. “¿Cómo es Abby? ¿Es esta otra horrible cita de Tinder de la que debería saber?”

	“Amigo, soy inocente, lo juro. Ella está caliente por un bebé mayor. Y ya es hora de que consigas algo..."

	“Detente ahí mismo. Mi vida personal está fuera de los límites”, afirmé, sabiendo que irritaba a los más pacientes. “¿Cuánto sabes de Abby?”

	“Iba a decir atención. Últimamente estás actuando más santo de lo que eres y es hora de que te quites ese halo defectuoso y te diviertas un poco. En serio, hombre. Déjate llevar y corre algunos riesgos mientras la red paga tu viaje. Tengo que volar. Mi cita se está poniendo nerviosa y estas olas son feroces”.

	“¡Espera! Responde a mi pregunta sobre Abby”.

	“Apenas la conozco. Nos conocimos en una conferencia en Nueva York el mes pasado. Le di mi número y mi dirección de correo electrónico. ¿No has leído la biblia del programa con todas las preguntas abiertas? Abby necesita llenar esos espacios en blanco. Cuento contigo, bebé Kel. Hasta luego”.

	“Quieres decir que le diste tu número falso, ¿verdad?” Varios métodos de venganza se formularon en mi cabeza. Quería recordarle a bebé Derek lo que la gente decía sobre la venganza, pero a mitad de mi ingeniosa respuesta, colgó.

	Derek era la segunda persona desde que llegué a Braxton que elegía ese camino. ¿Estaba haciendo algo mal? ¿Qué pasó con los buenos modales? Había reglas. Una persona iniciaba una secuencia de despedida, y la otra la sostenía para compartir los pensamientos restantes. Había un momento incómodo de cómo terminar la llamada, y luego ambos se despedían al mismo tiempo antes de la desconexión real. O yo me estaba haciendo viejo, o los demás se estaban volviendo más locos. Lo añadí mentalmente a la lista de cosas que debía preguntar a Nana D la próxima vez que la viera. A pesar de su edad, ella tenía todas las respuestas sobre el nuevo sistema de etiqueta de la gente de mi generación.

	Con la esperanza de sacudirme la conversación y aliviar los nudos de mi espalda, salí a correr durante una hora en el aire fresco de la montaña de Braxton. Muchas partes de la ciudad de unos tres mil habitantes, ofrecían una belleza natural e intacta que todos habían protegido durante trescientos años. Poco antes de que Pensilvania se convirtiera en un estado, mis antepasados desarrollaron la tierra protegida donde el río Finnulia desembocaba en el lago Crilly, en la base de las montañas Wharton. Aunque el paisaje era embriagador, me quedaba poco tiempo antes de la fiesta. Volví a casa, me duché y me vestí para el evento.

	A las cuatro y media, me planté en la puerta de la Biblioteca Conmemorativa, ya que suponía que Eleanor llegaría tarde. Inevitablemente, habría alguna crisis en el restaurante, una llave del coche perdida o un cambio de vestuario de última hora. Por suerte, la gracia salvadora de mi hermana siempre ha sido que es la persona más inteligente, leal y cariñosa de mi vida. Si no fuera así, sus constantes retrasos e indecisiones me volverían loco y me harían correr en dirección contraria.

	La familia Paddington erigió originalmente la Biblioteca Conmemorativa. Un incendio dañó la primera planta a finales de la década de 1960 durante una protesta por la guerra de Vietnam que recién había estallado. Los responsables del campus en aquel momento se habían rebelado contra el encanto del viejo mundo y la conservación de la historia. El resultado fue una reparación barata de la estructura anticuada y un añadido de aspecto institucional y utilitario que recordaba a la cafetería de un colegio. Necesitaba ser demolida y rediseñada más que el gobierno de nuestra ciudad.

	Mientras esperaba a Eleanor, una mujer con un teléfono celular pasó junto a mí. Ella estaba explicando que ya había terminado de corregir el examen y estaba en camino a ingresar los resultados en su libro de calificaciones. Parecía que un estudiante infeliz estaba tratando de cambiar la opinión del profesor sobre su calificación. La última línea que capté antes de que ella estuviera fuera de alcance me hizo reír, pensando en lo lejos que llegaría alguien para exigir una mejor nota. “Sí, ven a mi oficina a las ocho y media. Pero confía en mí, no alterarás mi decisión. Nada. Zilch. Me estás matando con esta presión persistente y las múltiples tácticas de desvío”, ella reprendió.

	Mi mirada se desvió hacia varios estudiantes que entraban y salían de la Biblioteca Conmemorativa, sorprendiéndome lo popular que era un sábado por la noche. Aunque había sido un estudiante decente durante mi estancia en Braxton, había reservado los fines de semana para las fiestas de las fraternidades, las excursiones fuera del campus para buscar problemas y las visitas extenuantes a mi familia. Los sábados por la noche en la biblioteca no estaban bien hace una década. Parecía que habían cambiado muchas cosas.

	Consideré la posibilidad de seguir a un estudiante al interior para echar un vistazo a la lúgubre decoración interior, pero me detuve cuando dos bolas de nieve me golpearon en el hombro. Como no soy de los que se echan atrás ante un desafío, me agaché al suelo para recoger un puñado de nieve y me estabilicé para lanzar una potente bola curva. ¿Un alumno inmaduro se había aprovechado de mi distracción, o el profesor me estaba utilizando para expresar su frustración con la persona que llamaba?

	“Así él puede limpiarse para la ocasión adecuada”, se burló mi hermana, al tiempo que lanzaba otra bola de nieve. “Habría apostado a que esta noche llevarías los habituales jeans y una camiseta gris.

	No, mi costoso traje negro y mi abrigo de espiga se veían bastante elegantes. Puse ambos ojos en su dirección varias veces con suficiente énfasis que casi se quedan atascados en la última vuelta. "¡Divertido! Habría apostado que no estarías aquí hasta las cinco y media, para luego decirle a mamá que fue mi culpa que llegáramos tarde".

	Eleanor se acercó y me dio el mayor abrazo que había recibido desde la última vez que estuve en la ciudad. "Te extraño mucho. ¿Por qué me dejas aquí en esta aburrida tundra ártica sola con nuestros padres? ¿No puedes trabajar desde Braxton como parte de...? Oh, está bien, me detendré. Las estrellas me dicen que no te moleste más esta noche".

	Estuve de acuerdo con lo de la parte ártica. Nunca me acostumbraría, sobre todo después de contemplar las palmeras y escuchar las olas del mar en Los Ángeles. Cuando nos separamos, observé su impactante y brillante transformación. Su cabello rizado y rubio sucio estaba sujeto a un lado de la cabeza con un brillante moño carmesí que hacía juego con el color de su vestido. Llevaba tacones, algo que casi nunca le veía por dos razones: una, que era un poco torpe, y dos, que aseguraba que la hacían sobresalir por encima de posibles pretendientes masculinos. Éramos de la misma altura, pero con los brillantes tacones de aguja de Christian Louboutin que había elegido, yo no le llegaba ni a la punta de los pies.

	Sólo conocía la marca y el tipo de zapatos porque Francesca me había entrenado bien. Pasamos muchas tardes de domingo mirando escaparates por todo Rodeo Drive, adivinando los precios de todo lo que le gustaba, pero por lo que se negaba a pagar el coste total. A pesar de haber sido criada con dinero, a mi esposa le encantaba una buena ganga.

	“Siempre puedes mudarte a la costa oeste si no puedes hacerlo aquí”. Sonreí al ver lo adulta que se veía mi hermanita con su vestido de lentejuelas rojas. Poseía un sentido de la moda único, imponiendo su propio toque en cada atuendo. Hoy, era la faja gris oscuro que llevaba en las caderas. Eleanor siempre había sido sensible a la herencia de la estructura ósea de Danby y encontró formas de acentuarla u ocultarla, lo que mejorara su apariencia, dependiendo del atuendo y la posición de la luna ese día. Era una fanática de los horóscopos, la astrología y la numerología. "O consulta esa bola de cristal tuya para ver qué te espera en el futuro".

	“Oh, cierra tu trampilla. Algún día viviremos más cerca. Las cartas ya lo han decidido. Dime, ¿quién crees que estará allí esta noche además de los colegas y amigos estirados de siempre? He tenido la premonición de que algo oscuro va a ocurrir. No estoy seguro de quién está en problemas, pero el aura de alguien es polvo”.

	Mientras decía su última línea, un trueno retumbó en las cercanas montañas Wharton. Ambos saltamos. Nuestros ojos se hincharon con un shock indeterminado. “Sí, vayamos a la fiesta antes de que invoques algún tipo de maldición antigua sobre nosotros. Últimamente has tenido la peor suerte".
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	Eleanor me cogió de la mano y nos condujo hacia la puerta de entrada principal de Braxton. Mientras caminábamos, resumí las incendiarias publicaciones del blog y la misteriosa conversación telefónica de nuestro padre.

	“Espero que el bloguero no haga nada que avergüence a papá esta noche”, comentó Eleanor.

	“Él puede cuidarse a sí mismo”. Habíamos acordado no enfrentarnos a él, ya que no era asunto nuestro.

	El campus de Braxton estaba repartido en dos partes de la ciudad y conectado por un encantador y antiguo servicio de teleférico que cubría la distancia de una milla entre ambas. El moderno sistema de transporte funcionaba como un tranvía de aeropuerto entre las terminales: salía del Campus Norte cada treinta minutos para hacer el viaje de ida y vuelta al Campus Sur. Cuando el tiempo acompañaba, se podía llegar a cualquiera de los dos extremos en quince minutos a pie. En las calles había pintorescas tiendas, algún que otro bar universitario y viviendas de alquiler para estudiantes.

	“Aunque la mayoría de los edificios académicos principales y las residencias de estudiantes están en el Campus Norte, el Campus Sur siempre me ha parecido más idílico”. Además de albergar las oficinas ejecutivas y la cafetería del campus, El Gran Restaurant, el Campus Sur también albergaba los departamentos de música, humanidades y comunicaciones. Paddington’s Play House y Stanton Concert Hall eran las grandes atracciones de entretenimiento que evitaban que me aburriera como estudiante.

	“Es cierto. Estoy deseando ver la obra artesanal de mamá. Ella pensó que sería un giro divertido reorganizar todas las mesas de la Stanton Concert Hall para que estuvieran orientadas hacia el centro de la sala. Incluso trajo una pista de baile temporal y una plataforma elevada para los discursos”. Mientras llegaba el teleférico, Eleanor me puso al corriente de su emocionante día en el Pick-Me-Up Diner. El equipo de béisbol de Braxton había causado un gran alboroto en su improvisado almuerzo. “Fue extraño cuando el equipo de animadoras también apareció. Deberían haber estado discutiendo estrategias para ganar el primer partido”.

	“Oh, ¿estabas celosa? ¿Te impidió coquetear con los jugadores?” Hoy estaba en llamas.

	“Vete al diablo, Kellan. Ni siquiera el entrenador Oliver pudo controlarlos cuando repartió las nuevas chaquetas universitarias del equipo. Los colores burdeos y azul marino parecían un diseño genial”.

	Bromee: “Los dos sabemos que la verdadera razón por la que el inicio del equipo te molestó es porque los estudiantes con poco dinero tienen fama de no dejar propinas”.

	Cuando todos los pasajeros descendieron, Eleanor y yo nos apretujamos en un asiento de dos plazas situado cerca de la parte trasera y revestido con personajes de los cómics de Marvel. Cada año, la clase que se graduaba entregaba un regalo a la universidad para rediseñar el teleférico como su marca de salida en Braxton.

	“¿Te trae algún recuerdo, hombre gladiador?” Preguntó Eleanor.

	Me avergüenza admitir que mi clase había elegido un tema espartano, ya que la película 300 acababa de llegar a los cines. En la ceremonia de presentación, me obligaron a llevar una túnica extremadamente corta y ceñida al cuerpo mientras blandía un escudo, así como una lanza de plástico. Casi me muero de vergüenza cuando la tela se abrió al arrodillarme para la foto. No me había visto tan guapo entonces como ahora. Sí, ¡hay que acostumbrarse a este humor!

	Llegamos a la Stanton Concert Hall, llamada así por Lavinia Stanton, una anciana solterona antepasada de Marcus Stanton que había dejado todos los ahorros de su vida a Braxton a principios del siglo XX. Un empleado de seguridad me dio la bienvenida, me hizo una foto y tecleó unos cuantos comandos en un teclado. Treinta segundos después, me devolvió una placa con un montón de códigos y símbolos.

	“¿Puedes hacer que la máquina explote al crear la identificación de Eleanor?” Le pregunté al encargado, que por desgracia no me encontró divertido. El proceso se completó sin problemas.

	La lista de invitados superaba los doscientos colegas, familiares y amigos. Recorrí la extensión de la sala con el pensamiento fugaz de que podría elegir a Abby, pero nadie coincidía con la descripción imaginada.

	Mi madre se había superado a sí misma. Transformó el salón en un ambiente de fiesta completo, con auténticas farolas antiguas readaptadas como mesas de conversación en las que podíamos comer cantidades interminables de entremeses; carros de bebidas ornamentados que eran conducidos por camareros vestidos de pingüinos que servían un cóctel azul efervescente; y una fina niebla que rociaba jazmín desde el techo. Eleanor fue en busca de nuestros padres mientras yo probaba el brebaje acuático. Un poco agrio para mí, pero vi el atractivo.

	Mientras me relacionaba, encontré a mi antiguo profesor de arte y estreché la mano del concejal Marcus Stanton; tenía la palma de la mano tan húmeda que nunca me limpiaría el sudor. El apretón de manos también fue demasiado débil para un político de verdad. No es de extrañar que Nana D le tuviera manía.

	Cuando un mensaje de texto entrante vibró, esperé que fuera Abby, pero era de mi hija, Emma. Había vuelto de casa de los vecinos y quería decirme que me echaba de menos y que me amaba. Le envié un vídeo de un papá oso acurrucado con su bebé, nuestra forma de compartir un abrazo cuando no estábamos juntos en el mismo lugar. Era inteligente e intuitiva para su edad y le encantaba nuestra peculiar relación. Ya va a cumplir seis años, pero se comporta como de dieciséis.

	Antes de guardar el teléfono, envié un mensaje a la asistente de mi padre. Lorraine Candito había sido la mano derecha de mi padre durante veinte años, incluso le había seguido desde su anterior puesto en el Woodland College, al otro lado del río. Estaba seguro de que ella era la única razón por la que había recibido tarjetas de cumpleaños o paquetes frecuentes de mi padre. Mi madre estaba demasiado ocupada y tenía su propia manera de demostrar lo mucho que le importaba, pero Lorraine era como una tía favorita con la que siempre podías contar. Mi teléfono sonó con su respuesta:

	 

	“Conectémonos después de la cena. Tengo que recoger tu regalo. Lo dejé en mi escritorio”.

	 

	La curiosidad me invadió y entonces recordé algo de las Navidades. Probablemente me había comprado un regalo con el nuevo logotipo de Braxton. Le envié un mensaje de confirmación y vi a mi padre acercarse desde la pista de baile.

	“Deja que te presente a alguien, Kellan”, empezó. Una mujer de cabello corto y canoso le seguía de cerca. Su tono negro natural se había desvanecido, y en lugar de teñirlo, había aceptado el elegante proceso de envejecimiento. La elogié. Si alguna vez empezara a cambiar el color de mi cabello, sería el primero en hacer fila en la peluquería. Podía ser un poco vanidoso para estas cosas. Aunque su cabello era llamativo, sus labios fruncidos y su mirada gélida robaron el foco de mi atención.

	Extendí mi mano hacia ella, esperando que el sudor del concejal se hubiera disipado, o ella se llevaría su propia desagradable sorpresa. “Encantado de conocerla… Sra.… ¿Señorita…?”

	Mi padre siguió hablando cuando ella no pudo participar. “Esta es la Dra. Myriam Castle. Es profesora en nuestro departamento de comunicaciones y ha estado en Braxton por... ¿Cuánto, tres años ahora?"

	Mientras asentía, la temperatura del aire entre nosotros descendió claramente. No era solo el traje de poder nítido y austero moldeado contra su delgado cuerpo. El cuello profundo y puntiagudo de su camisa de vestir rosa cubría todo su cuello y tenía un pequeño broche de ópalo y plata abrochado sobre el botón superior. Las líneas en los hombros, las mangas y las perneras de los pantalones eran tan afiladas como la hoja de un cuchillo, pero los elegantes zapatos negros me convencieron de que era una chica sensata.

	“Sí, tres al principio de este último trimestre. ¿Estás disfrutando de la fiesta que el colegio ha organizado tan cuidadosamente? Debe de haber costado una pequeña fortuna montar este espectáculo, pero eres muy querido por aquí por tu… Generosidad”, respondió con una acidez que sólo se experimenta cuando se prueba algo exorbitantemente agrio. “Los malos modales de los hombres viven en el bronce; sus virtudes las escribimos en el agua”.

	Pasé la mirada de ella a mi padre, anticipando una réplica perspicaz y castigadora. Ella había citado a Enrique VIII de Shakespeare en su petulante comentario sobre las virtudes. ¿Podría ser ella la bloguera? El tono mordaz de sus palabras coincidía con el perfil del villano anónimo.

	“Oh, Myriam, siempre la inteligente. Me encantaría charlar, pero debo preparar mi discurso. Espero que te lo pases muy bien a pesar de que te resulte tan poco natural”, respondió mi padre.

	Mientras él se alejaba, una risita se formó en sus labios. Tal vez me divierta un poco en esta fiesta. “Veo que eres bastante bromista. Confío en que sea de buen humor".

	“Wesley Ayrwick y yo tenemos un acuerdo. Él es consciente de mis contribuciones a la universidad. Soy consciente de que será sustituido de forma inminente”. Al pasar un servidor, la doctora Castle dejó su vaso vacío en una bandeja y cogió uno nuevo. “Entonces, ¿cómo conoce a nuestro buen presidente? ¿Trabaja usted en la universidad?”

	Ah, ella no sabía que yo era su hijo. Pensé en dejar de lado ese hecho para ver qué más podría aprender. “No recuerdo cuándo nos conocimos. Hace años, pero todo es un poco borroso. Para responder a su última pregunta… No, vivo en Los Ángeles y estoy de regreso en Braxton por unos días”. Consideré mis opciones para extender la conversación sobre sus opiniones sobre mi padre, luego me di cuenta de que debía aprovechar mis oportunidades. Me quedaba poco tiempo antes de que comenzaran los discursos. "Doctora Castle, ¿conoce usted a Abby Monroe?"

	Mi nueva amiga se aclaró la garganta y se deslizó las gafas por el puente de la nariz. “Mi noche sigue mejorando. ¿Es por eso que has asistido a esta fiesta? ¿Un invitado de Monroe?"

	“Al contrario. No conozco a la mujer. ¿Podría señalarla?” Me di cuenta de que la Dra. Myriam Castle era una mujer expresiva. Todos sus gestos eran exagerados, y sus palabras ofrecían dos, tal vez incluso tres niveles. “Si sabe cómo es ella, eso es todo”.

	“He tenido el privilegio no deseado de conocer a Monroe muchas veces. ¿No soy de las que presionan opiniones propias sobre otras personas, señor...?"

	Ella esperaba que yo le dijera mi apellido, pero era más divertido dejarla con el extremo corto del palo. “Oh, pero me encantaría escuchar sus pensamientos. Por favor, siéntase cómoda compartiendo lo que tenga en mente”. Noté un momento en el que la Dra. Castle consideró mis palabras, luego vi a mi padre subir al podio.

	“Monroe tiene un gran concepto de sí misma y ha dejado claro a todo el mundo en Braxton cómo consiguió su trabajo. Un joven inteligente y avispado debería reconocer fácilmente que el ascensor no llega hasta el último piso en la cabeza de esa mujer”. Mientras giraba para marcharse, resonó el estruendo del micrófono.

	“Ha sido un placer conocerle, Dra. Castle. Estoy deseando volver a charlar pronto, pero tenemos que reunirnos en la planta central”. Me hizo gracia la forma en que llamó a la mujer Monroe. Extendí la mano en dirección al escenario y vi cómo levantaba la cabeza y arrugaba la nariz como si pasara algo oloroso.

	“Confía en mí. No te acerques a ella. Mientras estés en la ciudad, también ten cuidado de no relacionarte demasiado con los Ayrwicks. Puede que estén en la cima ahora mismo, pero no será por mucho tiempo, estoy segura”.

	Me encogí de hombros y di un paso en dirección contraria. Espera a que les cuente a Eleanor y a Nana D todo sobre la doctora Myriam Castle. ¿Sabrían ellas algún chisme sobre la mujer? Necesitaba averiguar de qué se trataba esta disputa. Envié un mensaje de texto a Abby preguntando cuándo podíamos reunirnos. Ella confirmó rápidamente, sugiriendo las nueve en el vestíbulo, cuando la fiesta terminara.

	El discurso de mi padre fue mejor de lo que esperaba, al igual que las breves pero notables palabras del concejal Stanton. Tal vez podría pasar por alto el endeble apretón de manos si sus habilidades verbales fueran un fuerte contrapeso. La cena fue relativamente sabrosa: pollo cordon bleu, arroz pilaf y espárragos al vapor. También vi un plato vegetariano en algunas mesas. Hay que felicitar a mi madre por recordar las necesidades y preferencias de los demás. Desde que desarrolló una alergia a los mariscos, está mucho más atenta a la elección de los alimentos.

	Ya había probado una bebida azul con gas y una copa de champán antes y ahora estaba de pie cerca de un carrito de bar portátil, considerando una tercera, cuando mi hermana se acercó. "¿Adivina con quién me encontré?" Cantó en un tono torpe y jovial. "No te des la vuelta. Te daré tres oportunidades”.

	Pensé que había conocido a todos en la fiesta dada la frecuencia con la que me presenté en las últimas horas, excepto, por supuesto, a Abby, la única persona con la que quería encontrarme. ¿Podría estar cambiando mi suerte? “Ummm… ¿La Reina? ¿Meryl Streep?" Ella es mi actriz favorita. Un chico podría soñar, ¿verdad? "¿Rosa?" Estuve enamorado de ella durante años, pero era muy poco probable que apareciera en una fiesta de jubilación. Ahora que había agotado mis tres conjeturas, el juego tonto podría terminar y podría darme la vuelta.

	“¡Incorrecto! Es Maggie Roarke. Te acuerdas de ella, ¿verdad?” Se burló Eleanor mientras daba saltos como un conejo de Pascua demasiado entusiasta.

	La sala se detuvo y me transportó una década atrás. Incluso la canción que sonaba de fondo se sentía como si hubiera saltado en el tiempo y estaba sentado en un cómodo sofá gigante en The Big Beanery, escuchando a Michael Bublé cantar mientras Maggie y yo tomábamos capuchinos y comíamos biscotti. No había visto a mi mejor amiga y ex novia desde que rompimos en nuestra graduación universitaria. “Maggie, no puedo creer que no te haya notado antes. Te ves… Te ves….” Quería decir fantástica y hermosa, pero después de diez años, no parecía apropiado.

	“Estoy maravillosa, Kellan. Está bien, puedes decirlo”. Llevaba el cabello liso y castaño recogido sobre un hombro. Tenía un brillo radiante que la hacía más atractiva hoy que cuando teníamos veinte años. Parecía segura y decidida, rasgos que ella siempre había envidiado pero que le costaba encontrar en el pasado. “Estás tan guapo como siempre”.

	Cuando me incliné para abrazarla, el instinto se hizo cargo. La besé en la mejilla y mi cuerpo se inundó de una calidez inusual pero familiar. La piel de alabastro brillaba y unos profundos ojos marrones me miraban, casi haciéndola parecer una estatua congelada o una elegante pieza de porcelana. "Lo lamento. Fue una sorpresa verte. Una grata sorpresa”.

	Eleanor intervino, sintiendo que debería darnos un momento a solas. “Oh, ahí está mamá. La he estado buscando. Vuelvo enseguida". Cuando se alejó, un rápido pellizco en mi cintura confirmó que había planeado el encuentro. Represalia por mis comentarios anteriores sobre su búsqueda de la bola de cristal para el futuro. Un punto para Eleanor esta noche. Al menos se unió al campo de juego.

	“Estoy de acuerdo”, respondió Maggie. “Debes estar muy emocionado porque tu padre se jubila. ¿Será tu madre la siguiente en irse? Deberían viajar por el mundo después de trabajar tanto para Braxton. Los echaré de menos”.

	Maggie y yo nos separamos cuando asistimos a diferentes escuelas de posgrado. Tratábamos de mantener una amistad, pero ambos estábamos secretamente molestos el uno con el otro por no tratar de hacer que una relación a larga distancia funcionara. Nos enviamos un correo electrónico ese verano, pero una vez que se fue a Boston, toda comunicación se detuvo. De repente se me ocurrió lo que había dicho sobre echar de menos a mis padres. "Qué bueno verte, pero ¿qué te trae a la fiesta, Maggie?"

	“Oh, ¿no lo sabes? Empecé a trabajar en Braxton este semestre como nueva bibliotecaria jefe. Me mudé desde Boston después de que el trabajo cayera en mi regazo. ¿Te acuerdas de la señora O’Malley?” Maggie anunció que había demasiado ruido cerca del resto de la multitud, así que nos fuimos a la esquina más alejada.

	La señora O’Malley había sido la bibliotecaria principal durante más de treinta años, cuando nosotros asistíamos a Braxton. Se trataba de una persona que conocía todo y a todos en el campus. Una vez nos pilló a Maggie y a mí besándonos detrás de la antigua máquina de microfichas, y en lugar de reñirnos por intimar en un lugar público, nos avergonzó por haber elegido la pieza más antigua del edificio como nuestro romántico escondite. Nos dijo que incluso ella tenía la inteligencia de llevar al Sr. Nickels, el ingeniero del teleférico, a la sección de referencias de la planta baja, donde nunca había ido nadie. Imagínense a una mujer de sesenta y tantos años, enferma de amor, que agita el dedo a dos universitarios de último año por eso.

	“No he pensado en ella desde hace mucho tiempo. Supongo que se retire”. No era un perseguidor de abuelas, pero había sentido una extraña atracción por la señora O’Malley después de que nos contara su romance clandestino.

	“El otoño pasado. Había recibido una llamada muy extraña. Nos habíamos mantenido en contacto a lo largo de los años, y ella quería que yo supiera sobre sus planes de dejar Braxton. La Sra. O’Malley fue la razón principal por la que obtuve mis títulos avanzados en estudios bibliotecarios. Me invitó a volver para hablar de los cambios que se estaban produciendo en la Biblioteca Conmemorativa y me hizo reunirme con tu padre para hablar del puesto. Tres semanas después, renuncié a trabajo en Boston”.

	No podía creer cuánto había cambiado Maggie. Ya no era el ratoncito que solía conocer y adorar. Siempre me pregunté qué hubiera pasado si Maggie y yo hubiéramos decidido algo diferente ese día.

	“Es increíble. Estoy emocionado y también un poco sorprendido de que mi padre no lo haya mencionado”.

	“O tu madre. Ella y yo quedamos para tomar un café cuando puedo descansar de la biblioteca, o cuando necesita alejarse de los futuros estudiantes que la presionan para que tome una decisión de admisión”. Maggie apartó varios flequillos de sus suaves y despampanantes facciones. “¿No sabes nada de nuestro paseo semanal del Campus Sur al Norte por la Millionaire’s Mile?”

	Detrás de la carretera principal entre los campus había fincas más grandes donde vivían familias como los Stanton, los Grey y los Paddington. Hacía tiempo que la habíamos apodado Millionaire’s Mile, y era una atracción clave en Braxton para los visitantes y los nuevos estudiantes que querían conocer la historia de la riqueza de la ciudad.

	Negué con la cabeza. "Lo averiguaré más tarde. Ahora que sé que estás de vuelta en Braxton, tomemos un café. Estaré en la ciudad por una semana, tal vez más". Charlamos sobre la última década y descubrí que su esposo había muerto trágicamente de un aneurisma cerebral hace varios años. Mi corazón se rompió por ella al tener que pasar por la devastadora pérdida de un cónyuge, pero también fue un momento en el que nuestra conexión floreció como cuando salíamos en la universidad. Fue en ese instante que sentí una sensación de seguridad sobre el futuro, como si restablecer una amistad con Maggie pudiera ayudarme a seguir adelante.

	Miré hacia la entrada del salón, donde la asistente de mi padre entró corriendo en la habitación. Incluso a esta distancia, algo parecía extraño. El vestido azul de Lorraine estaba ligeramente torcido y sus ojos se movían de forma errática. Estaba claramente agitada y buscando a alguien. En la distracción, no pude escuchar la respuesta de Maggie.

	“Kellan, ¿dónde te has metido?” Maggie tocó mi hombro. “Me encantaría que nos reuniéramos en The Big Beanery para ponernos al día sobre la vida después de la universidad. Emma parece encantadora”.

	Mi mirada volvió a Maggie “Deberíamos hacerlo. Definitivamente”, contesté y le dije el número de mi teléfono móvil. “¿Conoces a la asistente de mi padre, Lorraine?”

	“Sí, una mujer tan dulce. Me pregunto si se jubilará ahora que tu padre dejará Braxton este semestre”.

	No se me había ocurrido, ni recordaba que mi padre dijera nada. “Ella está caminando de esta manera y parece bastante desconcertada. Espero que la comida no esté enfermando a la gente”.

	Maggie y yo nos dirigimos hacia la entrada y esperamos su llegada. Yo hablé primero. “Lorraine, es maravilloso verte. ¿Todo bien?"

	“El cadáver, tu padre…" Lorraine luchó por responder, luego se desplomó en el suelo.
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	Mientras alcanzaba el brazo izquierdo de Lorraine, Maggie la apoyó contra una mesa. "¿Qué ocurre? ¿Estás enferma?" Me preocupaba que estuviera teniendo un derrame cerebral o un ataque al corazón. Parecía prácticamente catatónica.

	“Me temo que tu padre… ¿Lo has visto?” Su respiración se agitó y una mirada de terror se apoderó de su rostro. Aunque su piel era normalmente bastante pálida, parecía casi translúcida.

	¿Qué quiso decir con un cadáver? Ella había envejecido diez años en esos momentos. Saqué mi teléfono y presioné el botón para marcar el celular de mi padre. "¿Qué está pasando, Lorraine?" Maggie se escapó brevemente y regresó con un vaso de agua. La gente había comenzado a abandonar la fiesta. Mi teléfono verificó que eran exactamente las nueve. La llamada fue al buzón de voz. No dejé un mensaje, ya que no tenía idea de qué decir.

	“Vi… Ummm… Alguien necesita… Revisar… ¡Ahora!” Señaló la ventana y se tapó la boca. Las expresiones exageradas produjeron desafortunadas arrugas en su frente. "Lo siento... Qué sorpresa".

	“¿Qué?” Me asusté por lo que podría haber visto. “¿Le pasó algo a mi padre?”

	Maggie frotó la espalda de Lorraine para consolar a la mujer en pánico. "Habla con nosotros".

	Lorraine terminó de beber su agua. “Regresé a la oficina para buscar tu regalo de Navidad. Fue tan encantador, y... Pero luego yo...”.

	Asentí. “Eso fue considerado, gracias. Pero seguramente eso no es lo que te tiene tan alterada". No tenía idea de qué la llevó a acercarse al modo de hiperventilación. "¿Qué pasa con mi padre?"

	“No pude encontrarlo, por eso vine a ti. Fui a la puerta trasera… Más cerca de mi escritorio… Trabajando allí temporalmente… Terminé toda la construcción”. Lorraine hizo una pausa y dejó escapar un profundo suspiro. Sus ojos color avellana cambiaron y se llenaron de una ansiedad salvaje. “Obtuve la llave para abrirlo… Vi que estaba parcialmente abierto”.

	No estaba seguro de a qué se refería con trabajar temporalmente en otro lugar, pero no quería interrumpir su desconcertante tren de pensamientos. "Bueno. ¿Fuiste adentro?"

	“No, no pude. Traté de empujar la puerta para abrirla… No se movió. Sólo se movió una pulgada… La grieta no era lo suficientemente ancha como para meter mi cabeza. Fue entonces cuando corrí hacia el frente del edificio… Usé la entrada principal”.

	“Sigue hablando, cuéntanos todo”. La confusión ensanchó la mirada de Maggie.

	Lorraine se tranquilizó. “Caminé por el pasillo hasta la parte trasera del edificio. Pensé que podría abrir la otra puerta que conducía a la escalera desde el interior, pero tampoco se movía. Algo estaba sentado en la plataforma, impidiendo que ambas puertas se abrieran”.

	“Cierto. Es un espacio muy estrecho. Dos personas no pueden abrir las puertas al mismo tiempo ya que ambas se abren hacia adentro”, respondió Maggie. ¿Entonces qué?”

	Lorraine explicó que había subido al segundo piso para mirar por la escalera y ver qué había al otro lado de las puertas. Mientras nos contaba todo con dolor, seguramente sufriendo el shock por lo que había visto, me pregunté por qué mi padre había abandonado la fiesta. ¿Habría ido a encontrarse con alguien? ¿Por qué no respondía a mis llamadas? ¿Había realmente un cadáver?

	“Alguien se había caído por las escaleras. Pude ver la sangre. Creo que se golpeó la cabeza. Podría estar muerto”, tartamudeó Lorraine con un escalofrío maligno.

	Maggie ahogó un grito. Su cuerpo se estremeció por la tensión. Ella había estado apoyada en mí mientras consolamos a Lorraine. "¿Quién era?"

	Los ojos de Lorraine se abrieron más. “Tenía demasiado miedo para bajar. ¿Quieres comprobar el edificio de al lado?”

	Maggie se ofreció a quedarse y cuidar de Lorraine mientras yo iba al otro edificio. Mi estómago se revolvió por el temor de que algo horrible le hubiera ocurrido a mi padre.

	“No, tengo que ir contigo”, murmuró Lorraine. “Cerré la puerta principal después de salir. Yo… Yo… No sabía qué hacer y vine corriendo hasta aquí”.

	Lorraine había bebido demasiados brebajes azules con gas o estaba imaginando cosas en la oscuridad, pero la intuición me decía que algo real la había asustado de verdad. Los tres abandonamos la fiesta de jubilación y nos dirigimos a la oficina temporal. El encuentro con Abby tendría que esperar. Animé a las damas a correr más rápido, ansioso por ver qué le había pasado a mi padre o a alguien más.

	“Voy tan rápido como puedo”, señaló Lorraine.

	La pesadez se instaló en mi pecho y un dolor agudo me atravesó el estómago. Por favor, que no sea mi padre. No estaba preparado para que él se enfermara o muriera. Cuando Maggie, Lorraine y yo llegamos al edificio, quedó claro que se refería al Diamond Hall, donde había pasado muchas horas asistiendo a conferencias sobre literatura, arte y medios de comunicación. No se me había ocurrido que cuando Lorraine dijo el edificio de al lado se refería literalmente al lado del Stanton Concert Hall. El edificio habitual de las oficinas ejecutivas de mi padre estaba más lejos, cerca de la estación del teleférico. ¿Era tan grave la llamada amenazante que había escuchado la noche anterior?

	El Diamond Hall, una antigua mansión de estilo colonial, se había convertido en una serie de aulas y oficinas departamentales unas décadas antes. Una fachada de piedra caliza extraída de las canteras locales de Betscha en la década de 1870 cubría los tres pisos del impresionante edificio. La cuidada entrada principal contaba con un sinuoso camino de pizarra, persianas de color burdeos que adornaban grandes ventanas de celosía entrecruzada y gigantescos arbustos de rododendros que crecían en los jardines delanteros. En la primera planta había cuatro grandes aulas, cada una con capacidad para al menos treinta alumnos, dos baños individuales y un pequeño almacén de suministros. En la entrada principal había una escalera colocada entre dos paredes centrales que llevaba a los visitantes a los pisos superiores, y en la parte trasera había otra pequeña escalera, antes era un pasaje de acceso de los sirvientes, que permitía a los profesores acceder directamente a sus despachos sin tener que pasar por la zona de las aulas principales.

	“Muéstrame exactamente dónde viste un cuerpo, Lorraine”, le ordené con creciente inquietud en mi voz. “Deberíamos llamar al 911, pero me gustaría verificar lo que viste antes de que…”

	“Es un cuerpo. Sé lo que he visto, Kellan”, intervino Lorraine con una voz mucho más calmada que cuando nos había informado por primera vez. “Síganme”.

	Nos dirigimos al segundo piso, donde se encontraban diez o doce despachos de formas extrañas, que solían ser el centro de muchas discusiones de profesores sobre quién merecía el espacio más grande. Si bien no había escaleras que accedieran a la tercera planta desde la parte trasera del edificio, una estrecha en la parte delantera conducía a una acogedora biblioteca y a una zona común para los estudiantes que trabajaban en un proyecto de grupo o para un profesor que celebraba una sesión especial de conferencias. Según lo que me había contado Lorraine durante el paseo, mi padre había ocupado recientemente la tercera planta durante las reformas de su despacho. Como el último piso sólo era lo suficientemente grande para sus muebles, dados los picos del techo inclinado y las estanterías de la biblioteca incorporadas, Lorraine se sentó en una sección central abierta en el segundo piso, entre las dos escaleras.

	Mi estómago se retorció en agonía. Había una buena posibilidad de que mi padre pudiera estar al pie de la escalera. Los tres cruzamos el segundo piso, pasamos junto al escritorio de Lorraine y miramos la puerta batiente que daba a la escalera trasera. "¿La dejaste abierta?"

	Ella sacudió su cabeza. “Pensé que la había cerrado. Tal vez salí corriendo y no presté atención. El cuerpo está dentro. Entra en el vestíbulo y mira hacia abajo a la derecha”.

	Había visto algunos cadáveres en el pasado. Nunca me había molestado hasta que me llamaron a la morgue para verificar la identidad de Francesca en Acción de Gracias. Todavía recuerdo los momentos de miedo antes de que levantaran la sábana. Al final no pude hacerlo, así que salí de la silenciosa y gélida habitación, agradecido con mi suegro por haber asumido la responsabilidad. Tenía que ser valiente y determinar si Lorraine estaba perdiendo la cabeza o si había algo de verdad en lo que había visto. Entré de puntillas en el vestíbulo con los ojos cerrados, me giré hacia la derecha y sentí que perdía la compostura. Incliné la cabeza en el ángulo que pensé que se alinearía con la plataforma inferior y abrí los ojos.

	La forma en que el cuerpo yacía en el suelo todo enredado era la parte más horrible. Dos piernas estaban dobladas bajo la mitad superior de la persona, y su cabeza estaba atrapada entre las manos y los brazos retorcidos. Fue entonces cuando respiré aliviado. No era mi padre. Era la mujer que había visto fuera de la biblioteca hablando por teléfono mientras esperaba a mi hermana.

	Había permanecido en silencio durante demasiado tiempo, lo que provocó que Maggie gritara: “¿Qué ocurre, Kellan?”

	Asomé la cabeza por la esquina de la pared y observé a Maggie y Lorraine temblorosas cogidas de la mano. “Sí, hay alguien ahí abajo. No puedo decir si está respirando”.

	“Por favor, ve a comprobarlo, Kellan. Podría estar herida”, suplicó Lorraine mientras jugueteaba con varias piezas de bisutería en su muñeca.

	Bajé los escalones arrastrando los pies. Algo me decía que la víctima estaba sin vida. Cuando llegué a la plataforma, no había mucho espacio para moverse, pero estiré mi mano temblorosa hacia el cuello de la mujer.

	“¿Está viva? ¿Debo llamar al 9-1-1?” Preguntó Maggie.

	“No, ella está muerta. No hay pulso, pero tenemos que llamarlos de todos modos".

	“Voy bajando. Estoy lo suficientemente bien como para asistir”, me gritó Lorraine.

	Maggie marcó la línea de emergencia y explicó la situación en el altavoz. Cuando Lorraine llegó al último escalón y se paró a unos centímetros de mí, me agarró del codo. “¿Puedes girar su cabeza? Creo que la reconozco".

	"No es Buena idea. Si solo está inconsciente, podríamos causarle daño en la columna”. Esta no era la noche que esperaba. Quería algo más animado que una aburrida fiesta de jubilación en la que escuchaba discursos aburridos y me reunía con los insípidos amigos y colegas de mi padre; No esperaba lidiar con un cadáver.

	Lorraine se inclinó sobre mis hombros. Le advertí que evitara la mancha de sangre en las escaleras. La mujer debió golpearse el cráneo con fuerza cuando cayó, para que sangrara así. Justo cuando pensé que Lorraine iba a retroceder, jadeó. "¡Oh Dios mío! La conozco".

	No estaba de humor para consolar a alguien más sobre la muerte en este momento, especialmente si eran amigos de la persona. Simplemente quería dar una declaración y localizar a Eleanor. “Ummm… ¿Quién es ella, Lorraine?”

	“Abby Monroe”, chilló Lorraine con una serie de lamentos de: “No puede ser, no puede ser”.

	Maggie nos gritó desde lo alto de la escalera. “La ambulancia está en camino. Los policías también vienen. Debería llamar a Connor".

	Cuando escuché el nombre por primera vez, mi pensamiento inmediato se desplazó a mi otro ex mejor amigo y hermano de fraternidad, Connor Hawkins. Él y yo habíamos dejado de conversar cuando todos nos graduamos hace diez años también. “Espera, Maggie. Lorraine cree saber quién es". Esta noche se estaba volviendo demasiado espeluznante.

	“No podría decirlo desde arriba, pero la vi antes en la fiesta con este mismo conjunto. La decana Terry comentó lo bien que combinaba esa blusa azul zafiro de corte imperio con sus ojos. Y esa falda… Abby siempre lleva faldas de tubo”. Lorraine tiró nerviosamente de sus rizos rubios.

	“¿Estás segura? Llevo toda la tarde buscando a Abby Monroe”, dije.

	Lorraine movió la cabeza. Basado en la peculiar expresión de su pálido rostro, mis noticias la habían confundido. “¿Por qué te ibas a reunir con ella? Tal vez deberíamos esperar a los policías arriba. Me siento un poco raro estando tan cerca de… Ya sabes… Ummm...”.

	"¿El cuerpo?" Lancé ambas manos en el aire. Las cosas no iban bien desde que volví a casa en Braxton. "Te explicaré en otro momento por qué me iba a reunir con ella". Mientras ambos subíamos las escaleras hasta el segundo piso, Lorraine me devolvió la sonrisa con torpeza.

	Cuando llegamos, Maggie apoyó su mano en la frente. "Connor estará aquí en cualquier momento. Acababa de llegar a la fiesta de jubilación para desearle lo mejor a tu padre".

	"Ummm... ¿Connor quién?" Dada la cantidad de veces que ya me había sorprendido esa noche con Maggie regresando a Braxton, encontrando a Abby al pie de una escalera y conociendo a la peculiar Myriam Castle, tenía la idea de que el Connor de Maggie sería nuestro Connor de hace años.

	“Connor Hawkins. ¿No recuerdas a nadie, Kellan?” Disparó su respuesta algo atrevida. El drama de encontrar un cadáver estaba provocando que todos estuvieran irritables y de mal humor.

	“¿He oído mi nombre?” Retumbó una voz grave al otro lado del pasillo. Un hombre de piel oscura, unos centímetros más alto que yo, pasó por la zona de administración central y abrazó a Maggie. Susurraron algo y compartieron una conexión íntima.

	Sí, era el mismo Connor. Pero también era un Connor extraordinariamente diferente. Este Connor obviamente pasaba el día haciendo ejercicio en el gimnasio o tomando esteroides. "¿Eres realmente tú?" Pregunté con perplejidad, cambiando la mirada de él a la escalera que ocultaba el cuerpo sin vida de Abby.

	“Kellan, ¿qué estás haciendo aquí?” Arrugó la frente y sacudió la cabeza de lado.

	“Bueno, sí, parece algo obvio siendo que es la fiesta de jubilación de mi padre”. No había querido sonar como un imbécil, pero estaba un poco fuera de lugar teniendo en cuenta todo lo que estaba sucediendo esa noche.

	“Lo sé… Quise decir en Diamond Hall”, dijo Connor con autoridad.

	Una desesperada sensación de pérdida me envolvió. Connor, Maggie y yo habíamos sido inseparables durante toda la universidad. Cuando Maggie y yo nos separamos, él se puso de su lado y me dijo lo estúpido que fui al dejarla ir. ¿Qué le había pasado después de lo de Braxton?

	Respondí: “Lorraine encontró el cuerpo y buscó ayuda. Yo era la persona más cercana que pudo encontrar”. Me asaltaban visiones de los últimos momentos de Francesca. No podía pensar con claridad.

	Connor se movía incómodo con su traje de color canela claro y su corbata Braxton a rayas, pero eso contrarrestaba poderosamente su piel color cacao. Su madre era del Caribe y su padre era un marinero sudafricano con permiso de la marina cuando se conocieron. Connor había heredado las mejores características de ambos y siempre fue considerado encantador y hermoso por las chicas que se derretían cada vez que escuchaban su acento. En la escuela, había estado en buena forma, pero ahora podía pasar por un gemelo de Adonis. "No puedo creer que estés aquí. Y Abby está allí. ¿Cómo…?"

	Maggie se dio un golpecito en el pie. “Aunque estoy segura de que están deseando ponerse al día, ¿tal vez el equipo de seguridad de Braxton podría hacer una rápida comprobación del cuerpo que cuelga al azar al final de las escaleras?”

	“Es Abby Monroe, la directora del departamento de comunicaciones”, insistió Lorraine.

	“Iré a revisar. ¿Estás seguro de que ya está muerta?” Añadió Connor con una mirada punzante.

	Asentí. "Bastante seguro. ¿Eres un guardia de seguridad ahora?"

	“No, él es el jefe de seguridad de tu padre en la universidad. ¿Tampoco lo sabes?” Espetó Maggie. La conmoción nos abrumaba a todos.

	Me tragué la lengua y el orgullo. Mis padres tenían que dar explicaciones. “No entremos en eso ahora. ¿Se tropezó con algo y se golpeó la cabeza?” Nadie respondió. Mientras Connor bajaba los escalones, me dirigí en dirección a Lorraine. “¿Estás bien? ¿Conocías bien a Abby?”

	Antes de que pudiera responder, dos personas se pavonearon por el espacio de oficinas del segundo piso. Una conocida rubia de treinta y tantos años con vaqueros oscuros, un abrigo de tweed que no le sentaba bien y zapatos estándar para caminar anunció: "Soy la sheriff Montague. ¿Ha habido un informe de alguien que se cayó por un tramo de escaleras?" Se volvió hacia su colega, un policía con un pelo rapado, una nariz enorme que debía haberse roto varias veces y un par de orejeras peludas. "Este es el oficial Flatman".

	“Estoy en el hueco de la escalera, sheriff Montague”, gritó Connor.

	Mientras los dos recién llegados seguían la voz de Connor hasta el cuerpo, pensé en lo que la muerte de Abby significaría para los planes de Derek para la segunda temporada de Dark Reality. Debería haberle llamado enseguida, pero no tenía más información aparte de que había muerto. También intenté localizar a mi padre, pero no volvió a coger el teléfono. Entonces llamé a mi madre.

	“Kellan, llevo casi una hora buscándote. Por favor, no me digas que ya te has ido”, dijo mi madre con voz chillona. Debería haber sido actriz en lugar de directora de admisiones de Braxton.

	“No, estoy… Por fuera. ¿Está papá por aquí? Necesito hablar con él de algo… Importante”. No quería alarmar a mi madre, dada la facilidad con que se había agitado desde mi llegada.

	“Yo misma lo estaba buscando, pero se vio comprometido en una reunión urgente y dijo que me encontraría en algún momento de esta noche. Ya conoces a tu padre, incluso estando casi jubilado, sigue sintiéndose obligado a seguir siendo un adicto al trabajo.

	Murmuré algo a mi madre, haciendo ver que estaba de acuerdo con ella, y le dije que volvería a la fiesta lo antes posible. Me volví hacia Maggie y Lorraine para comprobar qué estaban haciendo. Lorraine charlaba por teléfono con alguien, pero no pude determinar su identidad. Algo sobre la urgencia de devolver una llamada esa misma noche para hablar de lo que había encontrado.

	Maggie se sentó en una silla de invitados frente al escritorio de Lorraine y jugueteó con los lóbulos de sus orejas. Siempre había jugado con ellos cuando estaba nerviosa o preocupada por algo que cambiaría su vida. “Es horrible saber que se cayó por las escaleras y que nadie estaba aquí para ayudarla. Espero que no haya experimentado ningún dolor”.

	Estaba a punto de extender la mano y envolver mis brazos alrededor de Maggie cuando Connor entró en la habitación. “Está bien, entonces la Sheriff Montague me pidió que les dijera a los tres que no se fueran. Tiene algunas preguntas sobre el orden de los acontecimientos esta noche, pero todavía está terminando una revisión superficial del cuerpo. Definitivamente es Abby Monroe. La vi salir del Stanton Concert Hall alrededor de las ocho y cuarto mientras yo daba mi paseo nocturno por el campus".

	Lorraine se animó después de terminar su llamada. "¿Está realmente... Muerta?" Un rastro de rímel manchó su mejilla.

	Connor asintió. “Sí, señora Candito. El forense estará aquí en unos minutos, pero lleva muerta menos de una hora. He visto este tipo de cosas antes”.

	La respuesta de Connor me hizo sentir curiosidad por lo que había estado haciendo en los últimos diez años. ¿Qué estaba pasando entre él y Maggie? Mi concentración se interrumpió cuando Lorraine rompió a llorar. Maggie la consoló.

	Connor se acercó a mí. No sabía si agarrar sus dedos usando nuestro saludo secreto de fraternidad o flotar allí en silencio. Estuve agradecido cuando hizo el primer movimiento: un típico apretón de manos, sin dobleces y puñetazos como en los viejos tiempos. "Qué manera de reconectarnos esta noche, ¿eh?"

	“Sí, parece una pesadilla. Una acerca de una profesora que murió al caer por las escaleras”.

	Connor se frotó la sien. “Trágico, pero es mucho peor. Ella no solo se cayó por los escalones”.

	Pensé que había escuchado mal a mi antiguo mejor amigo, pero su expresión de pánico reveló que no lo había hecho. “¿Qué quieres decir? ¿Cómo puede ser peor que la muerte?”

	“No fue un accidente”. Connor me miró fijamente, deliberando sobre lo que debería y no debería revelar.

	“¿Intentó suicidarse?” Aunque me sentí estúpido y tonto por la pregunta, apenas sabía nada de la mujer. Cualquiera que se enganchara con Derek estaba un poco fuera de sí.

	“No, no me refiero a eso. La sheriff Montague no querría que dijera esto, pero la sangre del suelo procedía de un profundo corte detrás de la oreja de Abby. Había algunas escamas de metal mezcladas en su cabello en medio de la herida”.

	“¿No sería eso de cuando se golpeó contra los escalones?” Observé la habitación, llenándome de nerviosismo por estar cerca de otro cadáver.

	“No. Tenía un huevo gigante en la parte delantera de la cabeza donde se golpeó con los escalones. La herida en la parte posterior del cuero cabelludo fue un golpe mucho más fuerte. Además, no hay nada en las escaleras o en el suelo que tenga algo de metal. Es todo mármol sólido. Esta noche estamos ante un asesinato, Kellan”.
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	“¿T al vez tu viejo perdió los estribos y mató a esa mujer traviesa?” Preguntó Nana D mientras me metía un bocado de tarta de cereza entre mis babeantes labios. Dado que la policía me había retenido en el campus hasta las dos de la mañana, había dormido lo mínimo. Me sorprendió llegar a Danby Landing a tiempo.

	“¡Mi padre, el asesino presidencial de Braxton! Noticias del condado de Wharton a las once”, escupí entre bocado y bocado con una risa bulliciosa. Desde que tengo uso de razón, a Nana D nunca le agradó mi padre, pero le sucede lo mismo incluso con mi madre, su propia hija. “Se supone que no debes saber que fue un asesinato. No creo que la sheriff Montague quiera que eso se sepa”.

	“¡Escucha! Tengo mi dedo en el pulso de esta ciudad. Sabía antes que tú que era un asesinato”, se burló mi nana de metro y medio mientras dejaba caer otro trozo de tarta en mi plato. “Come”.

	“¿Cómo es posible?” ¿Estaba a punto de decirme que era vidente como Eleanor? Todo lo que necesitábamos era dos de ellas en la familia. Tal vez podrían tener su propio programa como las Médiums de Long Island.

	“Tengo mis maneras. Todo es parte de mi plan maestro. Estar al día de las noticias, estar conectado para enterarme de todos los cotilleos y saber lo que ocurre en la ciudad”. Nana D sorbía su café mientras se ajustaba su trenza de casi un metro de largo en la parte superior de la cabeza. Dudaba entre llevar su cabellera roja suelta o atarla en una trenza alrededor de la coronilla, como ella la llamaba, dependiendo de sus actividades del día. Tenía que estar teñida, pero la mejor suposición de Eleanor era un aclarado con henna.

	“¿Por qué la llamaste traviesa?” Recordé la conversación que había escuchado sobre las notas de un alumno cuando Abby había estado a centímetros de mí la noche anterior.

	“Nunca me gustó mucho esa fulana. Es escurridiza. Se metía conmigo por el precio de un celemín de manzanas. Estoy segura de que se llenó los bolsillos con tres abuelitas más en el mercado del agricultor el fin de semana pasado”.

	“¿Qué más puedes decirme de ella?” Pregunté después de poner a Nana D al corriente de mis motivos para intentar conocer a la difunta profesora. “¿Algo tan malo como para que alguien quiera asesinarla?”

	A Nana D le encantaban los chismes y daba lo mejor de sí misma al desenterrar los secretos de todos. No sabía cómo lo hizo ni a quién sobornó, pero si había que encontrar información, Nana D era la primera en la fila. Es como la Mata Hari de las Américas, e incluso estaba seguro de que conocía el baile. Nana D había empujado sus límites desde que mi madre la presionó para que se jubilara parcialmente y dejara de administrar Danby Landing por su cuenta. En su apogeo, la granja era el negocio más productivo y generador de ingresos de todo el condado, pero a medida que la industria cambió y los costos de mantenimiento se duplicaron, vendió partes a una empresa de bienes raíces que construyó Willow Trees, un complejo residencial para personas mayores. . Con la nueva libertad, asumió el papel de guardiana de la comunidad, asegurándose de mantener a todos bajo control. Juro que a veces llevaba una pistola paralizante solo para ver a la gente bailar para su propio placer.

	“El asesinato es algo curioso, Kellan. A veces es premeditado, pero también existe el asesinato espontáneo cuando no puedes controlar tus emociones. Pensé en asesinar al abuelo unas cuantas veces. Atropellarlo con el tractor o apuñalarlo con la horquilla mientras empacaba el heno. Siempre era un lío demasiado grande para limpiarlo, así que lo dejé vivir”. Arrancó un trozo de corteza de la tarta y lo mojó en el relleno de cereza. “Mmm, me he superado de nuevo”.

	En realidad ella nunca había pensado en matar al abuelo. Eran novios desde que se enamoraron a los trece años en un autocine. “Fue muy amable de tu parte no matarlo. Habría extrañado pasar todos esos veranos con el abuelo si lo hubieras matado antes de que muriera de ese ataque al corazón".

	“Echo de menos a ese delicioso hombre todos los días. Las cosas que podía hacerle a mi cuerpo con sólo guiñarme un ojo. ¿Alguna vez te conté sobre la vez que él…?”

	“Detente, Nana D. No quiero oír hablar de eso”. Dejé caer el tenedor y me tapé los oídos antes de que sangraran incontroladamente. “¿Qué sucede con Abby?”

	“Eso es lo que les pasa a los niños de hoy… Siempre tan políticamente correctos y sensibles a la hora de hacer el amor. Perdieron sus emociones”. Nana D lavó nuestros platos en el fregadero de la esquina de su pintoresca cocina.

	“Concéntrate, Nana D. Tengo curiosidad por saber qué sabes de Abby o quién podría quererla muerta”.

	Nana D arrugó la nariz y entrecerró los ojos. “Era de las que cabrean a la gente peligrosa de este mundo por hacer demasiadas preguntas. Alguien la empujó por las escaleras para que se callara”.

	“No sé cómo sabes estas cosas, pero confío en tu instinto”. Asentí, luego cogí un paño de cocina y comencé a secarme.

	La puse al corriente de los acontecimientos de la fiesta antes de tropezarme con Abby Monroe en el hueco de la escalera. Nana D planeó iniciar una petición para que el concejal fuera destituido de su cargo debido a sus manos sudorosas. Ella intentaría cualquier cosa para sacar a Marcus Stanton de su cargo desde que él le entregó una citación por eliminación inadecuada de desechos en la granja. Nana D podría haber arrojado un balde lleno de estiércol del cargador frontal de su tractor sobre la cerca en su patio trasero el año pasado, alegando que la máquina no funcionaba correctamente. Desafortunadamente, ocurrió durante la parrillada del Día del Trabajo de su familia, y estaban parados al otro lado de la cerca cuando sucedió. Todavía no estoy seguro de cómo o por qué comenzó su guerra. "Tengo que dirigirme al centro de la ciudad, a la oficina del alguacil del condado de Wharton, para firmar unas declaraciones. ¿Cuáles son tus planes hoy, Nana D? ¿Acosar al concejal Stanton? ¿Hacer bromas llamando a la Sra. Paddington otra vez?"

	Nana D sacó la lengua e hizo ruidos infantiles. “¿No te dije que comencé a dar lecciones de música otra vez? Tengo que ir a buscar mi viejo clarinete antes de que ella llegue". Nana D envolvió el pastel con papel de aluminio y lo colocó en el estante del refrigerador. “Me mantiene joven pasando tiempo con los universitarios”.

	“¿De verdad? No, no lo habías mencionado. Estaba pensando en enseñar a Emma a tocar el clarinete. Le encanta la música y parece ágil con los dedos. Quizá siga tus pasos”.

	"Bueno, tú nunca podrías jugar a que valga la pena, ¿verdad?" Nana D me abofeteó la mejilla hasta que me dolió. “Es posible que el talento se haya saltado algunas generaciones, pero seguro que tienes la buena apariencia del abuelo. Probablemente también vuelvas locas a todas las chicas". Nana D y el abuelo solían realizar conciertos en Danby Landing, entreteniendo a los visitantes y empleados cada fin de semana. El abuelo tocaba el piano y la guitarra mientras que Nana D cantaba y tocaba el clarinete. Ella había renunciado a todo cuando él murió, informándoles a todos que era cosa de ellos hacer juntos y que todas las cosas buenas terminarían, eventualmente.

	"Tal vez sea así", respondí cuando sonó el timbre. "¿Quieres que atienda?"

	“Sí, por favor, esa debe ser Bridget. Ve a presentarte mientras yo recojo el clarinete y hago una llamada sobre una reunión que tengo hoy más tarde”, respondió Nana D, con un guiño y una sonrisa.

	“¿Qué pretendes ahora?” Entrecerré los ojos e incliné la cabeza en su dirección. “¿Más problemas?” Me imaginé a los periodistas apareciendo en la puerta de mi padre y preguntando por qué había matado a una de sus profesoras, o a un falso estudiante universitario llamando a mi madre para decirle que se había enamorado de ella y que haría cualquier cosa para asistir a Braxton. Nana D les gastó demasiadas bromas en el pasado.

	“Ve a la puerta. Haz algo útil y deja de ser un aguafiestas, amor”. Nana D desapareció por el pasillo mientras yo me escabullía por el salón y abría la puerta principal.

	De pie en el porche había una chica que albergaba una expresión extraña en su rostro, un cruce entre la confusión estupefacta y un elfo furioso y enojado. No es que haya visto nunca a un elfo de la vida real, pero sus orejas eran puntiagudas y tenía esos ojos grandes y brillantes que parecían brillar. Tenía miedo de que pudiera cambiar de forma frente a mí.

	“Hola”. Dije de manera cortante y cautelosa.

	“No eres Seraphina”, cuestionó la elfa. “¿Otra vez he llegado demasiado pronto?”

	Me encogí de hombros porque no sabía a qué hora se suponía que debía estar aquí. Llevaba polainas a rayas rojas y blancas y una parka verde de gran tamaño. De acuerdo, hacía mucho frío afuera, pero el atuendo realmente me recordó al duende en un estante que aparece cada Navidad en la mansión Castigliano para mi hija, Emma. Quería preguntar por qué la elfa no podía usar la magia para responder a su propia pregunta, pero como no la conocía, podría sonar un poco desagradable de mi parte. ¿Era una elfa buena o mala? Ya tenía suficientes problemas locos y no necesitaba la venganza de un desagradable diablillo. Dado que Nana D esperaba a alguien para las lecciones de música, había una buena posibilidad de que fuera Bridget. "No que yo sepa. Pase adelante".

	La elfa atravesó la entrada y esperó a que yo dijera algo más. "Ummm... ¿Entonces...?"

	"¿Estás aquí para las lecciones de manejo de Vespa?" Quizás había heredado demasiado del ingenio de Nana D. “Estamos vendando al último estudiante, pero no te preocupes… Ya pusimos al gato montés en su jaula”.

	“Si eso es humor, me siento mal por ti”. La elfa se quitó el abrigo. “Soy Bridget. ¿Quién eres tú?"

	Bridget era una chica pequeña que parecía capaz de valerse por sí misma. Además de su atuendo de duende, tenía el cabello castaño recogido en una cola de caballo, ojos verde esmeralda y maquillaje mínimo. Me di cuenta de que esto podría ser otra configuración romántica. Nana D había tratado de emparejarme con una peluquera de caballos que viajaba durante las vacaciones de Navidad hasta que supimos que la mujer no solo ya estaba casada, sino que también la buscaban en otros dos estados por bigamia.

	“¿Eres real o esto es parte del engaño de Nana D?” Tenía que saber si estaba a punto de ser engañado por mi astuta abuela. Quizá fuera lo suficientemente pronto para convencer a Bridget, la elfa, de que se uniera a mi equipo.

	Bridget colgó su abrigo en el perchero, pasó decidida a mi lado hacia la sala de estar y dejó caer su mochila sobre la mesa de café. "Eres raro. Debes ser Kellan. Seraphina me habló de ti en la lección de la semana pasada".

	Entonces, la elfa era más inteligente de lo que vestía. “Sí, supongo que debes ser normal si ella te ha hablado de mí. ¿Cuánto tiempo llevas tocando el clarinete?"

	“Tengo veintiún años. Empecé cuando tenía nueve años. Seguro que eres capaz de hacer las cuentas”. Mientras se sentaba en el sofá frente a mí, sacó un par de cañas y varias hojas de música. “¿Vas a escuchar y acosarme hoy? Porque no me inscribí para una audiencia súper juiciosa”.

	Negué con la cabeza. Tenía lugares donde estar y necesitaba actualizar a Derek sobre Abby. Con la fiesta de jubilación terminada y sin más fuentes para la segunda temporada, podría regresar temprano a Los Ángeles. Aunque el aficionado al crimen dentro de mí quería hacer mi propia investigación sobre el asesinato de Abby, era secundario a escapar de mis padres. "No. Solo visitando a mi nana. Me voy pronto".

	“Así que veo que ya se han conocido”, declaró Nana D, sosteniendo el clarinete detrás de nosotros. “¿Te estás portando bien, Kellan?”

	Fingí una mirada de asombro. “Por supuesto, siempre lo hago”.

	Nana D miró a Bridget, quien respondió: “Ha sido un perfecto caballero. Puedo ver el parecido entre ustedes dos. Tiene tu humor y tu nariz. Como un pequeño botón. Bridget se rio nerviosamente y tomó su bolso".

	“Bueno, tengo que hacer unas cuantas llamadas, Nana D. Me pondré en contacto contigo más tarde. ¿Algo con tus reuniones de la tarde que tenga que preparar?” Pregunté con una creciente angustia y curiosidad.

	“En absoluto, querido. No estoy tramando nada, al menos nada de lo que deba preocuparse tu madre”.

	“¿O papá? He oído que está un poco agitado por el… Asunto… De anoche”. De repente recordé que no debía hablar de ello, según la sheriff Montague.

	“Tampoco hay nada por lo que él deba preocuparse. Ahora vete, por favor. Tengo gente más importante con la que pasar mi tiempo”. Nana D me empujó hacia la puerta antes de que pudiera despedirme de Bridget.

	Conduje hasta la oficina de la sheriff y firmé mi declaración oficial. En el condado de Wharton había un sheriff y unos cuantos detectives para cubrir todos los pueblos, incluido Braxton. La policía local de cada pueblo se encargaba de los delitos menores y de que se cumplieran las ordenanzas de menor importancia, mientras que la oficina del sheriff se ocupaba de los delitos mayores, concretamente de los asesinatos y los hurtos mayores. La sheriff estaba fuera en una entrevista, pero el oficial Flatman, que había estado en el campus la noche anterior, estaba encantado de ayudar. Al alejarme de su escritorio, vi una anotación en un tablero de anuncios sobre el contacto con un tal Alton Monroe. ¿Un pariente cercano? Eso era algo que había que investigar.

	Eleanor me atrajo ofreciéndome preparar una comida increíble. Diez minutos más tarde, me senté en un puesto de la esquina del Pick-Me-Up Diner y devoré mi tortilla de claras de huevo con jamón y queso y aguacate a un lado. Necesitaba algo sano para compensar los dos trozos de tarta que ya había desayunado. De la noche anterior había desaparecido la hermana relajada que había lucido un vestido precioso, y en su lugar había una abeja trabajadora seria con un par de caquis manchados, zapatos deportivos Keds y una camisa polo de color negro descolorido. Llevaba el cabello recogido, pero apenas se había maquillado. Trabajar en una cafetería le impedía tener un aspecto limpio y elegante.

	“Mamá y papá se reunieron con el director de relaciones públicas de Braxton para hablar del accidente. Papá me contó un poco sobre Abby. Pobre mujer, no puedo creer que se cayera por las escaleras y muriera”.

	“¿Papá la conocía bien?” Consideré revelar lo que Connor había compartido acerca de que no fue un accidente. Ya era bastante malo que Nana D lo había descubierto, no podía dejarlo escapar de nuevo.

	“Había sido la jefa del departamento de comunicaciones durante muchos años, pero no se llevaban bien. Después de unos meses, papá decidió que ella no representaba adecuadamente a Braxton. Para entonces, ya le habían concedido la titularidad, lo que significaba que no tenía una forma sencilla de deshacerse de Abby”, dijo Eleanor.

	Una camarera recogió los platos, impresionando a su jefe al limpiar la mesa, preguntando qué tal estaba todo y sugiriendo diferentes opciones de postre. Me negué, sabiendo que ya tendría que correr el doble esa tarde.

	"¿Cuál es la última palabra sobre el extremo sobresaliente de nuestra familia?" Le pregunté a Eleanor, quien se mantuvo en contacto con nuestros hermanos mayores mucho más que yo.

	“Eh, Penélope parece feliz, aunque hay días en los que me pregunto si no estará buscando una excusa para tener una temprana crisis de la mediana edad”, respondió Eleanor.

	“Ella está súper ocupada con los niños. Pero le encanta todo y no puedo imaginar que haya renunciado a ninguna parte de su vida”. Yo sabía secretamente que Penélope esperaba comprar una mayor participación en su empresa inmobiliaria. “¿Y qué hay de tu hermano?”

	“Hampton también es tu hermano, por mucho que se peleen”, reaccionó ella. “Y con Gabriel negándose a hablar con ninguno de nosotros, no podemos ignorarlo”.

	“Sí, debería comportarme más fraternalmente con el Hámster”. Ni siquiera me pregunten por qué le llamo así, ya que ha sido su apodo desde siempre. Hampton, cuatro años mayor que yo, era abogado en Tulsa y estaba casado con una heredera petrolera que nunca le dejaba ir a ningún sitio.

	“Vendrá pronto a la ciudad para compartir noticias”, dijo Eleanor. “Apuesto a que su esposa está embarazada de nuevo”.

	Me encogí al pensar en cuatro niños menores de seis años. “Hablando de papá, ¿mamá dijo dónde desapareció anoche? Traté de contactarlo. Nunca contestó su teléfono”. Era extraño que ni siquiera me respondiera, pero supuse que estaba atrapado en el control de la divulgación de cualquier información a los medios. "Connor pensó..."

	“No, me fui poco después de que terminara la fiesta”. Eleanor puso cara de extrañeza cuando su rostro se sonrojó con un tono más intenso de rojo. ¿Sabía ella algo que no me estaba diciendo?

	"Ya veo. ¿Qué hay de Connor trabajando en Braxton? Me sorprendió escuchar eso”.

	Eleanor se arrastró por la cabina. “Sí, grandes cambios, ¿eh? Bueno, necesito revisar un par de cosas en la cocina, lo que significa que debes irte. Te llamaré más tarde. Abrazos y besos".

	Nos despedimos, lo que me pareció un poco incómodo por la brusquedad con la que salió de la cabina. Le envié un mensaje a Maggie para ver si quería cenar conmigo, pero ya tenía planes. En su lugar, me sugirió que me pasara por la Biblioteca Conmemorativa al día siguiente. Lo confirmé y cobré ánimos para llamar a Derek.

	Sorprendentemente, contestó al primer timbre. “¿Cómo va la investigación?”

	“No muy bien. Ha habido un incidente” le dije, con la angustia creciendo en mi cuerpo. No podía decirle que la habían asesinado, pero de repente se me pasó por la cabeza que él me la había empeñado. ¿Podrían haberse estropeado las cosas entre ellos y estar él implicado de alguna manera en su muerte?

	“Cuéntamelo todo. Sabes que cuento contigo para que me ayudes a poner en orden este material de fondo, para que podamos empezar este proyecto lo antes posible, ¿verdad?” Respondió Derek.

	“Abby murió anoche”. Reflexioné sobre qué tipo de respuesta recibiría ante mi noticia. ¿Estaría nervioso? ¿Aliviado? ¿Fresco y sereno?

	Derek se rio histéricamente. “Eso es genial, bebé Kel. Primera vez que escucho esa excusa para deshacerse de una asignación de trabajo. Impresionante manera de hacerme reír, amigo”.

	No era una reacción que hubiera considerado. "En serio, ummm... Parece que se cayó por un tramo de escaleras".

	“Espera, no estás bromeando, ¿verdad?” Respondió.

	“No”.

	“Eso es una locura. ¿No hablaste con ella ayer?” Dejó de reírse y me escuchó.

	“Se suponía que nos encontraríamos anoche, pero luego me topé con su cadáver con un amigo mío en el campus”. Le informé a Derek sobre el trabajo de Abby como profesora en la universidad, lo que Myriam Castle y Nana D habían dicho sobre ella y lo poco que había aprendido al visitar la oficina del alguacil esa mañana.

	“Haz lo que puedas para conseguir sus notas de investigación. Le envié un mensaje antes para que te las entregara”. Derek no parecía muy afectado por su muerte, pero también pensaba que yo tendría acceso a sus cosas personales. “Supongo que no recibiré respuesta, ¿eh?” Volvió a reírse, pero esta vez con un tono más siniestro.

	“¿Y cómo se supone que voy a hacer eso exactamente?” Tal vez debería preguntarle dónde él estuvo anoche.

	“Tú eres el aspirante a reportero de investigación, bebé Kel. Entra en su oficina o dile a la policía que ella te dejó algo sobre un proyecto en el que estaban trabajando juntos. Necesito que esto sea tu principal prioridad. Tenemos que filmar la segunda temporada lo antes posible, amigo”.

	Derek era el típico sórdido que me hizo dudar de mi carrera trabajando en Hollywood durante los últimos meses. “Escucha, sé que esto es importante. Veré lo que puedo hacer. Supongo que regresaré a Los Ángeles antes de lo planeado”.

	Derek estaba inusualmente silencioso en el teléfono antes de responder finalmente. "¿Por qué no te quedas para su funeral? Conoce a sus contactos y descubre con quién más trabajó. Aprovecha la situación. Obtén la primicia sobre su muerte también. Construye una buena historia paralela para el programa. La profesora investigadora cae y muere mientras trabaja en Dark Reality. ¡Piensa en los ratings, bebé Kel!”.

	Su último comentario encendió el fuego proverbial debajo de mí para terminar mi tiempo con él lo más rápido posible. “Sí, buen plan. ¿En qué hotel te alojas? Estoy pensando en visitar Hawái el próximo mes”. No tenía intención de ir a las islas tropicales, pero ¿cuánto sabía sobre este hombre fuera del trabajo? ¿Estaba realmente donde dijo que estaba?

	“Algo real, no lo recuerdo. Buena charla. Tengo que correr. Consigue esa primicia. ¡Tu trabajo depende de ello!”.

	Antes de que respondiera, Derek me colgó. ¡Qué idiota! Necesitaba renunciar, pero estaba cerca de obtener mi nombre en los créditos de una temporada completa y esta sería la bonificación exacta para reclamar mi propio programa en el futuro. No sería difícil verificar si Abby tenía notas en su oficina. Asistir al funeral con mi familia era una muestra de buena fe.

	Como Maggie estaba en mi agenda para el día siguiente, agregaría visitar a Lorraine. Tendría información sobre los arreglos del funeral de Abby. También quería ponerme en contacto con Connor para determinar qué había estado haciendo durante los últimos diez años. Desde la muerte de Francesca, aparté a todos nuestros amigos de Los Ángeles y pasé mi tiempo libre con Emma. Realmente no me había conectado con un grupo de chicos desde mis días en la fraternidad. La muerte de Abby me recordó demasiado al hombre perdido en el que me convertí cuando mi esposa murió hace dos años. Mientras estaba en la ciudad, pude volver a conectarme con algunos viejos amigos y resolver un crimen.

	 

	
 

	6

	

	 

	Después de mi carrera de cinco millas al final de esa tarde, encontré a mi padre sentado en su oficina bebiendo un vaso de whisky escocés Macallan y mirando la puesta de sol sobre las montañas Wharton. Parecía que la botella que le había regalado en Navidad estaba al menos medio vacía, lo que significaba que por una vez había disfrutado uno de mis regalos navideños. Rechacé su oferta porque el whisky escocés después de una carrera nunca se asentó bien en mi estómago. También me moría de hambre y necesitaba comer algo antes de desmayarme. "Tal vez la próxima vez. Voy a calentar algunas sobras de la fiesta para la cena. ¿Tienes hambre?"

	“Comí temprano con tu madre antes de que volviera al campus. El plazo final es esta semana para notificar a los estudiantes que han sido aceptados para el próximo trimestre. No es que vaya a ser yo quien les dé la bienvenida a Braxton”, respondió en tono sombrío mientras se tomaba un trago de licor. Podía oír la melancolía que rezumaba el ardor del whisky.

	A mi cerebro sobrecargado de trabajo y distraído no se le había ocurrido que estaría triste por jubilarse. Si hubiera trabajado incansablemente durante cuarenta años, sentarme sobre mi trasero sin hacer nada durante unos meses sería un cambio bienvenido. “Ese es el problema con esta generación más joven. No puedo trabajar un día completo sin quejarme”, probablemente reprendería Nana D. “Anímate, papá. Tienes mucho que esperar después del gran día. El nuevo presidente querrá que te quedes un tiempo para ayudarlo a instalarse, ¿verdad?"

	El asintió. Esperé a que siguiera hablando, pero el whisky y el silencio en la habitación superaron la posibilidad de que él dirigiera nuestra conversación. "¿Algún avance en la búsqueda de un nuevo presidente?"

	“El Consejo de Administración ha terminado todas las entrevistas y me ha pedido que me reúna con los dos últimos candidatos esta semana. No estoy en libertad de dar detalles, pero han estado considerando opciones internas y externas. Me inclino por uno de los candidatos. Mañana haremos paneles de grupo separados con ambos antes de tomar la decisión final”. Apartó la silla de la ventana y entrecerró los ojos. “¿Cuánto tiempo planeas quedarte esta vez, Kellan?”

	Yo había estado teorizando cuando él hacía esa pregunta. Había sugerido varias veces durante las vacaciones de Navidad que sería beneficioso para Emma estar cerca de los dos pares de abuelos. Por un momento pensé que había descubierto los sucios secretos familiares de mi difunta esposa, pero si eso era cierto, aún no me lo había revelado. “Estoy tratando de averiguar eso. Tengo trabajo que podría mantenerme aquí el resto de la semana”.

	“Ya veo”. Chasqueó la lengua contra el paladar.

	“Bueno, estuve tratando de localizarte anoche después de encontrar el cuerpo de Abby en Diamond Hall”.

	Mi padre se aclaró la garganta. “El timbre estaba apagado, así que pude disfrutar de la fiesta en paz. No me di cuenta de que habías estado tratando desesperadamente de encontrarme”, respondió en un tono amargo, sirviéndose otro whisky y abriendo su computadora portátil.

	¡Ay! No estaba seguro de lo que había dicho para merecer su réplica mordaz, pero obviamente toqué un nervio. “No estaba desesperado. Solo tengo curiosidad por saber quién mató a Abby Monroe".

	Mi padre me despidió encogiéndose de hombros, levantando las cejas e ignorándome mientras tecleaba en el ordenador. Quería averiguar dónde él estaba y a quién había amenazado por teléfono la noche que llegué, pero seguí mi ejemplo y cené solo en la cocina. ¿Debía abandonar la investigación o meterme de lleno para proteger a alguien a quien conocía?
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	La noche anterior me había quedado dormido en la cama mientras navegaba por Internet y leía por segunda vez la biblia del espectáculo, pero al menos había podido averiguar varios datos interesantes sobre la difunta profesora, o Monroe, como se refería a ella Myriam Castle. También había investigado a esa antipática mujer.

	Abby había pasado la mayor parte de su vida especializándose en radiodifusión y estudios de medios de comunicación, siguiendo una trayectoria de postgrado similar a la mía. Por lo que pude averiguar, Abby era al menos quince años mayor que yo. Aunque yo había llegado a Hollywood, ella había trabajado en el mundo académico durante toda su carrera adulta, saltando de universidad en universidad hasta establecerse en Braxton hace casi diez años. Empezó justo después de que yo me graduara y fue ascendida a directora del departamento de comunicación cuando el titular se jubiló. En Braxton, el departamento de comunicación incluía carreras de medios de comunicación y radiodifusión, literatura, teatro, escritura, relaciones públicas y arte. Abby había impartido tres cursos este semestre: Introducción al cine, Historia de la producción de televisión y Redacción de transmisiones.

	Me sorprendió descubrir que Myriam Castle era una de las profesoras que trabajaban para Abby en el departamento de comunicaciones. Su especialidad era la literatura y las producciones teatrales, lo cual tenía sentido dadas sus exageradas expresiones faciales en la fiesta de jubilación. Sobre el papel, la Dra. Castle estaba claramente más calificada para dirigir el departamento, pero Abby había asumido el cargo antes de que la Dra. Castle se uniera a Braxton. No es de extrañar que hubiera tensión entre las mujeres. Sería una conversación interesante con mi padre cuando se bajara graciosamente de su alto caballo y volviera a hablarme.

	Asimismo, había encontrado una página web en la que Abby se refería a la co-autoría de artículos en una revista de gran difusión con su esposo, Alton Monroe. La noticia llenaba un espacio en blanco de un trozo de papel que había visto en el escritorio del oficial Flatman en la oficina de la sheriff. ¿Podría ser Alton alguien que proporcionara una copia de las notas de Dark Reality de Abby? Comprobé los nombres con los directorios en línea y localicé una dirección en el lado norte del condado. Tomé nota para pasar por allí más tarde ese día, mientras estaba en el campus reuniéndome con Lorraine y Maggie.

	Desafié la temperatura casi gélida y esquivé algunos carámbanos que caían del techo mientras me subía al Jeep. Veinte minutos más tarde, encontré un afortunado lugar para aparcar en la calle de la oficina del Jefe de Seguridad del Campus de Braxton SCB.

	La última vez que había estado allí fue después de que una fraternidad rival, la Omega Delta Omicrons, se quejara de que estábamos celebrando una fiesta ruidosa en nuestro último año. Me pasé cuarenta y cinco minutos intentando convencer al anterior director de seguridad de que no nos denunciara ante Fern Terry, la Decana de Asuntos Estudiantiles, pero no cedió. Aquella noche salí de su despacho tras unas cuantas palabras poco amables y a la mañana siguiente me encontré con un tirón de orejas cuando la decana Terry me dijo que mis infantiles elecciones de palabras la habían decepcionado. ¿Era una de las dos candidatas finales que se disputaban la presidencia de Braxton? Quizá debería pasarme por la Oficina de Administración para comprobar si todavía trabajaba en el campus. No la había visto en la fiesta, pero supuse que habría aparecido si estaba empleada en Braxton.

	Al subir por el camino adoquines, pensaba en qué clase de director de seguridad sería Connor. Siempre era el bonachón que advertía de no dejar que la fraternidad se metiera en problemas, pero me protegía para que no cayera por mi cuenta cuando nos pillaran haciendo algo malo. No es que las fechorías ocurrieran a menudo, pero Connor era un tipo confiable y honorable. En teoría, tenía sentido que se dedicara a la seguridad, pero me costaba imaginarlo sentado en el lado opuesto de la administración de la universidad.

	Entré en el vestíbulo del edificio de seguridad de una sola planta y le eché un vistazo. Poco había cambiado, posiblemente una capa de pintura fresca y una serie de nuevas cámaras digitales y sistemas informáticos. Connor salió de su oficina, ya no se veía incómodo con un traje color canela y una corbata Braxton; ahora estaba sin la chaqueta deportiva y los jeans. “Kellan, no esperaba verte hoy. ¿Qué está sucediendo?"

	“¿Tienes tiempo para un café? Yo invito”. Esperaba que aceptara la oferta. Cuando asintió con la cabeza y le dijo a un trabajador estudiantil que lo llamara rápidamente por cualquier asunto, me di cuenta de que Connor se había convertido en un adulto admirable y responsable.

	Él sugirió The Big Beanery en el Campus Sur. Yo estaba más que feliz de visitar nuestros viejos terrenos. El viaje en coche duró menos de cinco minutos porque iba en un vehículo de la SCB, y todo el mundo se detuvo para dejarle pasar primero por las calles. Debe ser bueno tener esa clase de poder; incluso podría ser útil algún día si necesito su ayuda.

	Cuando llegamos, Connor cogió una mesa mientras yo pedía dos cafés negros. Yo quería crema en el mío, o incluso un capuchino, pero cuando murmuró algo sobre el exceso de azúcar, hice lo mismo y me senté frente a él. “Así que trabajas en seguridad en Braxton. Eso es un gran salto comparado con lo que solíamos hacer en el campus hace diez años, ¿eh?”

	Su risa era sincera y profunda. “Diez años es mucho tiempo. La gente madura. Tú también has hecho algunos cambios. Parece que ahora incluso frecuentas el gimnasio”.

	“Bueno, no se puede competir contigo, hombre. Pareces una pared de ladrillos”. Supuse que podría lanzarme al otro lado de la habitación. No es que fuera a hacer nada para alentarlo, pero estaría encantado de tenerlo de mi lado en cualquier pelea de bar o pelea callejera. Tuve el impulso de llamarlo agente 007.

	“Siempre me he preguntado qué pasó contigo. Perdimos el contacto, ¿no?” Preguntó después de dar un gran sorbo a su café. Sus ojos escudriñaban continuamente la habitación detrás de mí como si estuviera buscando a alguien. Seguramente es algo normal que el jefe de seguridad siempre revise su entorno. “Tengo que admitir que me molestó que te fueras de la ciudad ese verano. Sé que te fuiste a la escuela de posgrado, pero eras mi mejor amigo en ese entonces”.

	“Sí, me sentí mal por ello. La vida tiene una forma curiosa de tomar decisiones que no entiendes en ese momento. Cuando miro hacia atrás, tengo que madurar, ¿no es así?” Sospechaba que Connor guardaba rencor por el pasado. Puede que me cueste más de lo esperado restablecer la amistad.

	Unos cuantos alumnos le saludaron con la mano. Parecía que una chica intentaba coquetear. Si se dio cuenta, la ignoró. Recordamos nuestra última década. Connor había pasado un año viviendo en Anguila con la familia de su madre para ayudar a reconstruir, después de que una serie de huracanes devastadores hicieran mella en los habitantes de las islas cercanas. También había trabajado como agente de policía en Filadelfia durante varios años y luego dejó el cuerpo después de lidiar con demasiadas peleas y muertes violentas de bandas. Hacía un año que se había enterado de la vacante en Braxton.

	“¿Casado, con hijos?

	“Una hija”. Siempre odié esa pregunta. Nunca es fácil decirle a alguien que has perdido a tu mujer por culpa de un conductor borracho. Inevitablemente se sentían incómodos al preguntar, luego te sentías raro por dar la horrible noticia. Nadie debería sentirse mal, excepto el idiota que se subió a su coche después de beber un paquete de seis y pensar que estaba totalmente bien para conducir. Hasta el día de hoy, no habían atrapado al conductor que se dio a la fuga.

	Cubrimos más aspectos básicos. Seguía soltero, salía de vez en cuando a lo largo de los años, pero nada serio. Tuve la clara impresión, cuando surgió lo de Maggie, de que estaba enamorado de ella desde que volvió de Boston. Aunque no estaba en condiciones de considerar nada más que reconstruir una amistad con Maggie, de alguna manera la idea de que estuviera con otra persona no me gustaba. Cambié el tema a la muerte de Abby.

	“No estoy seguro de que tenga lo último. El asesinato está bajo la autoridad del condado de Wharton. La sheriff Montague ha estado en contacto para discutir el protocolo, pero no hemos establecido todos los límites”. Connor confirmó que seguían buscando signos de lucha aparte del corte en la cabeza de Abby.

	“Es cierto. Sólo me refería a cómo lo estabas manejando desde la perspectiva de Braxton”. Le indiqué a la joven camarera que despejaba una mesa cercana que queríamos dos tazas más de café. Si Connor iba a compartir alguna información, sabía por experiencia que necesitaba cafeína.

	“La sheriff Montague quiere que todos piensen que fue un accidente. El departamento de relaciones públicas de Braxton estaba bastante satisfecho de adoptar ese enfoque”. Connor sorbió los restos de su café.

	“El asesinato no ayudará al próximo ciclo de admisiones”, comenté con una risa. “¿La conocías?”

	“Nos conocimos en algunas funciones de la universidad. Ella se detenía para discutir cosas de vez en cuando. A Abby se le metió en la cabeza que, como yo era del Caribe, mi familia practicaba el vudú. Quería que la pusiera en contacto con mi chamán. ¡Qué chiflada! Ni siquiera sé lo que es un chamán”.

	La mesera dejó las recargas de café y preguntó: “¿Quién cree que acabará abriendo el gran partido del sábado, director Hawkins? ¿Striker es nuestro hombre? ¿O Jordan lo superará?”

	Yo no estaba seguro de qué deporte estaban hablando hasta que recordé la historia de Eleanor en el Pick-Me-Up Diner sobre el equipo de béisbol. “¿Esas son las dos opciones para lanzador?” Lancé mi pregunta, aunque la mirada de ella apenas se apartó de los labios de Connor.

	Connor respondió: “Sí. Striker fue la estrella de la temporada pasada, pero su compañero de equipo, Jordan, saltó repentinamente a la carrera basándose en su nueva bola curva en los juegos de pretemporada. Es un partido cerrado”.

	Cuando fui a darle un billete de diez dólares, me hizo señas de que me fuera. “No, no le cobramos al director Hawkins. Él nos controla de vez en cuando para asegurarse de que estamos bien”. Ella retrocedió, casi tropezando con sus propios pies porque no podía quitar su atención de Connor.

	“Alguien piensa que eres lindo, ¿eh?”

	“Déjala, Kellan. Es una niña”.

	“Lo sé. Parece que eres el rey de la colina por aquí estos días. Me alegro por ti”.

	“Sí, no lo pedí. Sólo hago mi trabajo. Debería volver pronto. ¿Necesitas que te lleve?”

	Rechacé la oferta. Planeaba encontrar la casa de Abby, y el camino de acceso a su vecindario estaba más cerca del Campus Sur. “Antes de que te vayas, ¿crees que hay alguna posibilidad de que pueda mirar en la oficina de Abby? Suena raro, pero se suponía que debía reunirme con ella sobre una información para mi jefe, y no llegué antes de que ella muriera. Creemos que está enterrado en algún lugar de su escritorio". Me sentí muy mal al pedirle un favor a Connor después de todos estos años, pero no estaba haciendo nada abiertamente malo. Abby había realizado la investigación por nosotros, así que estábamos recuperando algo que se le debía a la red. No pude convencerme de que no estaba exagerando mi justificación, especialmente porque el contrato nunca se había firmado.

	“No tengo ningún problema mientras la sheriff Montague lo autorice. Puede que quiera que un oficial esté presente”. Connor se puso de pie, luego sonrió cuando alguien se acercó a la mesa. “Hablando del diablo”.

	“¿Del diablo? ¿Algo que te importe explicar, Connor?” Los brazos de la sheriff Montague estaban cruzados contra su pecho con la mirada de una mujer lista para abalanzarse. Si era para besarlo o castigarlo, no podía decirlo. Por su aspecto, sólo era dos o tres años mayor que nosotros.

	Connor se excusó, indicando que yo podía llenar los espacios en blanco. Mientras yo señalaba con una mano el asiento libre frente a mí, la sheriff Montague se sentó y dijo: "Ese es un buen hombre".

	En ese momento escupí un sorbo de café y me disculpé diciendo que estaba demasiado caliente. “Lo que Connor quería decir, sheriff Montague, es que necesito recoger unos papeles del despacho de Abby relativos a un proyecto en el que estábamos trabajando juntos. ¿Puedo entrar ahí?”

	La sheriff se había mudado a Braxton hacía sólo dos años. Nunca llegué a conocerla. ¿Me recordaba de la única vez que pagué la fianza de Nana D? No parecía que hubiera hecho la conexión, pero pensé que alguien en su posición de sheriff del condado no olvidaría demasiadas caras, especialmente una asociada con la frecuentemente vocal Seraphina Danby. Obtuve mi respuesta con bastante rapidez, después de absorber el café derramado y dejar de comentar para mis adentros sobre el pelo de su casco de motociclista.

	“Es posible que tu familia tenga cierto control en Braxton, pequeño Ayrwick, pero déjame asegurarte que no me presionarán para circunstancias o favores especiales. Tengo que dirigir una investigación de asesinato, y voy a atropellar a cualquiera que se interponga en mi camino”. Cuando terminó, me miró fijamente como si yo fuera a ser su cena esa noche. No estaba seguro de si mojarme en los pantalones o presentar batalla.

	“No se anda con rodeos, sheriff. Lo siento si me he expresado mal”. Cuando quedó claro que esto no era sólo un accidente, me preocupó que pudiera tener algo que ver con la investigación que Abby Monroe estaba llevando a cabo en mi programa de televisión, Dark Reality. “¿Está familiarizada con eso?”

	Sorprendentemente, eso aflojó su actitud. “¿Ese es tu programa? Vi toda la primera temporada. ¡Mis amigas y yo no podemos tener suficiente!” Ella respondió en un tono almibarado mientras sus ojos se abrían más.

	Vaya, había tenido suerte en ese aspecto. Si jugaba bien mis cartas, podría convertir a la sheriff Montague en una aliada. “Sí, definitivamente, podría conseguirle un par de entradas…”

	“Corta la cera de abejas, pequeño Ayrwick. No veo el espectáculo. Tengo mejores cosas que hacer que quemarme los ojos con la basura de los realities. No te ofendas, ya que eso es lo tuyo”.

	¡Ay, juzgué mal eso! "Me pescó fuera de base", le respondí con el rabo entre las piernas. “En serio, ayudaré en la investigación como pueda. ¿Tienes algún sospechoso?”

	"Unos pocos. No estoy aquí para hacerte pasar un mal rato. Aceptaré toda la ayuda que pueda conseguir, pero eres un ciudadano común. Por lo general, no estamos en el negocio de dar ese tipo de información”. Juntó las manos y tronó ambos juegos de nudillos, considerando mi oferta mientras se levantaba. “Nos estamos enfocando en unas pocas personas que tenían los medios y la oportunidad. Todavía estamos buscando el motivo. Me reuniré con un testigo que escuchó una pelea entre Lorraine Candito y la víctima".

	No pude contener mi sorpresa. “¿Lorraine? Ella no haría daño a una mosca. La conozco desde hace años y puedo dar fe de ella. Es más suave que una niña exploradora o un cachorro recién nacido. Puede que pique de vez en cuando. Sin embargo, debe haber algún malentendido”.

	La sheriff Montague negó con la cabeza enérgicamente. “Un estudiante trabajador que Connor conoció esta mañana afirmó haber escuchado las palabras ‘sobre tu cadáver’ provenientes de los labios de Lorraine Candito”.

	Estaba seguro de que el miedo en el rostro de Lorraine era genuino. ¿Podría haber sido la culpa? "Me reuniré con Lorraine esta tarde. Puedo preguntarle al respecto si desea una segunda opinión”.

	“Déjanos la investigación a nosotros, pequeño Ayrwick. Me pondré en contacto para el acceso a la oficina de Abby Monroe. Que tengas un buen día”. Ella se ajustó una de sus mangas, me miró por segunda vez con ojos láser para asegurarse de que entendía el mensaje y luego se dirigió al mostrador para pedir algo para llevar. Su paso robusto y su actitud minimalista a la hora de vestirse o maquillarse mostraban claramente que le importaba poco su aspecto. ¿Estaría mal que le pidiera a Eleanor que la maquillara con la esperanza de que se ganara el afecto de Connor? No se me ocurría nadie mejor para poner una sonrisa en la cara de la sheriff.

	Quería advertir a Lorraine, pero eso no me haría quedar bien con la sheriff. Me pareció más ventajoso dar tiempo a April Montague para que se reuniera con el estudiante trabajador y con Lorraine antes de que yo escarbara más. Ya había molestado a suficiente gente desde que volví a Braxton. Era el momento de dejar que mi espectacular atractivo cautivara al resto antes de encontrarme en el lado equivocado de la ciudad y viviendo en una caseta de perro. En diez años, había olvidado tontamente lo que había sucedido en un pueblo remoto.
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	La casa de Abby estaba a solo veinte minutos a pie si me mantenía en el camino a lo largo del paseo marítimo. Aunque todavía hacía mucho frío, la nieve del suelo se había derretido, y como no era probable que fuera al gimnasio esa tarde, el ejercicio cardiovascular adicional era más que bienvenido. Cuando llegué a su calle, giré a la derecha y pasé por delante de las primeras casas antes de encontrar finalmente una con un número. La mayoría de las casas en las inmediaciones eran ranchos de tres habitaciones en pequeñas parcelas con patios delanteros y traseros cercados para que jugaran los niños y los perros, sin preocuparse por las pelotas que rodaban por la calle o los animales salvajes que deambulaban desde las montañas. El gato montés ocasional había sido avistado hace años, pero a medida que el área se volvió más urbanizada, la vida silvestre se retiró más hacia las montañas Wharton.

	La casa de Abby era la penúltima a la izquierda, una encantadora vivienda con fachada de ladrillo, persianas verdes y puerta blanca. Al acercarme a la entrada, un sedán azul de cuatro puertas se deslizó por el camino de entrada. Me agaché para que pareciera que me estaba atando las trenzas de las botas. El conductor metió la mano en el buzón, revisó unos cuantos sobres y una revista, y luego echó a andar calle abajo. Había dejado el correo en el buzón. ¿Había estado en la casa?

	Lo ubiqué en los cuarenta y tantos años, calvo y con vello facial. La mayor parte estaba cubierta de pelo, una mezcla de marrón y gris alrededor de la boca así como de la barbilla. Tal vez la perilla estaba haciendo una reaparición, o tal vez esperaba liderar la manada. ¿Hermano? ¿Compañero de piso? ¿Podría ser el esposo, Alton? No había visto una foto del cónyuge de Abby, pero había tenido una buena visión mientras este hombre revisaba el correo.

	Si las notas de Dark Reality no estaban en su oficina, era posible que estuvieran en su casa. No era que yo fuera el tipo de persona que irrumpiría en el lugar para encontrarlas. La sheriff Montague, sin duda, me llevaría a la cárcel sólo para reírse y vengarse. Cuando estuve seguro de que el sedán azul había doblado la esquina, me puse de pie y me sacudí los pantalones despreocupadamente. Estaba a punto de comprobar si había algo de interés en el patio trasero cuando alguien me sobresaltó.

	“¿Puedo ayudarle?” Preguntó una mujer corpulenta con voz ronca y un vestido de casa color melocotón. Hacía un poco de frío para estar fuera sin abrigo, pero más poder para ella por ser valiente.

	Mis ojos se dirigieron a la carta que tenía en la mano e intenté leer el nombre. Incluso con mis gafas, sólo pude descifrar algunas letras. “Usted debe ser la señora Ackerman, la vecina de la que habla mi amiga Abby todo el tiempo”.

	Ella se apartó, ligeramente confundida, y luego sonrió. “¿Abby habla de mí? ¡Qué dulce de su parte! Es la Sra. Ackerton, guapo. ¿Y tú quién eres?" Ella frunció los labios y enderezó los hombros.

	¡Guau! Estaba agradecido por mi pensamiento rápido y mi golpe de suerte. “Oh, soy Justin. Trabajamos juntos en la universidad. Solo pasaba a revisar el correo por ella mientras ella no está”.

	La Sra. Ackerton negó con la cabeza e hizo un sonido de tsk-tsk con la lengua. "Eso explica por qué no la he visto últimamente. Me preocupó, especialmente cuando vi ese coche de policía aquí ayer. No hubo un robo, ¿verdad?" La Sra. Ackerton cerró la tapa de su buzón y ajustó un rizador de cabello. "Lo siento, no estoy muy arreglada para ti en este momento".

	“No hay robos de los que me hayan hablado”. Parecía que no era consciente de que Abby había muerto durante el fin de semana, pero estaba lo suficientemente despierta como para coquetear conmigo. “Vi un auto alejarse mientras me arreglaba los cordones y pensé que tal vez la había perdido a ella o a su esposo”, respondí, a la vez que ignoraba el brócoli en sus dientes.

	“No, su esposo ya no vive aquí. He visto el coche un par de veces, pero no estoy segura de haber visto bien a la persona para decir que es quien ha estado durmiendo aquí. Si veo a Abby, mencionaré que has pasado por aquí, Justin”. Extendió su mano y apretó uno de mis bíceps. “Me encantan los hombres Fuertes”.

	"¿Usted cree que era amigo de Abby?" Pregunté, buscando información. “Ella no me dijo que nadie más pasaría mientras ella estaba fuera. Pensé que yo era la única…”.

	“Oh, no sé si fue algo romántico. No creo que nunca entienda las relaciones en estos días. Supongo que jugar en el campo es parte del juego, ¿eh? Espero que no te estuviera montando los cuernos, Justin”. Ella me dio un par de codazos antes de volver a subir por su pasarela.

	¿Creía que saldría con alguien como Abby? Nos despedimos y comencé mi excursión de vuelta al campus para reunirme con Lorraine. A lo largo del camino, pensé en si la muerte de Abby había sido una pelea de amantes que había salido mal. ¿Su esposo había descubierto que tenía una aventura, o su novio se había enojado porque ella no dejaba a su cónyuge? Fue entonces cuando me di cuenta de que aún no sabía la causa exacta de la muerte. Connor me había hablado del corte en la cabeza, pero no pudo ser por el golpe en los escalones. Había algún otro objeto que la había dejado inconsciente primero. Quizá pudiera convencer a la sheriff de que me dijera lo que habían descubierto en el lugar.

	Antes de darme cuenta, me encontré a punto de ascender por la entrada principal de Diamond Hall. Mi madre salía del edificio y me saludó con la mano.

	“Hola, mamá. Me alegro de verte aquí. ¿Estabas visitando a papá?” Pregunté, observando lo bonito que era que siguieran pasando parte del día juntos en el campus. Lo echaría de menos cuando se jubilara.

	“Pensé que Lorraine podría decirme dónde estaba, para poder sorprenderlo en el almuerzo, pero al parecer la sheriff Montague le pidió que volviera a la comisaría. Tienen muchas preguntas sobre su relación con Abby Monroe”.

	“¿Por fin averiguaste a dónde fue al final de la fiesta de retiro?” Yo esperaba que ella pudiera completar la información que mi padre había omitido convenientemente.

	Mi madre hizo una pausa antes de ofrecer una respuesta incómoda y evasiva. "Conoces a tu padre. No piensa decirme adónde va. Últimamente estoy preocupada por él. Algo no está del todo resuelto".

	“¿Qué quieres decir? ¿Algo relacionado con su jubilación?” Yo también pensé en la llamada telefónica.

	“Bueno, no exactamente”, respondió ella, visiblemente agotada y con necesidad de un descanso. “Él y Abby no tenían la mejor de las relaciones. Tu padre intentó sin éxito destituirla como jefa de departamento. Me temo que la sheriff Montague cree que tu padre tiene algo que ver con su muerte”. Después de mirar hacia las ventanas laterales del edificio, se tapó la boca como si se hubiera sorprendido al decir algo en voz alta sobre el incidente.

	“Papá es difícil de sobrellevar a veces, pero nunca haría daño a alguien físicamente. Es más bien un maestro de los insultos verbales”. Reflexioné sobre su comportamiento de los últimos días. Se había vuelto más extraño, pensativo y reservado a pesar de mi primera charla con él. “¿La sheriff Montague le acusó de algo, o estás leyendo entre líneas?”

	“Habla con él, Kellan. No le encuentro sentido”. Mi madre inclinó la cabeza hacia un lado y empezó a llorar.

	“Oh, no llores, mamá. Todo saldrá bien”. La abracé y le di unas palmaditas en la espalda. Fue un momento raro ver a mi madre colapsar.

	“Se suponía que ibas a conocer a Abby, ¿verdad? Podrías investigar un poco. Ver qué había estado haciendo últimamente o encontrar a alguien más a quien ese detective pudiera acosar”.

	“April Montague no es una detective, mamá. Es la sheriff del condado de Wharton. Estoy seguro de que ella sabe cómo hacer su trabajo. Hacer más preguntas a papá podría ser simplemente para ayudar a encontrar otros sospechosos”, dije, sin saber si creía en mis propias palabras. La sheriff Montague la tuvo tomada contra mi familia en el pasado.

	"Por favor, Kellan. Es poco lo que te pido. Sé que sigo rogándote que vuelvas a casa, pero lo menos que puedes hacer mientras estás aquí es hurgar. ¿No es eso lo que haces para ganarte la vida? ¿Investigación? ¿Averiguar qué sucedió en un crimen y luego escribir un programa sobre eso?"

	Si bien esa era una explicación superficial de mi trabajo, ella tenía razón. “Claro, veré qué puedo saber haciendo algunas preguntas… Comenzando con Lorraine. Voy de camino a verla. ¿Estaba particularmente ocupada?"

	Mi madre se estremeció por el viento. “Sí, un poco agotado. Tuve la impresión de que ella sabía algo pero no se sentía cómoda diciéndomelo en este momento. Estoy seguro de que puedes hacer que hable. Lorraine siempre tuvo debilidad por ti".

	"¿Hay algo que recuerdes sobre la noche de la fiesta que pueda identificar con quién se reuniría Abby en Diamond Hall?" Ella se había demorado en charlar conmigo hasta las nueve, supuse que le daría tiempo para su misteriosa reunión de las ocho y media sobre las notas de un estudiante.

	“No sé si tiene algo que ver con la muerte de Abby, pero vi a alguien caminando por el lado del edificio. Había salido a buscar a tu padre cuando vi al entrenador Oliver”.

	Era la segunda vez que escuchaba ese nombre. "¿Quién es el entrenador Oliver?"

	“Nuestro director deportivo. Supervisa los equipos deportivos de la escuela, los campos de práctica, las sedes y el Complejo Deportivo Grey, nuestra instalación atlética principal. Es un buen tipo, pero ese hombre parece un poco obsesionado con ganar todos los partidos en lugar de mantener a los estudiantes concentrados en sus estudios”.

	“¿A qué hora lo viste?”

	Mi madre golpeó con el pie los escalones de hormigón. Podía ver las ruedas girando dentro de su cabeza mientras pensaba en los eventos de la noche. “Sobre las ocho y media. Le saludé, pero estaba hablando por teléfono. Parecía distraído. Estoy segura de que pensaba pasarse por la fiesta, pero no apareció”.

	“Señala exactamente dónde lo viste”, le indiqué. Señaló la esquina más alejada, cerca del roble y el banco en el estrecho camino hacia el Glass Hall. El entrenador Oliver había estado cerca de la entrada trasera de Diamond Hall, donde la iluminación era tenue.

	"Seguramente, no crees que él tuvo algo que ver con la muerte de Abby, ¿verdad?" Una expresión sombría se apoderó del rostro de mi madre mientras gemía de manera exagerada.

	“No estoy seguro. La mujer con la que debía reunirme está muerta. Te preocupa que el sheriff suponga que se trata de papá. Ahora me dices que viste a alguien cerca de donde Abby murió en circunstancias misteriosas. ¿Informaste a la sheriff Montague?”

	Una mirada en blanco y desconectada me dijo que no lo había hecho. “No, no pensé en hacerlo. ¿Debería llamarla?

	Sacudí la cabeza. No parecía haber ninguna razón para compartir la noticia. Vería si era algo importante antes de poner a otro miembro de la familia frente a la persistente sheriff. Al recuperarse de sus preocupaciones, mi madre se dirigió hacia el teleférico para regresar al Campus Norte.

	Exactamente lo que necesitaba, otra razón para ponerme en la línea de fuego con la sheriff. Sentí curiosidad por saber si el entrenador Oliver había sido el autor de la entrada del blog o si era el de la llamada que había escuchado en el estudio de mi padre.

	Subí los escalones y entré en Diamond Hall. Una tira de cinta plástica amarilla bloqueaba la entrada a la escalera del segundo piso. Un cartel indicaba que todas las clases habían sido mudadas a la Biblioteca Conmemorativa. Lorraine me llamó desde el otro lado del pasillo. "Kellan, estoy aquí".

	Lorraine explicó que la sheriff Montague había puesto en cuarentena el segundo y el tercer piso durante el resto de la semana. Aunque habían retirado el cuerpo de Abby y el equipo de limpieza había terminado de desinfectar el hueco de la escalera, la sheriff no quería que nadie estuviera en los dos últimos pisos del edificio mientras buscaban pruebas. No se permitía la entrada a ningún estudiante, excepto a algunos trabajadores que ayudaban a Lorraine en la administración diaria del departamento de comunicaciones.

	“Entonces, ¿todavía no hay noticias?”

	Lorraine se inclinó y susurró: “El sheriff Montague está revisando la oficina de Abby. No me están diciendo nada. Es horrible".

	Supuse que no me ofrecerían la oportunidad de ver las pertenencias de Abby. No esperaba que la sheriff aceptara mi propuesta, a pesar de que facilitaba mucho las cosas. “¿Qué se les dice a los estudiantes?”

	“Cooperación total con la policía local para comprender cómo Abby Monroe cayó trágicamente y murió. Estamos acelerando la investigación y el edificio está prohibido hasta el próximo fin de semana”. Lorraine informó que le dieron un espacio de oficina en el segundo piso de Diamond Hall porque la gerente de la oficina del departamento de comunicaciones se había ido de baja por maternidad a principios de ese año. En lugar de llenar la vacante durante los tres meses que Siobhan estaría fuera, se le pidió a Lorraine que apoyara a mi padre y a los profesores, ya que trabajaría temporalmente en Diamond Hall. Sabiendo que la jubilación inminente de mi padre significaba menos trabajo, Lorraine había aceptado encargarse de las responsabilidades adicionales y trabajar desde el escritorio de Siobhan.

	“Siento que te hayas quedado con todo aquello. ¿Te llevas bien con la sheriff?” Pregunté.

	“Nunca había encontrado un cadáver. Me alegro mucho de que estuvieras allí para ayudarme, Kellan. No he podido dormir mucho”. Sus manos estaban entrelazadas mientras se frotaba las palmas con dedos nerviosos.

	“Lorraine, alguien mencionó haber escuchado una conversación que tuviste recientemente con Abby. Algo sobre que habías lanzado una amenaza velada contra ella. No estoy del todo seguro de lo que significaba, pero quería preguntarte directamente”.

	Lorena suspiró ruidosamente. “Tonta de mí. No fue nada. Honestamente, el trabajador estudiantil simplemente entendió mal lo que dije”.

	“¿Qué quieres decir?” Tenía que sacarle la explicación.

	“Supongo que lo descubrirás, de todos modos. No era de dominio público, pero conocía a Abby Monroe fuera de Braxton. Estábamos en desacuerdo sobre algo… Personal. No tenía nada que ver con su muerte. Nunca podría hacer daño a nadie”. Miró a un lado y jugueteó con unos papeles.

	“¿La sheriff Montague cree que le hiciste algo a Abby?” Mi madre parecía tener la impresión de que mi padre era sospechoso. ¿Podría serlo también Lorraine? “¿Cómo conociste a Abby?”

	“Mi hermano, Alton, le había entregado los papeles del divorcio, pero ella no quiso firmarlos durante todo un año. Abby era una mujer vengativa”.

	Lorraine me puso al corriente de su historia. Abby y Alton llevaban cinco años casados cuando él se hartó de la actitud egoísta de ella. Intentó arreglar la relación, e incluso Lorraine había hablado con Abby sobre los problemas. Al final, Alton decidió que lo mejor era separarse. La discusión que Lorraine tuvo con Abby la semana anterior fue sobre el divorcio. Abby había amenazado con pedir una mayor pensión alimenticia si Alton no le cedía los derechos de un próximo libro del que habían planeado ser coautores.

	“Alguien me oyó decir: ‘Será por encima de tu cadáver que deje que le quites algo más a Alton’. Pero no lo dije literalmente, Kellan. Tienes que ayudarme a averiguar qué le pasó a Abby”. Sus mejillas hundidas se sonrojaron y golpeó la cabeza contra el escritorio.

	Había algo en el tono de voz de Lorraine, el miedo inminente sobre lo que pasaría si la policía no podía encontrar al verdadero asesino de Abby. Siempre podría ser sospechosa del crimen. Por lo que sabía, no tenía hijos ni esposo. Alguien tenía que protegerla de cualquier acusación lanzada en su dirección. “No sé la hora concreta en que murió Abby, pero seguro que la sheriff Montague entiende que sólo te escapaste de la fiesta unos minutos para pasar por la oficina”.

	“Alguien mató a Abby entre las ocho y cuarto y las nueve menos cuarto. Llevaba poco tiempo muerta cuando encontré su cuerpo. No encuentro a nadie que me haya visto en la fiesta después de las ocho”.

	“Será más difícil demostrar que no lo hiciste, es cierto. ¿Sabes lo que están buscando arriba?” El arma homicida tenía que ser parte de la búsqueda. Realmente quería saber qué era.

	“Un oficial dijo que habían barrido todo el lugar, pero no pudieron encontrar nada. Todavía no entiendo qué están buscando. Pensé que alguien la empujó por las escaleras”.

	Lorraine no era consciente de que el corte en la nuca de Abby había sido provocado por un golpe brutal. O se hacía la tonta o realmente no sabía que alguien había golpeado a Abby antes de caer. No creí que fuera mi responsabilidad decírselo, así que cambié de tema. “¿Tu hermano está aguantando bien?”

	“Alton es mi medio hermano, somos de padres diferentes. Por eso tenemos apellidos diferentes. No he podido ponerme en contacto con él. Se fue la semana pasada a un viaje de investigación a un lugar alejado. No hay conexión celular”, respondió Lorraine, secándose los ojos hinchados con un pañuelo. “No estoy segura de que sepa que Abby ha muerta”.

	Si Alton estaba fuera, entonces no podía ser responsable de la muerte de Abby. El sheriff comprobaría su coartada, para estar seguros. El tipo cerca de la casa de Abby volvió a mi cabeza. “¿Abby estaba viendo a alguien nuevo recientemente? Si se estaba divorciando de Alton, tal vez había un nuevo hombre en el panorama”.

	Lorraine negó con la cabeza. “No seguía la pista de su vida amorosa. A Alton tampoco le importaba, sólo quería separarse. Intentaron mantener una amistad, pero ella era demasiado egoísta”.

	Le dije a Lorraine que pensara en positivo y que cooperara al máximo con la sheriff durante la investigación. La verdad tenía que salir a la luz en algún momento, y la sheriff Montague se daría cuenta de que Lorraine no tenía nada que ver con la muerte de Abby. No podía imaginarla como la asesina. Por desgracia, eso significaba que la sheriff podría seguir sospechando de mi padre.

	Comprobé la hora y me di cuenta de que aún no había visitado a Maggie ni había almorzado. Después de pasar por la cafetería del campus, me dirigiría a la Biblioteca Conmemorativa. Necesitaba informarme sobre lo que Maggie sabía sobre el director deportivo, con la idea de que ella podría encontrar la manera de presentarme al entrenador Oliver.
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	Cogí el teleférico para volver al Campus Norte. Los estudiantes compartían fotos y tweets en su teléfono, discutiendo sobre qué lanzador debía empezar ese sábado. Había sido un fanático del béisbol durante años, pero vivir en Los Ángeles era difícil para un fanático de los Filis. Con el tiempo, dejé de pelear por el béisbol y en su lugar elegí el fútbol como mi deporte favorito. Al llegar el teleférico, se me encendió una bombilla en la cabeza sobre cómo podía presentarme al entrenador Oliver.

	Salí del teleférico y tomé el camino más corto hacia la cafetería en el edificio del sindicato de estudiantes. El almuerzo estaba llegando a su fin, así que entré y salí rápidamente con dos croissants de ensalada de pollo y una bolsa de papas fritas con sal y vinagre, las favoritas de Maggie.

	Nadie en la recepción de la biblioteca me impidió entrar en el edificio. Los estudiantes que trabajaban en la biblioteca estaban ocupados estudiando o consultando cosas malas en los ordenadores de referencia. Giré a la derecha en la sección de historia y encontré a Maggie sentada detrás de su escritorio en el despacho de la esquina. Sonrió y señaló la silla adyacente. La decoración necesitaba realmente una actualización.

	“He traído algo para picar, si tienes hambre”.

	“¡Eres un salvador! La reunión de personal se alargó más de lo previsto y me olvidé de traer el almuerzo. Por favor, dime que son patatas fritas.

	“Te costará”, afirmé con una sonrisa radiante. “Mis honorarios han subido desde el último año”.

	“Nunca he olvidado tus juegos tontos, Kellan. Siempre supiste cómo hacer que me relajara cuando el día me había agotado”. Desplazó unos cuantos libros a un lado de su escritorio y despejó un lugar para que pudiéramos comer. “¿Cuál es el precio de hoy? ¿Guías de estudio para un examen? ¿Escribir una redacción para ti?”

	“La inflación, nena. Estamos ante una botella de champán de cien dólares, o como mínimo, un ejemplar avanzado de la última novela de Follett. Sé que tienes contactos como bibliotecaria”.

	“Como si fuera a compartirlo contigo antes de leerlo. No creo que una bolsa de patatas fritas con sal y vinagre merezca tanto esfuerzo”. Los ojos de ella brillaban, y por un momento, creí que me había pillado mirándola.

	“Es cierto, me he pasado de la raya con esa petición, ¿no? Está bien, hoy es un regalo, pero la próxima vez, ten cuidado. No seré tan fácil contigo”.

	Conversamos sobre su nuevo papel en la Biblioteca Conmemorativa. Ese mismo semestre organizaría un magnífico baile de disfraces para los residentes de Braxton, con el fin de recibir más donaciones para las renovaciones. Aunque su predecesora era una fantástica bibliotecaria, la señora O’Malley no había adoptado la curva tecnológica tanto como debería. El colegio carecía gravemente de acceso al último hardware y software para la biblioteca.

	Mientras terminábamos de comer, Maggie me sorprendió sacando el tema de la muerte de Abby. “Connor me dice que hoy anunciarán que están cerca de identificar al asesino. Supongo que deben revelar en ese momento que fue un asesinato, ¿no?”

	No sé si me preocupaba más que pudieran detener a alguien que conocía, o que Maggie hubiera demostrado aún más, cuán cercanos se habían vuelto ella y Connor en las últimas semanas. "¿En realidad? Hablé con él esta mañana. No mencionó nada sobre un arresto”.

	“Llamó hace unos minutos. Me alegro de que nos hayamos conectado este año”, explicó ella con un brillo creciente.

	Un trabajador estudiantil se presentó para preguntar si podía salir quince minutos antes para un entrenamiento de béisbol no planificado. Maggie le dejó marchar y le deseó suerte en el partido del sábado.

	“Entonces, ¿qué son exactamente tú y Connor estos días?” Mejor saberlo que sentir que había quedado en la oscuridad.

	“Connor y… Mmm… Somos… Bueno, ¿qué te hace preguntar, Kellan?” Maggie tosió y dio un gran trago de agua. Había visto esa mirada en su rostro antes, aunque en el pasado era mucho más inocente.

	“Sí, quiero decir, ambos perdieron el contacto como lo hicimos nosotros. ¿Son amigos de nuevo? ¿Son colegas que charlan de vez en cuando? Tú sabes lo que quiero decir". No quería preguntar directamente. Había sido lo suficientemente claro con una pregunta abierta, pero Maggie no estaba segura o no se sentía cómoda discutiéndola.

	“Yo diría que somos amigos. Buenos amigos. Ha sido un gran consuelo desde que volví. Connor me ayudó a descubrir cómo seguir adelante sin mi esposo”. Maggie jugueteaba con los libros del escritorio antes de ponerse de pie. “Debería volver al trabajo. Me alegro mucho de que hayas venido hoy”.

	¡Ay! Me estaban echando de nuevo, pero la franqueza de Maggie me impresionó. “Debemos hacer esto de nuevo pronto. Yo también debería irme. Necesito pasar por Complejo Deportivo Grey para hablar con el entrenador Oliver”.

	Maggie movió la cabeza hacia un lado. "¿De qué trata eso?"

	“Mi madre pensó que debía conocerlo. Eso es todo”, mentí. No es que no confiara en Maggie, pero no estaba seguro de que llegara a nada dados los momentos incómodos que acabábamos de compartir. “¿Qué piensas de él?”

	“Es un entrenador estricto. Ama su trabajo, pero no es un gran partidario de todo el propósito educativo para la inscripción de estudiantes en Braxton. Por eso dejé que el lanzador se fuera antes. Si Jordan se presentara tarde, el entrenador Oliver lo sancionaría delante de todo el equipo”.

	“Eso es cruel”. No es de extrañar que me mantuviera alejado de los deportes en la universidad. No lo habría aceptado y me habría metido en problemas. Tuve un pequeño problema con las figuras de autoridad en mi adolescencia y principios de los veinte años: el lado negativo de ser demasiado inteligente para tu propio bien.

	“Un poco, pero él está tratando de inculcar algo de disciplina en el equipo. Tuvieron un año difícil y quiere que algunos de ellos entren en las ligas menores o mayores después de la graduación”.

	“No estoy de acuerdo con su enfoque, pero tal vez su corazón está en el lugar correcto”, dije.

	“Escucha, Kellan, sería bueno cenar antes de que te vayas de la ciudad. ¿Me llamas cuando tengas una noche libre? Cuando me agarró la mano, una descarga recorrió mi sistema.

	Esbocé mi mayor sonrisa desde que llegué a Braxton. “Por supuesto. Te llamaré pronto, Maggie”.

	“Nunca pude resistirme a esos ojos azules de bebé que tienes”, añadió ella con un guiño, lo cual me provocó escalofríos.

	Diez minutos más tarde, me encontraba en el exterior del Complejo Deportivo Grey, una gigantesca serie de edificios de tres plantas conectados por una entrada central común. Sobre las puertas de recepción del segundo piso, un patio cerrado con una estatua de tres metros de altura del fundador de la universidad, Heathcliff Braxton, se asomaba más grande que la vida. Aunque se podía ver la parte superior de la estatua desde el suelo, el tranquilo jardín que la rodeaba, utilizado por los estudiantes en primavera y otoño para las clases de educación física al aire libre, sólo era accesible desde el segundo piso.

	Ensayé la conversación que tenía prevista con el entrenador Oliver. Soy un profesional, puedo hacerlo, me convencí mientras entraba en la recepción. Había dos sofás y una mesa, tres puertas además de la que entré, y una pantalla de televisión en la pared que mostraba varias posiciones de cámara en todo el edificio. Vi el campo de béisbol, una piscina, lo que parecía ser una pista de tenis o de voleibol -la cámara tenía un ángulo extraño- y el gimnasio. Miré alrededor de la zona de recepción para determinar a dónde ir, pero alguien me paró en seco. “¿Puedo ayudarle?”

	Oí la voz pero no pude encontrar el cuerpo correspondiente. Busqué a mi alrededor en la pequeña sala, pero estaba solo. “Mmm… Me encantaría presentarme, pero ¿dónde está usted exactamente?”

	“Por favor, diga su nombre y a quién viene a ver”.

	Alguien fue mucho más grosero de lo que necesitaba ser Kellan Ayrwick. “Estoy aquí para ver al entrenador Oliver. En serio, ¿dónde se esconde?”

	“Notificando al entrenador Oliver. Por favor, espere”. La chica no estaba en ninguna parte de la habitación, lo que me llevó a cuestionar mi cordura.

	Molesto de que no se revelara, probé las tres puertas. Estaban bajo llave. Dos minutos más tarde, la puerta del medio se abrió. Después de caminar veinte pies por el pasillo, otra voz dijo: "¿Puedo ayudarle?"

	Oh, otra vez no. Estaba a punto de usar un lenguaje soez, pero entonces se me ocurrió que esta vez había oído una voz masculina. Tal vez él podría ayudarme a encontrar al entrenador Oliver. Cuando llegué a los escalones, se acercó un hombre conocido: el mismo tipo del sedán azul que estaba fuera de la casa de Abby Monroe. Todos mis mundos chocaron en ese momento.

	Después de que pasó el impacto inicial, todo mi plan para reunirme con el director atlético se fue por la ventana. Intenté el primer enfoque que se me ocurrió. “Había una voz que me hablaba en recepción. No estoy loco, o al menos no creo que lo esté, pero le dije a la chica que estaba buscando al entrenador Oliver".

	El hombre se rio y extendió la mano. “Has venido al lugar correcto. Ese soy yo”.

	La suerte debe estar de mi lado hoy, pero eso sólo conectó algunos de los puntos para mí. “Oh, estupendo. Entonces voy en la dirección correcta. Soy Kellan Ayrwick. ¿Podría explicarme qué pasó allí atrás?”

	“Ah, estamos probando una tecnología. En lugar de pagar a un estudiante para que se siente en la puerta todo el día y compruebe las tarjetas de identificación para saber quién puede entrar en el edificio, hemos instalado un nuevo software de reconocimiento facial. No sabía quién era usted, así que el sistema le pidió que se identificara. Cuando le oí decir su nombre, liberé la puerta para dejarle entrar”. El entrenador Oliver me dijo que le siguiera hasta el tercer piso.

	Recordé que el bloguero había mencionado algo sobre tecnología para el departamento de atletismo “¿Esto es para los equipos deportivos? Vi algo parecido en la fiesta de mi padre la otra noche”.

	El entrenador Oliver respondió: “Ah, eres su hijo. Tu madre se ofreció a usarlo para seguir la entrada en la fiesta de jubilación. Con el tiempo esperamos utilizarlo en toda la universidad, pero inicialmente en los partidos deportivos para ayudar a controlar el acceso y mejorar la seguridad”.

	Aunque lo que dijo tenía sentido, aún no entendía del todo cómo funcionaba. “Entonces, ¿eso significa que estaba hablando con algún robot o computadora en la recepción?”

	“Sí, una cámara toma una foto cuando alguien entra en el edificio. La comparamos con el sistema para conceder el acceso. Con el tiempo, grabaremos tus movimientos por todo el edificio, pero por ahora, el software de reconocimiento facial sólo está instalado en la zona de recepción”. Llegamos al tercer piso y él giró a la izquierda por el pasillo. “Nuestro nuevo gimnasio está en el otro pasillo a la derecha”.

	“¿Qué más han instalado hasta ahora?”

	“Tenemos una cámara cerca del gimnasio y varias alrededor del Campo Grey. Actualmente están instalando controles activados por voz para la iluminación de la tercera planta en mi despacho y en la sala de conferencias cercana. Es lo mínimo hasta que terminemos de probarlo la semana que viene. El sistema aún no del todo funcional”.

	“Es un material genial”. Respondí, sin estar convencido de su valor potencial en el campus. “Braxton parece una escuela tan pequeña como para necesitar todos estos sistemas avanzados”.

	“Es una manera de avanzar hacia el siglo XXI. Necesitamos lucir como si estuviéramos al frente de la curva si queremos que las personas adecuadas se fijen en nosotros”, respondió vacilante y respirando con más dificultad.

	“¿Contento con ello?” Me pregunté quién se esperaba que se fijara en ellos. ¿Los posibles estudiantes?

	“Todo el mundo se olvida de sus tarjetas de identificación. El reconocimiento facial ha ayudado a nuestras operaciones, aunque algunas personas han entrado sin el acceso adecuado. Estamos resolviendo los problemas. Sólo utilizo las funciones del sistema para seguir el rendimiento de los jugadores e interactuar con posibles patrocinadores del equipo y empresas de gestión deportiva”.

	“¿Cómo ustedes consiguieron el apoyo financiero para una tecnología tan cara?” Me convertí en el bloguero que apuntaba a cualquiera que apoyara al departamento de atletismo.

	“No estoy seguro. Supongo que el Consejo de Administración acabó encontrando los fondos”. El entrenador Oliver empezó a sudar cuando llegamos a su despacho. ¿Fueron los dos tramos de escaleras o las preguntas sobre el dinero?

	“Esas donaciones anónimas deben haber ayudado a las mejoras de los campos de juego”. Mientras el entrenador Oliver consideraba mis palabras, las bolsas bajo sus ojos indicaban que no había dormido en varias noches.

	“No tengo idea de quién donó el dinero, ni puedo decir mucho sobre la parte de seguridad. Nuestro director de seguridad puede informarle al respecto. ¿Cómo puedo ayudar hoy?” Él se rascó de forma distraída su calva cabeza.

	Es cierto. Tenía una razón para conocerlo antes de darme cuenta de que era el mismo tipo que había visto en casa de Abby. “Estoy en la ciudad por unos días y echo mucho de menos el gimnasio, pero no hay ningún centro de fitness de verdad en la zona. ¿Podría usar las instalaciones de la universidad mientras estoy en Braxton? No lo pediría, pero…”

	“Ah, sí, eso estaría totalmente bien. Tus padres son buena gente, haría cualquier cosa para ayudarlos. Tu padre es un gran partidario del departamento de atletismo. Añadiré acceso a tu tarjeta de identificación y a tu cuenta, para que puedas usar el gimnasio. Estamos abiertos las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana”. Oliver sacó su teléfono y tecleó unos cuantos comandos mientras me guiaba hacia el gimnasio al final del pasillo. “¿Vas a asistir a nuestro partido inaugural este sábado? Se espera un lleno total”. El entusiasmo en sus palabras saltó de su boca. Para alguien que potencialmente había matado a Abby o acababa de perder a su amiga, era curioso. O era un gran actor o algo más estaba sucediendo entre bastidores en este misterio.

	“He oído hablar de una gran rivalidad entre dos lanzadores. ¿Quiénes eran, Striker y Jimmy?” Mantuve mi tono sobrio, con un aspecto desinteresado y como si estuviera manteniendo una conversación normal.

	“Jordan Ballantine, el lanzador de relevo del año pasado. Solía traerlo, en la séptima u octava entrada, cuando Striker se cansaba o cedía demasiados hits. Pasé mucho tiempo con Jordan durante el verano. Su nueva bola curva salió de la nada. Ese chico podría acercarse a los ciento sesenta kilómetros por hora. Tiene una oportunidad de llegar a las ligas mayores, pero Striker es el actual líder”.

	“Parece una competencia sana. ¿Decidido quién va a empezar?”

	“Tengo un entrenamiento más esta semana, luego haré un gran anuncio el viernes en la reunión de animación”, respondió el entrenador Oliver, quien señaló que tenía que terminar de trabajar en algunas cosas. “Ven al gimnasio cuando quieras. Tenemos unas instalaciones de primera categoría, acaban de comprar unos cuantos equipos nuevos que harán maravillas con esos deltoides tuyos”. Él golpeó la parte posterior de mi hombro con mucha fuerza.

	No podía dejarlo ir tan fácilmente. “Te lo agradezco. Mi madre pensó que podrías ayudar. Estaba disgustada por haberte perdido en la fiesta. Pensó que te había visto caminando esa noche, pero estabas mirando para otro lado o algo así. Supongo que nunca llegaste, ¿eh?”

	El entrenador Oliver se sobresaltó como un zorro atrapado en el gallinero. "¿Me vio? ¿En realidad? Ummm... Llegué a la fiesta y me encontré con tu hermana, Eleanor, en el vestíbulo... Cuando ella iba de salida”.

	Dejé que se retorciera. Cuando no pareció recordar ni ofrecer nada más, activé su memoria. “Creo que ella dijo que podrías haber estado justo fuera del Diamond Hall”.

	“Ah, sí”, dijo el entrenador Oliver con un tono de voz ligeramente más alto. Acabo de recordar. Llegué tarde a dejar el horario de la semana que viene. Al presidente Ayrwick, es decir, a tu padre, le gusta que le entreguen en mano una copia del programa semanal de eventos deportivos cada viernes, para poder planificar en consecuencia. Me encontré con su asistente y se ofreció a entregárselo por mí.

	Lorraine no me lo había mencionado, lo que me pareció extraño. Seguramente, la entrenadora Oliver no mentiría sobre algo que yo podía refutar fácilmente. No quería enemistarme con él, así que asentí e hice más amena la conversación. Tal vez admitiera que conocía a Abby. “Oh, eso tiene sentido. Mi padre es muy exigente con sus horarios. Es una pena lo que le ocurrió a esa profesora”

	“Definitivamente. Siempre es duro oír que alguien ha muerto, pero saber que ha tenido un accidente a una edad tan temprana, es peor. Le quedaba mucha vida”.

	Dado que él abrió la puerta, entré un poco más. “¿Supongo que la conocías bien?”

	“No, no diría eso. Me encontré con ella de vez en cuando. Ella había asistido a un evento o dos. Funciones del personal. Eso es todo lo que recuerdo. Tengo que correr, Kellan. Espero que te unas a nosotros para el partido del sábado”.

	“Gracias de nuevo”, dije mientras él se alejaba por el pasillo. Lo había puesto nervioso y la atrapé al menos en una, quizá dos mentiras. Asomé la cabeza al gimnasio y rápidamente determiné que las máquinas más nuevas habían costado mucho dinero. Tuve que estar de acuerdo con el bloguero en que había algo inusual en las donaciones anónimas y su distribución al Complejo Deportivo Grey.

	Le envié un mensaje a Nana D para preguntarle si quería compañía.

	 

	Nana D: Estoy ocupada. Tengo una vida. A diferencia de otras personas. Abrazos y besos.

	 

	Yo: ¿Por qué no programamos una comida?

	 

	Nana D: Ve a voltear una vaca o reorganiza una pila de ladrillos si estás aburrido. O llama a Bridget.

	 

	Yo: ¿Tal vez estás presionando demasiado las cosas?

	 

	Nana D: No me ignores. Sigue adelante cuando sea el momento. Lo digo con amor. Sí, para un almuerzo temprano pronto.

	 

	¿Todos eran sarcásticos? ¿Y por qué Nana D sentía la necesidad de seguir presentándome con mujeres extrañas? ¿Qué tal una normal para variar…? Como Maggie. Espera, ¿acaso estaba listo para salir de nuevo?
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	El martes me desperté temprano y me esforcé para visitar el Complejo Deportivo Grey para mi primer entrenamiento en cinco días. Jordan, el estudiante empleado que trabajaba en la Biblioteca Conmemorativa, y la nueva competencia de Striker, corría en una caminadora. Una linda rubia corría furiosamente en la bicicleta estacionaria. Cuando pasé junto a ambos, escuché a Jordan gritar: "¡Vas a batir tu récord, estupendo!" Ella le sonrió y ambos se concentraron en sus entrenamientos.

	En lugar de dirigirme a una parte del cuerpo o a un grupo específico, probé varias de las nuevas máquinas y me aclimaté al equipo. Aunque no me quedaría mucho tiempo en Braxton, sería útil aprovechar la oportunidad.

	Cuando llegué a casa, devoré temprano un batido de proteínas de suero de chocolate con leche de almendras, mantequilla de cacahuete, fresas y linaza. “No lo critiques hasta que lo pruebes”, recordé que me dijo el fabricante de zumos en mi gimnasio. Desde esa introducción, se había convertido en mi nuevo almuerzo estándar en los días de entrenamiento. Desbloqueé mi iPad, abrí la aplicación Facetime y me puse en contacto con mi hija. Como era de esperar, ella aceptó la llamada sin la ayuda de su abuela y me saludó.

	“Hola, mi preciosa niña. Buenos días”.

	“¡Papá! ¿Dónde estás?” Aunque Emma sabía cómo sostener el aparato correctamente para que la cámara captara su cara, no pudo evitar saltar en el sofá por la emoción.

	“Más despacio, cariño. Me voy a marear”.

	“Lo siento. Pero si tú también rebotas, tal vez los dos parezcamos estar súper quietos”.

	Encontré pocas fallas en su lógica acerca de no marearse. Tal vez ella estaba en algo. "¿Qué comiste de desayuno?" Noté manchas de arándanos en sus labios. Le encantaba comer fruta y no parecía interesarse por los postres. A menudo me preguntaba si ella era realmente mi hija.

	“Bayas de oso. Mmm… La abuela dijo que podíamos ir al zoo. Tienen una nueva jirafa bebé.

	Emma estaba en su fase de obsesión por los animales y quería ir al zoo todos los fines de semana. Le sugerí otros sitios como el planetario o la playa, pero hacía meses que nada ocupaba el lugar del zoo. En algún momento, tienes que ceder si quieres mantener tu cordura como padre.

	Le conté a Emma que Nana D tocaba el clarinete hace años. Ella pidió tomar lecciones después del siguiente viaje al zoológico. Cuando le pusieron los dibujos animados, le pasó el iPad a su abuela. Cecilia saludó y preguntó cuándo volvería. Otra persona que se suma a mi lista de agravantes.

	Si bien los padres de Francesca eran unos abuelos fantásticos, eran unos suegros horribles. ¿Seguían siendo suegros si yo ya no estaba casado con su hija? Mi punto: fueron increíbles para Emma cuando murió Francesca. Pero unos meses después del entierro, una vez que la vida volvió a la normalidad (tan normal como podría ser para un viudo de treinta años con una hija de cuatro), comencé a ver cambios desafortunados. Vincenzo y Cecilia Castigliano se presentaron en mi casa sin invitación y pidieron quedarse con Emma durante la noche, alegando que extrañaban a su hija y que querían sentirse cerca de ella. Una tarde, la guardería Happy Tots Day Care llamó para decir que los abuelos de Emma querían sacarla por la tarde. Traté de mantener la mente abierta sobre los cambios de comportamiento de los Castigliano, pero en el primer aniversario de la muerte de Francesca, Vincenzo se coló en mi oficina para informarme que él y Cecilia habían decidido que sería mejor que Emma se mudara con ellos. Siempre supe que Vincenzo negoció negocios turbios, pero nunca supe hasta qué punto hasta esa noche, cuando la hermana de Francesca reveló que su padre era parte de una mafia de Los Ángeles. Empecé a preguntar y un colega señaló que la familia Castigliano no era solo parte de una mafia de Los Ángeles. Eran la familia principal que dirigía la mafia de Los Ángeles.

	Aunque no era conflictivo, necesitaba su ayuda ya que era padre soltero y no planeaba regresar a Pensilvania. Dejé en claro que nunca se colocaría a Emma en ninguna situación peligrosa dado el negocio familiar. Vincenzo se encogió de hombros y gruñó, luego dijo: “No sé de qué hablas. Dirigimos un hermoso negocio de importación y exportación. Muy tranquilo y seguro”. Habíamos llegado a un acuerdo, pero si alguna vez se pasaran de la raya, no tendría miedo de hacer algo más drástico.

	Después de colgar, dejé caer la cabeza sobre el mostrador y cerré los ojos. Estaba cansado y necesitaba un momento de silencio. Lástima que eso no ocurriera.

	“Buenas tardes, Kellan. Ya era hora de que te despertaras”, comentó mi padre mientras se colocaba a mi lado con un vaso de agua y un plato lleno de migas esparcidas de pan tostado integral.

	“Llevo levantado desde las ocho por lo menos. No olvides que eso es como las cinco para mí con la diferencia horaria. Todavía no me he adaptado”. Me gustaría saber si hablaba en serio o simplemente disfrutaba presionando mis botones.

	“Eres lo suficientemente joven como para que no importe. A tu edad, yo ya tenía…”

	“¿Qué haces en casa, de todos modos?” Ya no podía comparar nuestras vidas. Él siempre ganaría. “¿Ya comenzó la jubilación?”

	“Como te dijeron ayer tu madre y Lorraine, no puedo volver a mi oficina hasta que la sheriff termine de registrar el edificio. Es más fácil hacer la mayor parte de mi trabajo en casa por las mañanas, y luego ir al campus para las reuniones por la tarde. Ya no voy a utilizar la oficina temporal y he pedido al departamento de instalaciones que guarde mis muebles hasta que terminen las renovaciones”.

	“¿Lorraine te informa de todo lo que me cuenta?” Yo tendría que tener cuidado con lo que decía delante de ella. “Está preocupada por lo que la sheriff Montague quiere de ti”.

	“Nada de lo que tengas que preocuparte, Kellan. La sheriff y yo estamos en buenos términos con toda esta debacle. Confío en que pronto harán lo correcto”, respondió él. “Ya que estás aquí, necesito hablar contigo de algo”.

	Oh, genial. Si me preguntara cuánto tiempo me quedaría otra vez, haría las maletas esa tarde y tomaría el próximo vuelo sin importar el costo o la ubicación, incluso si Derek me despidiera. Hablando de Derek, le debía una actualización de estado. "¿Qué tienes en mente? También tengo algunas preguntas para ti, papá".

	“Adelante. Tú primero”. Mi padre se sentó en un taburete de la isla de la cocina y me miró amenazante.

	“¿Dónde fuiste la noche de la fiesta de jubilación? Mamá estaba preocupada por ti. Hay algo raro por aquí”. No quise sacar a relucir todavía la llamada que había escuchado.

	“Bueno, ya que lo has dicho tan elocuentemente, Kellan, estaba haciendo mi trabajo. No todos tenemos la libertad de ir y venir o de elegir en qué proyectos trabajamos. Tuve una conversación improvisada con el Consejo de Administración sobre algo urgente casi al final de su reunión”.

	“Se reúnen el sábado por la noche. ¿Quién hace eso?

	“Si debes saberlo, ellos estaban discutiendo sus recomendaciones finales sobre el nuevo presidente antes de las entrevistas del panel. Su reunión se celebró después de que todos ellos pasaran por mi fiesta”. Papá giró las manos, de modo que ambas palmas miraban hacia arriba, luego las acercó a su cuerpo y las cruzó en su regazo.

	Tuve el repentino impulso de burlarme de él. No lo hice, ya que no me haría ningún favor. “¿Alguna novedad del bloguero? No podía recordar el nombre del sitio para comprobarlo yo mismo”.

	“Sí, hubo otra publicación el domingo hablando de la opulencia de mi fiesta de jubilación”. Su color se desvaneció mientras hablaba, haciéndome debatir si era más humano de lo que le había dado crédito. “Tu madre y yo pagamos esa fiesta de nuestros bolsillos. La Junta quería cubrir todos los costos, pero insistimos en que ya me habían comprado un maravilloso regalo de despedida”. Me pasó su teléfono para leer la publicación:

	 

	Si no estuviste presente en la gran ceremonia del sábado por la noche, te perdiste una velada digna de la realeza. Entre los aromas exóticos y las comidas raras que goteaban en exceso, la admiración de todos por Wesley Ayrwick me pareció tan enfermiza que no pude obligarme a permanecer excepcionalmente mucho tiempo. Esperaba poder compartir fotos, pero un empleado de seguridad que nos trató como criminales impidió cualquier grabación de cámara o vídeo. ¿Se supone que debemos inclinarnos ante nuestro rey? Debería haber hablado menos de los nuevos uniformes del equipo de béisbol y más de la dudosa procedencia de las donaciones anónimas gastadas frívolamente en todos los lugares equivocados. Pase por el Complejo Deportivo Grey para probar los ridículos sistemas nuevos que se integraron en nuestras curiosamente modernizadas instalaciones deportivas. Me las arreglé para escuchar una conversación sobre un próximo visitante especial al campus, y un conocido ciudadano de la comunidad podría temblar en sus botas una vez que revele lo que ha estado sucediendo a nuestras espaldas. Esperen a mi próximo post para revelar todos los detalles de estas sombrías travesuras.

	 

	Cuando le pregunté a mi padre si había algo de verdad en la publicación, cambió de tema. Observó cómo los estudiantes consideraban que el bloguero era una distracción divertida, pero le daban poca consideración a sus mensajes. Recordé la conversación en la que Myriam lo acusó de gastar el dinero de la universidad en formas que no debería haber hecho. Le había dejado creer que Braxton cubrió los costos de la fiesta y nunca intentó defenderse. ¿Estaba aprendiendo a ser menos combativo con otras personas, pero no conmigo? "¿Crees que Myriam Castle está liderando esta cruzada contra ti?"

	"Dudoso. Myriam y yo discutimos de vez en cuando, y yo no le caigo bien, pero no es alguien que se esconda detrás de sus palabras. Ella me acusa directamente de haber actuado mal”.

	Él tenía un buen punto sobre por qué ella escribiría un blog bajo un nombre anónimo pero lo acusaría de cosas similares en un lugar público, donde cualquiera podría haber escuchado la conversación. “¿Qué pasa con la nueva tecnología en el Complejo Deportivo Grey? ¿Cómo se financió eso?"

	“No conozco todos los detalles que ocurren entre bastidores en Braxton. El Consejo de Administración decidió. Deberías ponerte en contacto con el concejal Stanton. Él está en el Consejo”, respondió él. “¿Eso es todo?”

	Nana D sería la persona perfecta para interrogar al concejal. Como no podía sacar a relucir la misteriosa llamada telefónica, salté a otros temas. “¿Por qué no me dijiste que Maggie y Connor estaban trabajando en Braxton? Acabo de estar aquí en diciembre, y podrías haber dicho algo. O haber cogido el teléfono”.

	“No pensé que fuera importante. No has mencionado a ninguno de los dos en una década. Había asumido que habías perdido el contacto y que te importaba poco lo que les había pasado. Nunca has sido una persona que rememore el pasado”.

	Ay. Las excavaciones estaban de vuelta con toda su fuerza. “Eso es un poco injusto, papá. Puede que haya perdido el contacto, pero mamá tiene citas semanales para tomar un café con Maggie. Connor trabaja como su director de seguridad".

	“Pensé que estarías contento de que contratara a tus amigos. Algunos podrían llamar a eso nepotismo”.

	¿Por qué siempre sabía qué decir para callarme? ¿Y por qué siempre me sentía como si tuviera cinco años a su lado? Dado que tener una rabieta no era una opción, controlé mis frustraciones y salté al tema principal. “¿Quién crees que asesinó a Abby Monroe?”

	“Eso es un asunto para la sheriff Montague. Puedo decirte que ni yo ni Lorraine tuvimos nada que ver. Lo que haga la sheriff a continuación, no lo sé, pero espero que me escuche sobre el tema”.

	“Lo que significa… ¿Qué?” En serio, ¿todos tenían estos grandes problemas con sus padres?

	“Teníamos una relación complicada. Me gustaba Abby como persona, pero no estaba calificada para su puesto. La Junta de Fideicomisarios estaba demasiado preocupada por las posibles demandas si tratábamos de despedirla. En cambio, mantuvimos su poder bajo control”, dijo mientras cruzaba los brazos y fruncía el ceño. "Sé de buena fuente que había estado buscando trabajo antes del incidente del sábado. La mujer hizo enemigos y estaba pasando por un divorcio desagradable. El sheriff planea investigar esos ángulos y poner fin a todo este asunto. ¿Puedo hablar ahora de lo que quería hablar contigo?"

	Abby era la persona de la que mi padre había estado hablando al no terminar la llamada que había escuchado. Consideré todas sus noticias y racionalicé que tenía una teoría sólida sobre la investigación. “Sí, adelante, papá. Estoy escuchando". Supuse que tenía algo que ver con Emma o mi madre.

	“La muerte de Abby ha dejado un hueco en el departamento de comunicaciones. Sólo hay otro profesor con experiencia en estudios de medios, pero está cubriendo las responsabilidades administrativas de Abby para el decano Mulligan. No tenemos a nadie que pueda impartir sus clases durante unas semanas hasta que encontremos un sustituto adecuado”. Mi padre hizo una pausa para ver si yo tenía alguna reacción. Si no recordaba mal, el decano Mulligan, jefe de Abby, supervisaba todos los departamentos académicos.

	“Imagino que es un gran problema. Ya has resuelto otros problemas mayores”. Sospeché a dónde quería llegar con la conversación, pero quería que me preguntara directamente, antes de meter la pata.

	“Es cierto, ciertamente lo he hecho. También tengo que anunciar al nuevo presidente la semana que viene, hacer la transición de mis responsabilidades, ayudar a la sheriff y a Connor a minimizar el impacto de esta tragedia en el resto del campus, además de aceptar todos estos cambios en mi vida. No me estoy haciendo más joven, Kellan, y aunque parezca que puedo hacerlo todo a la vez, no puedo”.

	Vaya. Nunca pensé que escucharía a mi padre admitir una debilidad potencial. “Eres fuerte y persistente”.

	“Si bien eso puede ser cierto, es hora de dejar que alguien más asuma ese papel para esta familia. Como punto de partida, me gustaría que te hicieras cargo de las clases de Abby hasta que el decano Mulligan pueda decidir cómo manejar la posible reorganización del departamento y contratar a su sustituto.

	Después de que un vacío de quince segundos ocupara todas las nociones de vida dentro de mi cabeza, encontré el valor para responder. “Aprecio tu fe en mí, papá, y me conmueve sinceramente que…”.

	“No he terminado. Sólo déjame sacar esto”, interrumpió él, retirándose del mostrador hacia la ventana trasera. “Estás cansado de que todo el mundo te pregunte cuánto tiempo piensas quedarte o cuándo volverás a mudarte. Has mencionado que echas de menos a tus amigos. Tu madre quiere pasar más tiempo con Emma. Al igual que yo. Te has mantenido distante de esta familia por una razón, y he dejado que esto se prolongue lo suficiente”.

	“Papá, por favor, no digas nada más. No quiero tener esta conversación”. Sabía a dónde iba. Ya lo había intentado una vez. Tuvimos una horrible pelea cuando me fui la noche de Navidad de hace dos años, después de acusarlo de alejar a todos sus hijos.

	“Kellan, no estoy diciendo que tengas razón o no. Digo que lo has hecho a tu manera desde que murió Francesca. Yo no estuve ahí para ti cuando sucedió. Admití que nunca me preocupé mucho por ella. Pero ella era tu esposa y la madre de Emma, y yo debería haber sido un mejor padre". Apoyó su mano en mi hombro. Ni siquiera lo había oído caminar hacia mí en esos pocos segundos que sacudieron mi confianza. “Todo lo que te pido es de tres semanas a un mes”.

	Le dije a mi padre que necesitaba el resto de la semana para pensar en su propuesta y que le comunicaría mi decisión el fin de semana. Le abandoné en la cocina y salí corriendo hacia el garaje. No sabía a quién acudir en ese momento, pero sus palabras me llegaron demasiado cerca del corazón.

	El resto del día lo pasé conduciendo por Braxton y recordando todos los buenos momentos que pasé en el pasado con los amigos de la universidad y la familia, incluso cuando Francesca y Emma vinieron a casa conmigo en algunos viajes. Aceptar el trabajo temporal significaba arriesgar cualquier oportunidad que tuviera de conseguir mi propio programa de televisión, para escapar de Derek y conseguir algo con lo que llevaba años soñando. Tenía que pensar mucho más antes de tomar una decisión definitiva.

	Ya no me interesaba empeorar mi estado de ánimo hablando con la sheriff, así que pospuse esa tarea hasta el día siguiente. También tenía que hacer saber a Connor que el entrenador Oliver me había mentido sobre lo bien que conocía a Abby. Independientemente de su relación, había estado revisando su correo cuando yo estaba en la entrada. Si me estaba mintiendo a mí, también le estaba mintiendo a la sheriff. Primero necesitaba dormir un poco, luego me ocuparía de todas las preocupaciones mañana.
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	Cuando llegó el miércoles, me sentí más fuerte y más vivo. Ir al gimnasio el día anterior me ayudó a motivarme. Volví con la esperanza de poder descargar algo de frustración y rabia. Estaba aún más tranquilo que el día anterior. Sólo otra persona estaba haciendo ejercicios de pecho, como si el peso no fuera más que una almohada.

	Me acerqué a la máquina para dorsales ubicada a su derecha, ajusté la altura del asiento y elegí la cantidad de peso que esperaba poder manejar. Estaba a punto de empezar cuando el otro tipo me llamó.

	“Oye, ¿te importaría acompañarme en el banco de pesas? No ha venido nadie en toda la mañana”. Él llevaba una gorra de béisbol y una camiseta universitaria de manga larga con el número tres.

	No estaba seguro de poder levantar la misma cantidad de peso que él, pero lo intentaría. "Ningún problema. ¿Estás en el equipo de béisbol?" Tomé su gruñido mientras levantaba para un sí, luego hice más preguntas entre series.

	Llevaba el cabello oscuro recortado y no se había afeitado en unos días. “Sí, me llamo Craig Magee, pero todos me llaman Striker. Soy el lanzador del equipo. ¿Eres estudiante aquí?”

	El famoso Striker. ¿Sabía quién estaba lanzando en el juego del sábado? El entrenador Oliver dijo que no revelaría la decisión al público hasta el viernes. "¿Yo? Soy ex alumno, pero gracias por el impulso del ego, hombre”. Disfruté sabiendo que a veces todavía podía pasar por mis veinte años. "Soy Kellan. He oído hablar un poco de ti antes. ¿Qué significan el tres?"

	“El número de lanzamientos que necesito para derribar a todos los bateadores. Tres strikes seguidos y siempre están fuera”, comentó con una enorme sonrisa.

	“Inteligente. ¿Listo para el partido del sábado?”

	“Es por eso que estoy aquí hoy. Práctica final de pretemporada mañana y luego el entrenador decide la alineación inicial”. Las repeticiones adicionales no lograron molestarlo.

	“Estoy seguro de que toda la concentración extra será útil”, respondí mientras Striker terminaba su tercera serie, aumentando el peso en diez cada vez. Pronto llegaría a mi límite en cuanto a la cantidad de peso que podía detectar, pero no quería detener su impulso. Podía presionarme para aguantar más si era necesario.

	“Sí. Creo que tengo esto en el morral, pero no es sólo la próxima práctica. Estoy esperando unas cuantas notas para confirmar que se me permitirá jugar. El decano Mulligan me puso en prueba académica y me amenazó con quitarme la beca porque mi GPA bajó de 3 puntos al final del semestre pasado”.

	“¿Cómo piensas arreglar eso?” Pregunté, mientras recordaba la conversación que Abby había mantenido con alguien por teléfono frente a la Biblioteca Conmemorativa. ¿Estaba hablando de encontrarse con Striker esa noche a las ocho y media?

	“Estaba justo en el límite, pero el decano dijo que podía jugar siempre que mantuviera una B+ durante todo el semestre. Estoy esperando dos notas de mi clase de biología y de la profesora Monroe”.

	“¿No es Monroe la profesora que tuvo un accidente el fin de semana pasado?” Yo me hice el tonto para ver qué más revelaba. No me había dado cuenta de que mi venida al gimnasio sería una conexión esclarecedora esta mañana. Me felicito por haber hecho lo correcto. Nana D tenía razón, yo era brillante.

	“Sí”, respondió él antes de limpiarse con una toalla. “Estoy seguro de que lo hice bien en un trabajo de biología. Debería saberlo esta mañana. No hemos sabido si la profesora Monroe entregó las notas antes de… Bueno, ya sabes”. Hizo un sonido BOOM y dejó caer la cabeza a un lado.

	Estaba tratando con alguien tan maduro como yo lo había sido alguna vez. "¿Crees que la profesora Monroe te dio una calificación aprobatoria?"

	“Lo dudo. No le caí muy bien el semestre pasado. Fue ella quien me falló. Por eso he vuelto a su clase de Introducción al Cine este semestre. Llena una de mis asignaturas optativas, y por desgracia, era la única que se ajustaba a mi horario entre el béisbol, mi trabajo y otras clases”. Striker me marcó para hacer mi propio conjunto de pesas de pecho.

	“Si necesitas ayuda con la clase, puedo darte clases particulares. Hace unos años me especialicé en comunicaciones aquí y conozco bien el plan de estudios de transmisión”.

	“En serio, ¿me ayudarías? Apenas te conozco”. Su amabilidad y su sonrisa eran contagiosas.

	“Pareces un buen tipo. Además, ayer conocí al entrenador Oliver. Cuenta contigo para llevar al equipo al campeonato este año, incluso para que llegues a las ligas mayores”. No quería inflar las esperanzas de Striker, pero podría tener la primicia sobre el entrenador Oliver y Abby. O podría haber sido la persona que golpeó a Abby en la cabeza y la empujó por las escaleras.

	Cuando terminamos de hacer ejercicio, le di mi número de móvil y le avisé de que estaría por aquí unos días. Mencionó que me avisaría después de saber su última calificación.

	“¿El entrenador Oliver era amigo de la profesora Monroe? Me preguntaba si había intentado hablar con ella para que te ayudara con la clase”. Parecía inusual que esos dos tuvieran algún tipo de relación mientras que uno de los estudiantes estrella del béisbol estaba atrapado en el medio. También recordé que mi madre mencionó cambios en la política de confraternización entre ciertos departamentos, citando un escándalo de hace un año en el que un miembro del personal fue acusado de acosar a alguien. ¿Tuvo la culpa el entrenador Oliver entonces?

	“No lo sé. Intenté mantenerme alejado de la profesora Monroe todo lo posible. El entrenador Oliver me dijo que me ayudaría en lo que pudiera, pero no sé si hizo algo una vez que ella me suspendió el semestre pasado”. Striker bebió un poco de agua de la fuente y luego limpió el banco con una toalla húmeda. “Voy a ir a las duchas. Tengo clase en treinta minutos. Gracias por verme hoy”.

	“No te preocupes. Buena suerte, Striker”.

	Cuando se fue, terminé mi entrenamiento y reflexioné sobre nuestra conversación. ¿Se había enterado la sheriff Montague de la misma información y había decidido cómo el rompecabezas de Jenga se derrumbó misteriosamente en el asesinato?

	Cuando saqué mi teléfono para llamarla, vi un nuevo correo electrónico de Derek con el nombre del hotel y una copia de su registro de entrada. Se había marchado el día anterior, lo que significaba que estaba de vuelta en Los Ángeles. Marqué el número de registro y fingí ser él preguntando por mi factura final. Mientras escuchaba una hermosa pero irónica versión de un minuto de duración de Smooth Criminal de Michael Jackson, caminé hacia el vestuario para ponerme una toalla antes de ducharme. La empleada volvió a la línea y confirmó las compras que él había realizado en la habitación el sábado y el domingo pasados, así como el cargo adicional por daños por el estado en el que había dejado la habitación. Ella mencionó que era la primera vez que tuvieron que reemplazar un colchón debido al mal uso de un huésped. "Ups, mi error", dije, tratando de sonar como Derek pero sintiendo una falsa sensación de culpa por algo que él había hecho.

	A menos que Derek hubiera enviado a alguien a Hawái en su lugar, permitiéndole aparecer en Braxton, lo más probable es que no hubiera matado a Abby. Me sentía mejor sabiendo que no trabajaba para un asesino, pero aun así tenía que llamar al asqueroso. Después de ducharme y de notar la notable mejora en la definición de mis músculos, le envié un mensaje por Facetime, para ver si su relato lo delataba. Sólo para poner la marca final en su coartada, le pregunté si conocía alguna buena tienda de colchones, alegando que yo estaba en el mercado para encontrar uno nuevo.

	“Amigo, no lo sé, pero llama y pregunta en ese hotel. De alguna manera, mi pareja y yo rompimos los muelles. ¡Tuvieron la audacia de cobrarme una tarifa extra!” No parpadeó, ni le tembló el labio. Había dicho la verdad.

	Con la coartada ahora confirmada y mi estómago cerca de la revuelta, le informé que la muerte de Abby se consideraba formalmente un asesinato. Él respondió: “Bebé Kel, tienes una gran historia. Podríamos reposicionar la segunda temporada para centrarnos en su asesinato. Infórmate de todo. Esta es tu principal prioridad. Haz lo que tengas que hacer".

	"Sí, estoy en eso". Esta vez le colgué, sintiendo una sensación de orgullo y logro. Ahora tenía muchas razones convincentes para decir que estaba involucrado en el caso.

	Llamé a la comisaría para comprobar que la sheriff Montague estaba en su despacho, pero el agente Flatman me dijo que ella había conducido hasta Braxton para reunirse con Connor. Perfecto, podría hablar con los dos después de pasar por The Big Beanery para recoger un soborno, es decir, un gesto considerado y amable.

	Veinte minutos más tarde, aparqué en el aparcamiento de invitados y me apresuré a ir a la oficina de SCB. Cuando llegué, vi el ceño fruncido que se estaba formando en la cara de la sheriff Montague desde la pasarela exterior.

	“Buenas tardes”, anuncié a través de la puerta mosquitera y entré en el vestíbulo. Pensé en visitar a mi viejo amigo, Connor. Qué gusto encontrarla aquí”. Puse los tres cafés y las rosquillas sobre el mostrador. “Tengo una taza extra si le interesa, sheriff”.

	“Pequeño Ayrwick, me estás presionando… Flatman ya envió un mensaje de texto diciendo que me buscabas. ¿Qué quieres?” Ella tenía de nuevo el clásico aspecto de detective molesto: las manos en las caderas, la chaqueta de tweed demasiado ajustada a la espalda y empujando los hombros al aire, los labios fruncidos, y francamente, la misma mirada que tenía Nana D cuando había consumido demasiadas ciruelas pasas.

	“Es posible que desee escuchar algunas cosas que supe esta semana. ¿Tal vez podría darme una actualización sobre el acceso a la oficina de Abby o sobre cualquier cosa que haya sucedido con el caso?" Di un paso atrás en caso de que ella me golpeara, pero o ella aguantó un gran golpe o estaba considerando mi oferta.

	“Algo me dice que no te irás hasta que me entretenga con lo que sea que sientas la necesidad de divulgar. Si tienes información útil que compartir, tal vez me sienta obligada a devolverte el favor. ¿Qué es lo que tienen esas bragas de encaje púrpura arrastrándose hasta la mitad de tu…?

	Connor escupió su café esta vez. “Amigo, ella tiene tu número. Será mejor que te cuides".

	Su interrupción al menos le había impedido terminar sus pensamientos. Por mucho que me molestara su actitud, me gustaba que me maltrataran de una manera humorística. Poco sabía ella que una vez tuve que usar un par de bragas de encaje púrpura después de perder una apuesta con Connor durante nuestro primer año. ¿Podríamos April Montague y yo ser amigos en algún universo alternativo? Cuando pensé en tener que mirar aquella espantosa chaqueta de tweed mientras tomábamos unas copas o en un partido de fútbol, tuve la respuesta obvia. Me contuve de vomitar.

	“Fui a casa de Abby para ver si tenía una compañera de piso o un marido que me dejara entrar para comprobarlo, pero cuando llegué…” Reiteré todo lo que había aprendido hasta la fecha. “Podría haber sido una coincidencia, o la reunión de la noche del asesinato de Abby podría haber cambiado los tiempos. Sólo sentí que era mi responsabilidad compartir la noticia”.

	La sheriff Montague sonrió. “No está mal para un inexperto y entrometido dolor en el trasero. Descubriste algunas cosas que mis detectives aún no han descubierto. Ellos van a sufrir, gracias. Ya sabíamos lo de su vecina y que Abby había sido vista con alguien, pero no que fuera el entrenador Oliver. Aprecio los consejos académicos, pero ya estamos buscando en sus registros celulares. La próxima vez… Uno, no te entretengas antes de decírmelo, y dos, no te metas en mi caso. Se te ha advertido que no interfieras”.

	“¡Espere un momento! Sé de buena fuente que usted casi ha completado su búsqueda en la oficina de Abby. Sin embargo, no ha habido ninguna llamada telefónica diciéndome cuándo y dónde aparecer”. ¿Qué podía hacer ella con Connor allí de pie como testigo?

	“Toda la información es correcta, excepto que no te lo prometí. Dije que lo tomaría en cuenta. Y lo hice. También opté por seguir el protocolo adecuado. Algo con lo que usted tiene dificultades”. Ella manipulaba dos de los donuts y la taza de café restante, lo que me permitió confirmar que no llevaba anillo de bodas. “Gracias por los aperitivos, pequeño Ayrwick. Estaré en contacto si necesito más ayuda del recadero y salvador de Seraphina Danby, o si me entero de quién de vosotros dos ha ganado el premio a la última lavandera entrometida de Braxton a la que le gusta cotorrear”. Ella se volvió hacia Connor. “Sé que no tienes control sobre él, y no dirijo nada de esto hacia ti. Valoro tu ayuda como director de seguridad de Braxton”.

	Ignoré la enorme sonrisa de Connor. Estaba claro que no se había dado cuenta del flechazo de la sheriff. Nana D y yo no nos merecíamos ese comentario sobre cotorrear. "Espere, ¿usted no dijo que compartiría algo siempre y cuando le proporcionara información útil? Vamos, Connor, ¿tú también lo has oído? ¿Qué hay del arma homicida? ¿Alguna pista todavía?"

	Juro que salieron corazoncitos de los ojos del sheriff en dirección a Connor. "Más o menos dijiste eso", respondió. "Pero podría haberlo oído mal".

	“Chicos, y me refiero a chicos para uno de ustedes, esto no es un juego que estamos jugando. Permítanme lavar, enjuagar y repetir para aquellos de ustedes que poseen acciones en todas las empresas de gomina. El asesinato no es un juego. Puedo apreciar que quieres hacer tu parte. No creo que tengas malas intenciones, pequeño Ayrwick. Necesito proteger las pruebas y los rastros de papel en el caso, para que podamos poner claramente a nuestro criminal tras las rejas. Mantén tus sucias patas para ti. Sólo te lo pediré amablemente una vez”.

	Asentí con la cabeza porque tenía razón. "Esta vez no quiero recibir ningún favor especial. Quizá podría mantenerme al tanto. Compartiré inmediatamente todo lo que aprenda y me mantendré al margen. ¡Honestamente!".

	“Todavía estamos haciendo pruebas para identificar la forma y el tamaño del arma homicida. No te he dado acceso a la oficina de Abby Monroe porque no me han autorizado a hacerlo. Necesito la aprobación de sus familiares y del personal de Braxton. Acabo de terminar de hablar con su padre. Me reuniré en un momento con el otro”. Nos saludó a ambos y se dirigió a la puerta. “Espera una llamada mañana, pequeño Ayrwick”.

	Cuando ella se marchó, me giré para golpear a Connor en el hombro con toda la fuerza que pude reunir después de haber sido desinflado y castrado por la sheriff Montague. “Podrías haberme defendido, amigo”.

	Connor se rio. “Trabajo con esa mujer todo el tiempo. No quiero estar en su lado desagradable”.

	“Oh, ¿hay otro lado de ella en el que quieras estar?” Bromee, para olvidar lo musculoso que se había puesto y la facilidad con la que yo podía acabar en el suelo de un puñetazo. Nunca aprendería mis lecciones, ¿verdad?

	"Ignoraré eso. Pero también señalaré que te perdiste una revelación clave, detective despistado. Además de que a ella no le gusta tu cabello, niño bonito". El comentario de la sheriff obviamente iba dirigido a mí dado que tenía los rizos largos y ondulados. El corte rapado de Connor parecía fuera de los límites para ella.

	Negué con la cabeza. ¿Qué pista me perdí? “No estoy seguro de lo que tú… ¡Oooh!” Si el sheriff se iba a reunir con los familiares de Abby, entonces habían localizado a Alton Monroe. "¡El esposo está de vuelta en la ciudad!"

	“Siempre el primero en darse cuenta, ¿eh, Kellan? Escucha, tengo que terminar algo de trabajo antes de reunirme con Maggie. Tómatelo con calma, hombre”. Respondió Connor mientras se metía un donut en la boca.

	Desapareció en su oficina, dejándome solo y descontento. ¿Para qué se iba a reunir con Maggie? Metí la mano en la bolsa para tomar una dona, pero no quedaba ninguna. "¡Cojones! Hoy sacaste lo mejor de mí demasiadas veces, Connor. No me hagas empezar una guerra".

	En el resto del miércoles me dediqué a los asuntos urgentes que Derek necesitaba que gestionara para Dark Reality. Horarios de promoción, negociaciones de contratos con actores secundarios y ediciones de guiones para introducir a Abby Monroe en el ámbito de la segunda temporada. Aunque no teníamos una historia completa, él quería mostrar el plan actualizado a su jefe en la cadena. Rápidamente preparé unos esquemas revisados y algunos eslóganes, sintiéndome un poco incómodo por utilizar la muerte de Abby como una estrategia de marketing.
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	Habiendo abordado mis plazos inmediatos, salí a correr el jueves por la mañana e intencionalmente me detuve en el Pick-Me-Up Diner para ponerme en contacto con Eleanor. Cuando entré, Eustacia Paddington me agarró del brazo y sacudió la cabeza como una loca. “Tienes que hacer algo con esa malvada abuela tuya, Kellan. ¡Está fuera de control!" Mechones de cabello gris salieron disparados en todas direcciones debajo de un gorro azul peludo tres tallas más grande que su frágil y arrugada cabeza.

	Eustacia Paddington había ido a la escuela secundaria con mi nana. Habían sido amigas-enemigas desde entonces. Independientemente de lo que hiciera la Sra. Paddington, mi nana tenía que ir un paso más allá en su búsqueda para molestarse mutuamente. En el último recuento, Nana D reunió a seis voluntarios para rotar semanas para palear nieve en Willow Trees, una comunidad cercana de personas mayores donde residía Eustacia Paddington. De alguna manera, todos los voluntarios tenían la impresión de que podían dejar caer los montículos de nieve con pala en el lote de la esquina. Lote de Eustacia. Que Nana D les había dicho a todos que estaba vacío durante el invierno mientras el inquilino estaba en Florida. Pero ella no estaba fuera, lo que significaba que la Sra. Paddington no podía salir de su casa durante una semana.

	No tenía muchas ganas de escuchar la última batalla. “Es bueno verla, Sra. Paddington. Ese color azul hace brillar tus ojos. ¿Cómo está?"

	“Sé cuándo estoy siendo trabajada. Ni siquiera intentes conmigo el juego de pesca más con miel que con vinagre. Tu nana es la mosca en este charco en llamas de pomada para hemorroides, hijito. Pisó el suelo con su bastón de madera e hizo que el marco de un cuadro se cayera de la pared. “Ella está tratando de robar a Lindsey Endicott. Todo el mundo en Willow Trees sabe que hemos estado saliendo durante meses. Tú dile a ella..."

	“No creo que esté intentando robárselo, señora Paddington. Nana D apenas parece interesada en salir con alguien”, empecé, pero me interrumpieron antes de que pudiera terminar mis pensamientos. ¿Podría Nana D realmente estar poniéndose en el mercado de nuevo? Después de la última debacle con el hermano de Eustacia Paddington, Nana D se enfadó tanto que pensé que iba a hacer un voto de castidad e ingresar en un convento.

	“Esa mujer quiere atraparme. ¡Dígale que no empiece algo que no podrá terminar!” Cuando se fue, todo lo que pude ver fue la imagen borrosa de su parka rosa gigante ondeando en el estacionamiento como una de esas máquinas de tubos inflables altas que la gente coloca fuera de las tiendas cuando tienen ofertas y tratan de captar la atención de los compradores. Parecía la anciana abuela de Gumby que necesitaba un refuerzo de oxígeno.

	"Sabes que Nana D probablemente coqueteó con él". Eleanor empujó la caja registradora para cerrarla. “Ella estuvo aquí antes hablando sobre engañar a alguien”.

	Mi hermana tenía razón. No lo dudaba, pero no podía dejar que Eustacia supiera que estaba al tanto de los trucos de mi nana. "Hablando de astutos, ¿qué pasó contigo evitándome ayer?"

	Eleanor levantó la encimera y pasó a la sala de espera principal. Al menos había cambiado el conjunto manchado de condimento de hacía dos días por unos pantalones limpios y una blusa más brillante. "Solo he estado ocupada. A veces te lo tomas todo tan personalmente, Kellan. Si no lo conociera mejor, pensaría que a mi hermano mayor le hirieron los sentimientos”. Besó mi mejilla y colocó dos menús en el cubículo en la pared de la entrada mientras tarareaba una melodía de algún espectáculo de médiums psíquicos.

	Puse los ojos en blanco. “¿Qué dicen tus cartas del Tarot?”

	“Touché”, bromeó ella. “Siento haberme escapado el otro día. Han sido unas semanas muy ajetreadas. Todo el mundo está un poco nervioso con la muerte de la profesora”. Eleanor tenía la costumbre de cerrarse cuando algo le molestaba en lugar de abrirse a mí o a cualquier otra persona. Supuse que mi madre había dicho o hecho algo que la había molestado de nuevo. ¡Las gemelas se han vuelto locas!

	"Cuéntame sobre eso. He estado en casa por menos de una semana y todo ha cambiado”. La seguí hasta la oficina trasera. “Oye, ¿has notado algo entre Connor y Maggie? No estoy seguro de si capté una vibra extraña o si…"

	“No, ¿por qué?” Respondió ella bruscamente.

	“Creo que ella ya lo ha visto dos veces desde que estoy en casa. Cada vez que los veo juntos, ponen ojos saltones…” No pude volver a terminar mis pensamientos. La gente disfrutaba interrumpiéndome. ¿Tenía que ser más asertivo?

	“Estoy segura de que sólo están siendo amistosos ya que ambos trabajan juntos en Braxton ahora”. Mientras estaba sentada en la silla de su despacho, sonó el teléfono y la escuché discutir con un proveedor por un retraso en la entrega.

	Eleanor había echado por tierra mi teoría de que hubiera algo entre Connor y Maggie. Aun así, me pregunté, ¿por qué me importaba? Tenía cosas más urgentes de las que preocuparme. Busqué el correo electrónico en mi teléfono, pero no había nada de Derek. Estaba hojeando mi calendario cuando Eleanor colgó.

	“No hay nada entre ellos. Estoy segura de ello”, respondió ella. “Lo siento, estoy teniendo problemas con un proveedor”.

	Algo me dijo que estaba sucediendo más de lo que Eleanor estaba dispuesta a revelar en ese momento. Como yo no estaba listo para hablar con ella, abandoné la discusión de Maggie y Connor. “Tal vez podrías intercambiar proveedores. Tal vez el lugar que mamá utilizó para ayudar con la fiesta de papá podría brindar una opción alternativa”.

	“Soy capaz de averiguarlo por mi cuenta, Kellan. ¿Necesitabas algo o sólo pasabas por aquí para realizar la buena acción de hoy?” Ella se levantó, dándome la clara impresión de que era hora de que me fuera. Todo el color había desaparecido de su rostro.

	“Bueno, supongo que debería irme”, respondí, inclinándome para ofrecerle un abrazo reconfortante. “Te quiero, Eleanor, y cuando quieras hablar, lo dejaré todo por ti”. Entonces salí de su despacho y me dirigí al Jeep. Antes de arrancar el motor, me envió un mensaje de texto.

	 

	Eleanor: Lo siento. Vamos a cenar el sábado y hablamos.

	 

	Sabía que algo estaba pasando y ahora necesitaba ser paciente hasta que revelara la fuente de su dolor. Cuando llegué a Diamond Hall, las cosas ya no estaban acordonadas, pero aún había un cartel que indicaba que las clases se impartían en otro lugar. Subí las escaleras, asumiendo que alguien podría detenerme, pero llegué hasta el segundo piso sin interrupciones. Llamé de camino a la oficina de Abby. "¿Hola hay alguien?" ¿Estaba la sheriff Montague dentro? No estaba preparado para una batalla de bromas oportunas y sus brutales frases ingeniosas.

	Detrás del escritorio había un rubio rizado de cuarenta y tantos años con una reciente quemadura solar. Estaba vestido de manera informal y no parecía ser miembro de la fuerza policial de Braxton. "Buenas tardes. ¿Puedo ayudarlo?"

	“Kellan Ayrwick. Estoy revisando las clases de la profesora Monroe. Pensé en pasarme para ver si…” Debería haberme preparado mejor. No podía entrar en el despacho y rebuscar en los cajones sin que me hicieran preguntas. Preocuparme por la sheriff me había sacado de mis casillas.

	“Oh, Kellan. Se suponía que te llamaría esta tarde. Me alegro de conocerte. Soy Alton Monroe”. Me hizo un gesto para que me uniera a él. “La sheriff Montague mencionó que querías echar un vistazo rápido a los archivos de Abby”.

	Entonces, este era el futuro ex esposo y medio hermano de Lorraine. Vi un ligero parecido entre Lorraine y Alton, en sus orejas hacia atrás, el color del cabello y las mandíbulas estrechas. No parecía peligroso. Supuse que conservaba poca preocupación por estar a solas con él en la oficina de Abby. Estaba agradecido de poder finalmente hurgar en las cosas de Abby, a pesar de que la Sheriff Montague no me lo notificó. Le estreché la mano y me apoyé contra el marco de la puerta. "Te lo agradezco. ¿Creo que acabas de llegar de fuera de la ciudad, en algún lugar visitando...?" Hice una pausa, esperando que él llenara el espacio en blanco.

	“Un pueblo remoto cerca de la frontera de Alaska y Rusia. Voy de vez en cuando de excursión por la naturaleza para una revista en línea para escribir sobre los animales que se extinguen”. Parloteó sobre un pájaro cuya población había disminuido lentamente en la última década, lo que me dio la oportunidad de escanear la oficina.

	Como jefa de departamento, Abby había ocupado una de las oficinas más grandes del piso. Había dos pequeñas sillas de madera frente a un enorme escritorio de caoba. Paseé cerca de uno de ellos, y lo que supuse que era el maletín de Alton Monroe tomó prestado el otro. Docenas de estanterías se alineaban en las paredes. En el espacio abierto de la pared estaban los diplomas de Abby, lo que confirmaba las escuelas que había visto en su perfil durante mi investigación. Unos cuantos papeles esparcidos abarrotaban el escritorio, el cubo de la basura había sido vaciado recientemente y lo que parecía un libro de notas estaba en la mesa de la esquina cerca de una lámpara de lectura. A Striker le encantaría tener eso en sus manos. Tenía curiosidad por saber si había averiguado su calificación y estaría autorizado para jugar el partido del sábado. La habitación estaba organizada pero desprovista de personalidad real aparte de los libros. A Abby le gustaba un espacio de trabajo sencillo.

	De repente me di cuenta de que Alton había dejado de hablar. Esperaba que no me hubiera hecho una pregunta ya que había perdido interés en su historia mientras escaneaba la habitación. No es que no me importara la difícil situación del albatros de cola corta, pero tenía problemas más inmediatos que resolver. "Muy interesante. Suena como un buen viaje. Escuché que no tenías ningún acceso inalámbrico. Escuchar las noticias sobre tu esposa debe haber sido un shock”.

	“Próxima ex-esposa”, respondió él con suficiencia. “Aunque eso ya no es importante. Abby y yo estábamos tratando de salvar una amistad, pero me temo que las cosas salieron mal hace muchos meses.

	“No estaba al tanto. Siento mucho oírlo”, volví a mentir. No tenía el hábito de mentir, pero si eso me permitía obtener información fresca de una fuente potencial, podía desdibujar las líneas cómodamente. En general, yo era un tipo honesto y directo. Pregúntale a Eleanor. “Celebrarán su funeral a principios de la semana que viene. ¿Supongo que te veré allí?”

	“Abby no tenía otra familia. Me siento obligado a asistir, tal vez un último adiós”.

	“Me imagino que sí. Es bueno de tu parte”. Hice una pausa, esperando que ofreciera más información. En entrevistas anteriores, siempre parecía que las personas de su naturaleza se sentían incómodas con el silencio, compartiendo repentinamente cosas que normalmente no dirían hasta que la soledad los empujara al límite.

	“La sheriff Montague mencionó que querías buscar unos papeles. Llevo veinte minutos haciendo lo mismo. Pensaba ceder algunos derechos, pero su muerte podría cambiar el divorcio, ¿eh?” Lo dijo con demasiada naturalidad para mi gusto. Alton señaló que había encontrado el libro de notas atrapado entre el escritorio y la pared. Supuse que se había caído allí accidentalmente o que lo habían derribado durante un forcejeo en la reunión de las ocho y media.

	“¿Has averiguado qué ocurrirá con sus bienes? ¿Dejó un testamento?” Yo no estaba seguro de qué respondería, pero no había ninguna razón para no preguntar.

	“No que yo sepa. Yo cambié el mío hace un año cuando nos separamos. Como he dicho, no tenía otra familia. Supongo que eso significa que todo viene a mí… Si es que ella tenía algo de valor”. Alton levantó los papeles de su escritorio y luego señaló la mesa más alejada. “También hay algunos materiales del curso. Tu padre mencionó que podrías necesitarlos”.

	¿Acaso mi padre ya le había dicho a los extraños que me haría cargo de las clases de Abby, aunque no le había dado una decisión? Mi ceño fruncido debió de dar una pista a Alton.

	“Él y yo nos conocimos fugazmente cuando le pedí prestada la llave a su asistente. Tu padre también me dio el pésame. Mencionó que podría pasarse por el curso”.

	Una voz que subía las escaleras nos sobresaltó. Cuando me di la vuelta, Lorraine caminó por el pasillo hacia mí. “Kellan, es maravilloso verte. ¿Mi hermano ya se fue?”

	“No, él está dentro”. Me hice a un lado para permitir el acceso de Lorraine.

	Las mejillas de Alton enrojecieron cuando se dio cuenta de que yo conocía su relación con Lorraine. Sentí curiosidad por la solidez de su coartada y anoté mentalmente las formas de seguirlo. La repentina muerte de Abby le proporcionaba demasiadas ganancias valiosas.

	“¿Estás listo para salir?” Le preguntó a su hermano, y luego se volvió hacia mí. “Alton y yo tenemos que hablar de algunas cosas, Kellan. Estoy pensando en conseguir un abogado. La sheriff Montague sigue volviendo con más preguntas sobre la noche del accidente”. Ella se mordisqueó el labio en señal de frustración.

	“Está cubriendo todas sus bases. Yo también estoy investigando algunos ángulos. Antes le di a la sheriff información útil sobre la conexión de Abby con otras personas del campus”.

	Lorraine intentó sonreír. “Oh, esas son buenas noticias. Espero que resuelvan esto pronto. Está agotando a tu padre. El pobre Alton no puede seguir adelante con su propiedad. Me gustaría estar fuera de la línea de fuego”. Ella se estremeció y envolvió sus brazos alrededor de sí misma. "Deberíamos irnos, Alton".

	Después de que Alton y Lorraine se fueran trotando, busqué en la oficina de Abby. El libro que estaba en su mesa de la esquina era su actual guardián del grado. Someterme a la presencia de la Dra. Castle para descifrarlo me ofreció poco consuelo o sentimientos cálidos y difusos. Fuera de lugar, querida Lady Macbeth.

	Todo lo que encontré de potencial interés en el cajón fue una llave de forma extraña, el contrato sin firmar entre Derek y Abby, y las carpetas con las notas de investigación de Dark Reality. Derek conseguiría por fin lo que buscaba. Los metí en una caja vacía que encontré en un rincón, y luego ojeé varios títulos en las estanterías. Destacaron sobre todo libros de teatro, medios de comunicación y académicos. También era innegable que Abby era aficionada a los programas de tele-realidad y a lo paranormal.

	Cuando un libro grande con cubierta roja y sin título ni autor captó mi interés, lo saqué de la estantería. Aunque estaba parcialmente hueco, tenía algo escondido en su interior. Dado el enorme volumen de libros, revisar todo lo que había en las estanterías no podía formar parte del barrido de la sheriff. ¿Acaso la sheriff Montague no era tan hábil como Braxton necesitaba que fuera? Disfruté pensando en cómo utilizar mejor el error contra ella en el futuro. ¿Su fracaso sería mi victoria? ¡Es hora de poner a esa sheriff en jaque mate!

	Un diario encuadernado en cuero y cerrado con llave estaba debajo de la tapa del falso libro rojo. Agarré la llave que había encontrado en el cajón y la emparejé. La cerradura se abrió y de repente tuve acceso a los pensamientos personales de Abby Monroe. ¿Podría invadir su privacidad? Me permití escanear las páginas en busca de entradas actuales. Cuando encontré algunos, dejé caer el diario en la caja de almacenamiento, decidiendo reflexionar sobre cuán cómodo me sentiría cruzando esa línea. También agregué su libro de calificaciones y varias copias impresas de su programa de estudios actual a la caja. Tenía algo de lectura que hacer esa noche. ¿Cuánto aprendería sobre la vida secreta o no tan secreta de Abby?

	Antes de irme a casa, conecté mi teléfono al dispositivo de manos libres en el Jeep y llamé a Nana D. Contestó después del segundo timbre. "¿Dónde has estado los últimos días? Pensé que habrías venido por más pastel o para hablar sobre Bridget Colton".

	Entonces, la elfa tenía un apellido. El hecho de que Nana D la traería de nuevo, definitivamente me preocupó, esto era una trampa. “Me encontré con tu mejor amiga esta mañana. La Sra. Paddington tenía información interesante para compartir conmigo. Es hora de que tú y yo tomemos el té de la tarde”. Estaba seguro de que podía escuchar el sarcasmo que goteaba de mis palabras, pero, de nuevo, lo ignoraría incluso si lo hubiera hecho.

	“¡Por favor! Esa mujer dice tonterías. Es peor que su hermano, y después de lo que me hizo, ya no tengo tiempo para esos Paddington. Son unos problemáticos, te lo digo yo”, reprendió ella. “Hoy no puedo tomar el té… ¿Tal vez mañana? ¿Por qué no vienes a las tres? Debería estar en casa desde el mercado agrícola y lista para escuchar algunos chismes”.

	“No, Nana D. No tengo ningún chisme. Te toca a ti compartirlo”. Tenía que ser severo con ella, de lo contrario cruzaría la línea cada vez.

	“¿Qué es eso? Lo siento, la conexión está borrosa”, respondió, graznando con fuerza. La escuché claramente haciendo sonidos de estática antes de que se detuviera para cortar lo que sonaba como una bola de pelo en medio de su rutina.

	“Bien. Iré mañana”. Le seguí la corriente y le pregunté si sabía algo sobre el papel de Marcus Stanton en el Consejo de Administración. “¿Qué podrías saber sobre las donaciones anónimas a Braxton y quién autorizó todos los nuevos gastos en el departamento de atletismo?”

	"Mañana me reuniré con el concejal Stanton. Veré lo que puedo averiguar. Tenemos algunas cosas que resolver, y ese hombre me escuchará esta vez aunque sea lo último que haga". Ella gruñó en el fondo antes de beber un trago de algo que la hizo gritar: "¡Eso funcionó!".

	“¿De qué tiene que escucharte?” Subí la temperatura del Jeep.

	“Stanton está utilizando los fondos del condado de Wharton en todos los lugares equivocados. Tengo la intención de demostrar que está despistado”.

	Me sorprendió la rapidez con la que Nana D estaba en lo que sucedía con las decisiones fiduciarias del condado. Por otra parte, ella siempre fue aguda con detalles insignificantes. "Me pregunto si Stanton tiene hijos en Braxton", pregunté, recordando de repente que probablemente tendrían esa edad. “No sabía que estaba en la Junta Directiva hasta que papá me lo dijo”.

	“Sí, ese lanzador estrella, Craig Magee. Seguro que has oído hablar de Striker. No puedo esperar a ver el partido del sábado. Esta ciudad necesita un impulso”.

	“Espera, ¿qué has dicho de Striker? Tienen apellidos diferentes”. Yo estaba confundido.

	“Striker es su hijastro. Se casó con la madre de Striker hace años, cuando el niño era pequeño. Murió de cáncer más o menos al mismo tiempo que Francesca. Una buena mujer también”.

	"¿Necesitas que alguien te acompañe el sábado?" Me pregunté si el concejal había estado presente en la discusión de las ocho y media de Abby esa noche. Tendría que recordar cuándo se fue de la fiesta, pero probablemente fue a la misma hora que había salido mi padre, para esa reunión improvisada de la junta.

	Nana D y yo confirmamos nuestros planes para tomar el té al día siguiente. También notó que me respondería sobre el juego, ya que podría asistir con otra persona, pero no dijo quién. Sospeché que la posible cita alternativa de Nana no emocionaría a Eustacia si su nombre fuera Lindsey Endicott.

	Conduje el largo camino hasta la casa de mis padres y consideré mis próximos pasos. Necesitaba revisar los papeles y el diario de Abby. No es que fuera justo leer sus pensamientos personales. Podía dárselos a la sheriff Montague, o bien revisar casualmente algunas páginas para verificar si existía alguna razón para compartirlos. No ocultaría pistas vitales, pero no era justo malgastar el dinero de los contribuyentes obligando a la sheriff a leer el diario si no aportaba nada, ¿verdad?
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	Después de terminar de hablar con Nana D, programé una cita para cenar con Eleanor después del gran partido de béisbol. Normalmente se tomaba los sábados por la noche, así que había al menos una noche de fin de semana como opción para posibles citas. Por desgracia, el chico que esperaba que la invitara a salir este sábado no le hizo una oferta, lo que significaba que ella estaba buscando compañía. Pasé el resto de la noche leyendo los materiales de Dark Reality que había recogido en la oficina de Abby, para poder quitarme de encima a Derek en la investigación de Abby antes de sumergirme en cualquier otra cosa.

	Charlé con Emma antes de acostarme y luego me puse al día con el tan necesitado descanso. Cuando me desperté el viernes, me concentré en leer todas las páginas del libro de notas de Abby, que aclaraba cómo la difunta profesora documentaba los registros de los alumnos. Mientras que los semestres anteriores habían estado bien organizados, como demostraban las notas semanales de Abby, el semestre actual estaba casi vacío. La falta de contenido no parecía cuadrar bien al principio, pero teoricé que, si había estado más centrada en conectar con Derek para la segunda temporada de Dark Reality, Abby podría haber dejado escapar sus estándares normales.

	Pasé al semestre actual para revisar las calificaciones y me enteré de que el otro lanzador, Jordan Ballantine, había obtenido una B+ en el primer examen. Pasé unas cuantas páginas más y me encontré con un 'A+' para Carla Grey, preguntándome si estaría relacionada con el despiadado juez del condado con el que me había cruzado una vez antes. Localicé la página de Striker y al principio pensé que no tenía entradas, pero cuando miré más de cerca, tenía una F que estaba parcialmente borrada o manchada. Lo sostuve a la luz junto a mi mesita de noche y vi las marcas definitivas de una calificación reprobatoria. Si bien una F no se veía bien para que Striker jugara en el próximo juego, el hecho de que se borró parcialmente me hizo preocuparme de que esa fuera la razón por la que Abby había sido asesinada.

	Dado que Lorraine había dirigido el departamento este semestre mientras la anterior responsable de la oficina, Siobhan, estaba de baja por maternidad, podría tener alguna idea de lo que estaba pasando con los procesos de calificación. También me interesaba hablar con Lorraine sobre las clases de Abby en caso de que aceptara la petición de mi padre de asumir su responsabilidad durante unas semanas. Lorraine aceptó reunirse a mediodía, así que organicé mi mañana de manera que pudiera hacer ejercicio en el gimnasio antes de dirigirme a Diamond Hall.

	Cuando llegué, Lorraine estaba haciendo copias de los materiales de clase. Me uní a ella cerca de la máquina y le pregunté por su hermano. "¿Cómo está manejando Alton la muerte de Abby?"

	Lorraine se encogió de hombros.

	“Él se siente mal por ello, y aunque nunca hubiera deseado que le pasara nada, Alton está mejor. No quiero parecer fría, pero esa mujer realmente le hizo la vida difícil al pobre hombre”.

	“Él no parecía afectado ayer. ¿Hace mucho que volvió de su viaje fuera de la ciudad?” Yo esperaba conocer los detalles de su coartada y su regreso a casa.

	“Sólo un día más o menos. Cuando la sheriff consiguió por fin una pista sobre el último recibo de su tarjeta de crédito, pudo localizar a un agente local en Alaska que le hizo llegar el mensaje”. Lorraine apagó la fotocopiadora y se dirigió a su escritorio. “Estás muy interesado en Alton. No crees que tenga nada que ver, ¿verdad? Tiene una coartada, Kellan”.

	Alton no parecía un asesino basado en nuestra conversación de diez minutos; sin embargo, tanto Nana D como Connor pensaron que se trataba de un delito improvisado. “Nah, solo trato de juntar todas las piezas. Me vendría bien tu ayuda, Lorraine". Al sentir que la coartada de Alton era hermética, saqué el libro de calificaciones y le pregunté a Lorraine si lo reconocía.

	"Edición estándar. En su mayoría, hemos dejado de usarlos, pero algunos profesores realizan un seguimiento manual antes de cargar las calificaciones en el sistema en línea. ¿Dónde encontraste ese?" Lorraine ya se había sentado en el escritorio para ordenar las fotocopias en una carpeta marcada como Trabajo del curso del lunes.

	“Pertenecía a Abby Monroe. Alton y yo lo encontramos ayer. Me lo llevé para saber más sobre sus clases. ¿Sabes que mi padre me sugirió…?”

	“¿Tomarlas? Sí, me preguntó qué creía que ibas a decidir”. Ella juntó las manos. “Si aceptas el trabajo, esta carpeta es para ti. ¿Qué vas a hacer?”

	Lorraine había pensado en el futuro y preparó materiales para mí. Ya había decidido que era una oportunidad demasiado valiosa, dado que Derek quería que me quedara más tiempo para encontrar más contenido para el programa. “Voy a ir al partido de béisbol mañana para observar a algunos estudiantes. A ver si encajo".

	“Es importante para tu padre”. Los ojos de Lorraine estaban retraídos y hundidos, y sus labios estaban secos y agrietados.

	Lorraine quería decir algo, pero no estaba segura de cómo sacarlo. “¿Es lo único que tienes en mente?”

	“Siempre has sido muy perspicaz, Kellan. Parece que estoy en el centro de esta loca situación”.

	Fue entonces cuando recordé el programa de eventos del entrenador Oliver. Tal vez podría probar su coartada. "¿No dijiste que nadie te vio después de las ocho de la noche? El entrenador Oliver mencionó que te entregó un horario fuera de Diamond Hall". Escaneé su rostro en busca de alguna reacción, curioso de por qué no había mencionado nada.

	“Oh, es cierto, lo olvidé”. Lorraine cambió de posición y su mirada se clavó en el suelo. “Todo el intercambio ocurrió tan rápido, sólo unos segundos después de que yo hubiera dejado la fiesta de retiro. No habría ayudado a demostrar mucho”.

	“Menciónaselo a la sheriff Montague. Mi madre vio al entrenador Oliver. Existe la posibilidad de que también haya visto algo o a alguien sin darse cuenta”. Apoyé mi mano en su hombro.

	“¿Tu madre vio al entrenador? Se lo diré al sheriff”. Ella alisó las arrugas de su blusa.

	Apostaría dinero a que Lorraine escondía algo. Tendría que esperar hasta que se sintiera lo suficientemente cómoda para contarme el resto. “Fuiste a buscar algo para mí, ¿verdad? ¿Alguna vez lo encontraste?" No estaba preocupado a menos que el regalo pudiera ayudar a probar su coartada.

	“No, eso es parte de lo que me preocupa. No puedo encontrar tu regalo en ningún sitio. Juraría que lo dejé en mi escritorio. Quise envolverlo antes de irme el viernes, pero estuve demasiado ocupada”. Lorraine no me dio más detalles que la mención de que me había disgustado el otoño anterior y que quería hacer algo especial para mí.

	No podía recordar los detalles, pero lo averiguaría pronto. "¿Dónde podría estar?"

	“Ojalá lo supiera. No es lo único que ha desaparecido. Un alumno denunció la pérdida de algo esta semana. Tampoco encuentro el nuevo… Uff, no importa”. Ella levantó las manos en el aire. “Tres cosas diferentes no se levantan y se van solas, Kellan”.

	Eso causó algunas críticas. "¿Está al corriente la sheriff Montague de los robos?"

	“Eso no surgió cuando hablamos”.

	“¿Informarás a Connor? Alguien debería saber de ellos”, dije.

	“Para ser honesta, pensé que tal vez con todo lo que sucedió entre la mudanza temporal de la oficina, el trabajo extra con la ausencia de Siobhan y los planes de la fiesta de jubilación, debí haber perdido tu regalo. Todavía estoy buscando los otros dos artículos que faltan, pero voy a revisar el escritorio de tu padre. Es posible que lo hayan puesto en un cajón accidentalmente antes de que lo enviaran al almacenamiento”. Hizo clic en algunas teclas de su teclado y luego dijo: “Parece que pronto tendré una reunión. ¿Algo más en lo que pueda ayudarte?"

	No pude evitar preguntarme si los objetos desaparecidos estaban relacionados con la muerte de Abby. Cuando quedaban pocos minutos, le pedí a Lorraine que me describiera el proceso de calificación. También mencioné las marcas de arañazos que había encontrado cerca del nombre de Striker en el libro de Abby.

	“Eso es extraño. Cuando empezó el semestre, pregunté a cada profesor si querían que les ayudara en el día a día mientras Siobhan estaba de baja. Casi todos dijeron que les encantaría que me encargara de todo el trabajo informático por ellos”.

	“¿De verdad, incluso Abby? ¿Qué hay de los últimos días, fue algo diferente?” ¿Había captado algo potencialmente importante?

	“La mayoría de los profesores calificaban los trabajos o los exámenes y luego me daban los documentos impresos con sus notas para que los escaneara y los cargara antes de devolverlos a los alumnos. Algunos profesores anotaban las notas en sus libros por si los alumnos preguntaban antes de que yo cargara los datos en el ordenador. Abby no quería ninguna ayuda para poner las suyas en línea. Ella me dijo específicamente que me mantuviera al margen. Supuse que era de la vieja escuela y que no le gustaba dado todo lo que estaba pasando con Alton y el divorcio”.

	“Lorraine, esto es útil. ¿Tienes idea de dónde puedo encontrar los exámenes de los alumnos de las clases de Abby de este semestre?” Una imagen se formuló en mi mente. Si Abby estaba involucrada de alguna manera con el entrenador Oliver, ¿podría haber cambiado las notas de Striker para asegurarse de que jugara en el próximo partido? Eso aclararía cómo estaban conectados esos dos, pero no por qué Abby fue asesinada. A menos que ella cambiara de opinión, y el entrenador Oliver, Stanton o Striker la mataran como venganza. Yo necesitaba centrarme en las notas de Striker y en la decisión sobre qué lanzador jugaría en el partido. Eso parecía un lugar para que un motivo acechara.

	“No, como dije, Abby se guardó todo para sí misma. Las únicas tareas que me pidió que hiciera fue ordenar su correo y programar las citas de los estudiantes”.

	Una vez que Lorraine había salido del despacho, me senté en lo alto de la escalera para procesar todo lo que acababa de aprender. Necesitaba acceder al sistema informático para averiguar si Abby había introducido las notas de algún alumno. Decidí preguntarle a mi padre antes de abordar a nadie más sobre mi preocupación por las calificaciones. Le llamé al móvil cuando no pude contactar con él en casa. No hubo respuesta. Dejé un mensaje de voz y seguí con un mensaje de texto diciendo que necesitaba verlo lo antes posible. Tomé el teleférico de vuelta al Campus Norte, emocionado por encontrar algo que pudiera identificar al asesino de Abby.

	En el camino de vuelta hacia mi Jeep, hojeé los últimos dos meses de entradas del diario. Una entrada de la semana anterior a su asesinato expresaba su esperanza de que Derek llamara pronto para hablar del contrato de Dark Reality. Había una entrada de principios de enero sobre una excitante noche con W. A. Pasé unas cuantas páginas más para enterarme de que las cosas con W. A. se habían complicado: ella sentía algo por él, aunque sabía que estaba mal. Todavía no hay nombre completo ni pistas obvias. Luego leí que Abby quería vengarse y desenmascarar a W. A. por lo que le había hecho. Esa debía ser la historia exclusiva de la que hablaba en el correo electrónico a Derek y en la llamada conmigo.

	Perplejo sobre la identidad del misterioso W. A., estaba a punto de rendirme hasta que una idea nauseabunda me vino a la cabeza. W. A., Wesley Ayrwick. Mi padre había estado actuando extraño últimamente. Tuvo varias noches en las que no mencionó a dónde iba o qué estaba haciendo. Dijo que su relación con Abby era complicada. ¿Mi padre estaba teniendo una aventura? ¿Engañar a mi madre con Abby? Me senté en el banco durante otros veinte minutos, tratando de convencerme de que tenía que haber alguna otra explicación. ¿Por qué mi padre no me devolvió la llamada?

	Algunos estudiantes pasaron corriendo, gritando que llegaban tarde a clase, lo que me recordó que tenía que llegar a Danby Landing. Tiré mi mochila en el asiento del pasajero y conduje a través de la ciudad en un poco de niebla, debatiéndome si debería sacar a relucir la entrada del diario. Estacioné en el camino de entrada de Nana D, saludé al gerente de operaciones de la granja que estaba descargando una carretilla en la pila de abono cerca del huerto y entré por la puerta lateral a su cocina. “Estoy aquí, Nana D. ¿Qué te pasa esta tarde?”

	Nana D colgó el teléfono. Todavía tenía un teléfono anticuado, de color amarillo ranúnculo, con un cable rizado, instalado junto al frigorífico. Siempre me gustó pensar en ella de pie en la cocina, dándole vueltas mientras charlábamos por teléfono cuando yo estaba en casa en Los Ángeles. Ella tenía extensiones inalámbricas en otras partes de la casa y su teléfono móvil, pero prefería que su cocina tuviera un toque del pasado.

	“Bienvenido de nuevo, mi brillante nieto. Acabo de hablar por teléfono con tu madre. Se ha vuelto loca otra vez”. Nana D divagó mientras preparaba el té. "Me alegra ver que todavía puedes leer un reloj".

	“Por supuesto. No pensaste que llegaría tarde, ¿verdad? ¿Cuál es el problema de mamá?”

	“Oh, un poco de esto y aquello. Esa hija mía nunca pudo manejar el estrés”. Nana D destapó un plato de postres que estaba sobre la encimera. He hecho para nosotros galletas de mantequilla con glaseado de limón y mini tartas de nueces”. Iba vestida de punta en blanco con una falda gris entallada, una blusa elegante y una chaqueta de traje negro.

	Los pasteles se veían deliciosos. Me gustaría disfrutar de algunos de esos, sin duda. Ella había hecho al menos tres docenas de brebajes del tamaño de un bocado, lo suficientemente pequeños como para arrojarlos entre mis labios, lo suficientemente grandes como para forzar mi boca a cerrarse y no decir algo que no debería. “Mamá parece estar bien con todo lo que está pasando, por lo que puedo decir. Sólo una pequeña agitación. ¿Qué pasó hoy?"

	“Una pelea con Eleanor sobre su trabajo en la cafetería. Parece que tu padre hizo algo que no le gustó mucho anoche. Creo que también tenía un padrastro”. Nana D se encogió de hombros, terminó de servir el té y llevó la bandeja a la mesa: un hermoso y viejo trozo de roble que mi abuelito había cortado de un árbol de su granja. Él mismo le dio forma, la lijó y la barnizó, e incluso dejó algunos bordes quemados festoneados e inclinados para darle un encanto del viejo mundo. Le hice prometer a Nana D que no se lo daría a nadie más en el futuro. Me acusó de desearle una muerte prematura, pero le aseguré que sólo me refería a si ya no tenía motivos para conservarla. Supuse que eso me sacaba del apuro, pero nunca se sabía con Nana D, la más veterana en guardar rencores sin sentido de Braxton.

	"¿Alguna idea de lo que hizo papá?" Me preocupaba que mi última teoría pudiera ser cierta. Comí mi primer mini pastel de nuez. Nadie horneaba mejor que mi nana. El nivel de suavidad en el relleno y el crujido en la corteza... ¡Para morirse! "Eleanor también ha estado un poco irritable últimamente. Puedo ver que eso molesta a mamá”.

	“Me mantengo al margen. Las gemelas pueden resolver sus propios problemas. ¿Le aclaraste a Eustacia que no quiero salir con su amigo? Ya no voy a ir al partido de béisbol con Lindsey Endicott, así que tú serás mi acompañante. Todo el pueblo se ha vuelto loco pensando que siempre voy detrás de ellos”. Nana D se sirvió unos postres y se sentó a mi lado. “Come, tengo otra reunión en breve”.

	Entre tres pasteles de nuez más y dos galletas de mantequilla de limón, bebí unas cuantas tazas de té y pregunté sobre la reunión de Nana D con Marcus Stanton. "Por cierto, ¿cómo fue tu discusión anterior con nuestro excelente concejal?" Me preparé para una letanía de sus últimos crímenes y faltas.

	“Oh, estoy al tanto de sus travesuras. El estafador afirma que no tiene ni idea de quién donó el dinero. Dijo que todo el Consejo de Administración quería que beneficiara a las instalaciones deportivas. Él está ocultando algo, pero no puedo averiguarlo. Tampoco tenía nada bueno que mencionar sobre Abby Monroe”, afirmó Nana D mientras revisaba todas las notas de su discusión con él. “Stanton creía que ella había reprobado a propósito a Striker. Tal vez él la mató”.

	“No me imagino que el concejal asesinara a una profesora por un desacuerdo sobre las notas de su hijastro”. Por lo que recordaba, Marcus sólo salió de la Stanton Concert Hall la noche de la fiesta para asistir a la reunión del consejo, pero no podía estar seguro de todos sus movimientos. El motivo de este crimen tenía poco sentido en base a lo que sabía hasta ahora.

	“¿Has oído el rumor de que un caza talentos de las Grandes Ligas va a venir al partido?” Nana D me sorprendió con eso.

	“¡Esa es una razón por la que alguien podría estar tan desesperado como para matar!” Por mucho que me gustara el lugar, Braxton no era una escuela de primer nivel ni conocida por sus programas deportivos. ¿Por qué vendría aquí un caza talentos de las Grandes Ligas de Béisbol?

	Nana D dijo que seguiría al concejal para averiguar todo lo que pudiera. La actualicé sobre mi progreso en la investigación de Abby Monroe, excluyendo cualquier temor sobre mi padre o las iniciales reales. Ella estaba más intrigada por los tres objetos perdidos de Lorraine, uno de los cuales podría ser el arma homicida. “Me parece que necesitas sentar al entrenador Oliver y luego hablar de nuevo con el sheriff Montague. No me gusta cómo actúa el entrenador Oliver con las mujeres. No me extrañaría que presionara a Abby por las calificaciones. Antes de imaginarlo como el asesino, necesitamos saber más sobre su pequeña cita en la casa de la mujer. Todo me parece un poco demasiado Tanya Harding versus Nancy Kerrigan”.

	Nana D tenía razón: no sabíamos cuál era la relación entre el entrenador Oliver y Abby. Si Abby estuviera saliendo con W. A., ¿también tendría una relación sentimental con el entrenador? "Puede que tengas razón sobre la Sheriff Montague, aunque a ella le disgusta cuando trato de meterme en el caso".

	“Tú pagas su salario, Kellan. Ella debería estar contenta de recibir ayuda gratis. Esa mujer siempre tuvo una vena mala, especialmente después de…”

	“No vivo en Braxton, Nana D. Puede que tú le pagues el sueldo, pero yo no”. Me di cuenta demasiado tarde de que ese era exactamente el tema de conversación que Nana D estaba sacando a relucir.

	“Hablando de dónde vives, ¿qué tal si aceptas mi oferta de venir a vivir aquí en la granja? Me vendría bien alguien con quien hablar durante el día”. Nana D llenó la bandeja con nuestras tazas de té y platos de postre vacíos. Luego se dirigió hacia el fregadero para lavarlos. “¡Será divertido charlar toda la noche!”

	Tal vez la sheriff tenía razón sobre Nana D. Empaqué los pasteles y tartas restantes, metí dos en mi bolsillo para el viaje de regreso a casa, luego me reuní con ella en el fregadero. “Tal vez tenga noticias para compartir contigo sobre quedarme en Braxton cuando te recoja para el juego. ¿A las doce suena bien?"

	“Que sea a las once. Necesito ver a algunas personas antes del primer lanzamiento. Espero que hayas limpiado las migas que dejaste caer al suelo cuando esos dos pasteles cayeron accidentalmente en tu bolsillo, Kellan”. Nana D se puso a cantar The Gambler de Kenny Rogers mientras cerraba el grifo, y luego bailó por la cocina. “Te daría una palmada en el trasero si no te dejara salirte con la tuya en todo, genio”.

	Yo negué con la cabeza ante ella. No habría forma de controlar a mi nana. Me despedí de ella con un abrazo y volví a casa, preguntándome con quién se reuniría esa noche. Entonces me di cuenta de que era el momento de planificar varias entrevistas por mi cuenta para avanzar en la búsqueda del asesino de Abby. Resolver el caso antes que la sheriff se había convertido en una búsqueda personal. Quizá también para quitarme a Derek de encima.

	Cuando me detuve en el camino de entrada a la casa de mis padres, mi padre bajó por el camino hacia su automóvil. “No puedo hablar ahora, Kellan. Me encontraré con tu madre para cenar temprano".

	No iba a dejar que me evitara más. "No, tenemos que hablar esta noche, papá", le dije a través de la ventana, luego estacioné y corrí hacia su auto, pero él ya había cerrado la puerta del conductor de un portazo. Para su crédito, bajó la ventanilla. "Está cerca de congelarse aquí, hijo. Hazlo rápido".

	“Escucha, papá. Creo que necesitas saber lo que aprendí sobre Abby hoy”.

	“Lo entiendo, pero no puedo llegar tarde para encontrarme con tu madre. Ella no es ella misma en estos días, desde que comencé a planificar mi jubilación. Estoy tratando de hacer todo lo posible para hacerla feliz”, respondió antes de presionar el botón para subir la ventana.

	Gruñí, “El desayuno. Mañana. A las nueve. ¡No te lo pierdas!”

	Sonrió y salió en reversa del camino de entrada. Algo extraño estaba pasando en mi familia y en Braxton. Cuanto más intentaban ocultarlo todos, más quería indagar en ello.

	A continuación, Derek y yo intercambiamos una breve conversación de texto.

	 

	Kellan: Entré en la oficina de Abby. Encontré sus notas de investigación en las carpetas. Las revisaré de nuevo este fin de semana.

	 

	Derek: Genial. Mi jefe está revisando los materiales revisados que enviaste. No tuve tiempo de decirle que eran tuyos, pero me aseguraré de que sepa lo mucho que has trabajado.

	 

	¡Uf! Necesitaba llamar a Emma para compartir la noticia de que ella volvería a Braxton por unas semanas. También quería hacer un mapa de todo lo que había descubierto en la investigación. Luego planeé abrir una botella de vino. Esas eran las tres únicas cosas que pensaba que podrían mejorar mi noche. Además, el resto de los productos horneados de Nana D. Ésos eran los únicos planes que tenía para la noche.
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	Mi madre se fue temprano con sus amigas para pasar un día de spa. Preparé una cafetera, descongelé los bollos de arándanos de Nana D y eché unas salchichas de pavo a la sartén. Si mi padre era puntual, llegaría en cualquier momento para el desayuno que le había sugerido el día anterior. Cuando empecé a servir la comida, el reloj de pie del salón me confirmó que eran las nueve en punto. Mi padre abrió de un empujón la puerta batiente que daba a la cocina. Ese hombre tenía una sincronización impecable.

	“Buenos días, Kellan. Creo que esta mañana has reclamado mi presencia”.

	¿Intentaba hacerse el gracioso? “Tenemos cosas que discutir. ¿Vas a ir al partido hoy?” Me introduje en el tema para evitar crear tensión.

	"En efecto. Sigo siendo el director de la universidad y es el primer partido de béisbol. Tengo muchas ganas de que Striker inicie la temporada”. Llevó su plato al rincón del desayuno de la esquina y se sentó en el banco más cercano a la puerta trasera. ¿Una vía de escape rápida?

	“¿Significa eso que el entrenador Oliver ha decidido la alineación inicial?” Con toda la conmoción, me había olvidado de la reunión de animación. Me uní a él en la mesa y le di un mordisco al bollo de Nana D. El sabor a arándanos era tan intenso que cerré los ojos para disfrutar a fondo de la experiencia.

	“Supongo que eso responde a mi pregunta acerca de qué te hagas cargo de algunas clases. Si estuvieras interesado en ayudar, habrías seguido las noticias más importantes de la universidad esta semana”, declaró mi padre, saboreando su desayuno, lo que significaba que aún no lo había perdido.

	“No, eso no es exactamente cierto. ¿Es el béisbol la mayor noticia de Braxton esta semana?” Sacudí la cabeza asombrado por la facilidad con la que podía descartar un asesinato para centrarse en la rivalidad entre Striker y Jordan. “Ya llegaremos a la oferta de trabajo. Primero, anoche surgió algo. No comprobé la selección de lanzamientos del entrenador Oliver. Segundo, voy a ir al partido de hoy con Nana D”.

	Gruñó y dejó caer su cuchillo. El estruendoso sonido del metal contra la porcelana hizo que nuestro silencio fuera más incómodo. "Debería haber sabido que era el Día del Juicio Final".

	“¿De verdad, papá? Tienes que dejar esta guerra con Nana D. Creo que tienes cosas más importantes de las que preocuparte según nuestra última conversación”. Terminé dos bollos y todas las salchichas durante su tratamiento de silencio, luego cambié el tema de nuevo. “¿Alguna otra publicación en el blog?”

	“Nada. La última fue el día después de la fiesta”.

	Myriam estaba detrás de todo esto. Yo estaba seguro de que ella también quería despedir a Abby. ¿Qué estaba logrando Myriam con todas estas astutas ilusiones y distracciones? “Tengo algunas preguntas acerca de Abby para ti”.

	“Adelante. Te escucho”. La ceja de mi padre se crispó.

	“Encontré algunos materiales en la oficina de Abby para ayudarme a entender los programas de sus clases. Eché un vistazo a su libro de notas y un par de cosas no me cuadraban”.

	La expresión agria en el rostro de mi padre se relajó, pero sus hombros aún se tensaron. "Veo esto como una buena señal si estás investigando sus clases".

	Le expliqué lo que había visto, sin indicar nombres específicos. Él no pudo ofrecer muchos antecedentes sobre el proceso. Había dejado los detalles de cómo se finalizaban las calificaciones de un estudiante a cada jefe de departamento y al decano Mulligan. “Raramente presto atención al desempeño de un estudiante específico a menos que haya un problema de suspensión o un premio importante. Myriam debería ayudarte con los detalles una vez si decides trabajar con nosotros".

	“Entiendo. Llegaremos a eso en un momento. ¿Recibiste información sobre las calificaciones de Striker?” Apostaría dinero a que había prestado atención para una oportunidad en las Ligas Mayores de Béisbol.

	“Sí”. Wesley Ayrwick demostró que no era un hombre de muchas palabras.

	“¿Sabes qué cambió para permitir que Striker jugara hoy? A menos que obtuviera una B+ en la clase de Abby, su suspensión de los próximos juegos del equipo seguiría vigente”.

	“¿Por qué esa repentina obsesión con la situación académica de un jugador de béisbol, Kellan?” Él se levantó del rincón del desayuno para rellenar nuestras tazas de café.

	Me alegró saber que Striker podía jugar. Me cayó bien cuando nos conocimos en el gimnasio, pero la F que había visto en el libro de calificaciones de Abby había hecho sonar algunas alarmas. Era demasiada coincidencia aceptar que él había reprobado el curso el semestre pasado y ella había marcado una F en su primer examen de este año. Entonces, de repente, todo volvió a la normalidad para que él lanzara hoy. “Algo sospechoso está pasando con la forma en que Abby calificó a sus alumnos”.

	“Habla con Myriam. Ella verificó que los resultados de los exámenes de Abby fueron cargados en el sistema a principios de esta semana. Tardan un día en ser aprobados, luego los estudiantes pueden comprobarlo en línea”.

	“De acuerdo. Para responder a tu pregunta, me quedaré para manejar las clases de Abby durante cuatro semanas. Tengo que aclararlo con mi jefe, pero ya me ha dado algunas señales que indican que se alegrará de que esté en Braxton ahora mismo”, respondí, preparándome para mi siguiente punto. “Tengo algunas condiciones”.

	La sonrisa de mi padre se iluminó con mis noticias. "Eso es fantástico. Me alegro de que estés manteniendo la mente abierta". Sus pobladas cejas se levantaron con curiosidad.

	Le expliqué que quería mantenerlo en secreto; sólo podía informar a quienes necesitaran saber que yo me encargaría de la carga de trabajo de Abby por el momento. Me imaginaba que la noticia saldría a la luz y que la gente pensaría que ya me había medio mudado a casa. También le pedí que me explicara todo lo que sabía sobre la vida personal de Abby.

	“Pasé más tiempo con ella de lo que me hubiera gustado. Ella había pedido demasiados días libres, discutía conmigo más que de costumbre y causó algunos problemas con Lorraine en el campus.

	“¿Es de quien hablabas en tu estudio la noche que llegué a casa? Escuché tu llamada, y sonaba…”

	“¿Estabas escuchando a escondidas? Te he enseñado mejor que eso, Kellan”. Mi padre recogió su cartera y sus llaves, murmurando para sí mismo sobre la espiral descendente del futuro de la sociedad.

	“No, bajé a usar el teléfono y escuché parte de la conversación. ¿Quién estaba en la llamada?”

	“No es asunto tuyo, Kellan”. Él se mostraba muy tranquilo y sereno, pero obviamente consternado.

	No podía tentar más a la suerte si aún quería hacer la pregunta difícil. “¿Qué tan bien conocías a Abby? ¿Salías con ella después del trabajo?”

	“¿Qué? No, nos reunimos en su casa algunas veces, para poder tener una conversación sincera sobre su futuro. Así es como supe que tenía intención de dejar Braxton en el nuevo período”.

	Él debía ser el W. A. de su diario. Las iniciales de Alton eran A. M. Las iniciales del entrenador Oliver habrían tenido una ‘O’. La vecina había visto un automóvil en su casa. ¿Podría preguntar si había tenido una aventura con ella?

	“Papá, ¿cómo están las cosas entre tú y mamá? Ella parece preocupada por ti, y Eleanor pensó que ustedes se estaban peleando”.

	“Tu madre está bajo mucho estrés. Sabes que esta es su época más ajetreada del año”. Colocó su taza vacía en el fregadero y se enjuagó las manos. “Te agradezco que me hagas este favor. Llamaré a Myriam en breve para verificar que has aceptado y para que te ayude a ubicarte. Tengo que reunirme con los chicos. El juez Grey debe estar ya en el cuarto hoyo”.

	Mi padre agarró su chaqueta del armario y caminó hacia el garaje. Cuando presionó el control remoto para abrir la puerta, lo detuve. “¿Mamá descubrió algo entre tú y Abby? No pretendo entrometerme, pero encontré el diario de Abby y una entrada decía...".

	"¿Cómo te atreves a pensar que le haría algo así a tu madre? Pensé que estábamos dando un giro con tu decisión hoy. ¿Nunca crecerás?" Gritó antes de cerrar con fuerza la puerta de la cocina.

	Lo primero que pensé fue que no había respondido a la pregunta. El segundo pensamiento fue cómo iba a arreglar la situación. No era mi intención irritar al hombre, pero mi padre sabía algo que no me estaba diciendo. Decidí darle un respiro durante el fin de semana.

	Una hora más tarde, recogí a Nana D en Danby Landing. Se había ataviado con una camiseta de los Osos de Braxton, unas mallas grises oscuras y una gorra de béisbol. Los Osos eran la mascota del equipo y describían con toda seguridad la forma en que el equipo jugaba normalmente. En las primeras entradas, siempre parecían dormidos. En la tercera entrada, salían de su hibernación y anotaban. Yo era optimista para el partido de hoy, pero a Nana D le faltaba confianza.

	“Striker es un buen muchacho, pero no está preparado. Anoche lo vi en la reunión de animación. Sin duda, estaba emocionado por haber sido elegido, pero parecía preocupado por algo”. Nana D cambió la emisora de radio a su emisora country favorita y me obligó a escuchar su música.

	“Aprobó el último examen de Abby. Eso debería alegrarle”. Giré hacia el aparcamiento de Campo Gris. Llegamos con una hora de antelación, pero Nana D quería ver la fiesta los maleteros abiertos. Hacía años que no asistía a una y supuse que ella hacía apariciones regulares basándome en sus instrucciones sobre dónde aparcar, qué llevar y quiénes asistirían.

	“Sí. Él estaba contento, pero mencionó que una chica le estaba haciendo pasar un mal rato”. Nana D me sonrió. “Supongo que era su novia, pero dijo poco. Las chicas, ¡ellas!”

	¿Por qué los universitarios hablarían con Nana D sobre su vida personal? “Estás en todas partes en estos días”.

	“Vuelvo en treinta minutos. Necesito que me vean”. Me hizo la señal de los pulgares hacia arriba mientras aparcábamos el coche, y luego saltó rápidamente antes de que pudiera preguntar por la reunión antes de la concentración de ánimo.

	Ella tenía una vida social más activa que yo. Mientras Nana D se alejaba, caminé hasta el estadio de béisbol y observé la práctica de los lanzadores. Cuando Striker terminó en el bullpen, cruzó por el banquillo de los jugadores, donde el entrenador Oliver motivaba a los otros miembros del equipo. "Kellan, ¿eres tú?"

	“Felicidades. Parece que todo ha salido bien con la nota. Debes estar emocionado por conocer hoy al cazatalentos”. Noté una sombra en sus ojos y esperé que no tuviera nada que ver con el asesinato de Abby. Nana D tenía razón.

	“Sí, he aprobado. El entrenador Oliver me llamó para comunicármelo. Jordan no se lo tomó muy bien, pero creo que entendió que tendría un turno más adelante en la temporada”. Striker se metió el guante bajo el brazo derecho y se arregló la manga del uniforme. Al girar, apareció un gran rasguño cerca del codo.

	“Parece que eso duele”. No lo había visto mientras se ejercitaba, pero ese día había llevado una camiseta más larga. Seguramente, la sheriff habría encontrado su ADN en el cuerpo de Abby si hubiera procedido de un forcejeo.

	“Oh, eso, sí… No lo recuerdo. ¿Quieres conocer a mi novia?” Dijo mientras una bonita animadora rubia de ojos azules caminaba en nuestra dirección. “Ella es Carla Grey. Me está apoyando hoy”.

	Carla sonrió y dejó caer sus pompones en el techo de la caseta. "Hola. ¿Listo para un gran juego? ¿Quién es tu guapo amigo, Striker? Destacaba su maquillaje brillante y un uniforme muy escotado con falda corta.

	Striker aclaró cómo nos habíamos conocido. Mientras disfrutaba de los cumplidos, me distraje tratando de recordar dónde la había visto antes y sentí curiosidad por su apellido. “¿Es usted pariente del juez Grey?”

	Carla asintió nerviosa. “Sí, mmm… Es mi abuelo. ¿Lo conoces?”

	En efecto, lo conocía. Mi padre jugaba al golf con él todo el tiempo. También había sido el juez del condado durante treinta años. Todo el mundo le tenía miedo. De repente me sentí mal por la pobre chica. “No he tenido el placer de conocer directamente al juez Grey, pero su reputación le precede.

	Carla agarró sus pompones. "Me debería ir. Tengo que animar a la multitud pronto, ¿verdad? Nos vemos, Kellan". Cuando Striker fue a darle un beso de despedida, ella volvió la mejilla. “¡No arruines el maquillaje!”.

	Carla salió y el estado de ánimo de Striker empeoró. Dije: “¿Todo bien? Pareces desconectado. Creo que estarías encantado de conocer al explorador".

	“No pasa nada. Problemas pequeños. Mi padrastro en mi caso. Sólo espero hacerlo bien”. Striker volvió a su calentamiento cuando el entrenador lo llamó.

	Volví a buscar a Nana D, que en ese momento iba por su segundo perro caliente. Estaba entreteniendo a varias señoras de la cámara de comercio local con historias sobre los días dorados de ella y del abuelo.

	Mientras tomamos nuestros asientos, ella se apoyó contra mí y me señaló. “Ves esa ramera. Eustacia podría pensar que tiene una ventaja sobre mí al convencer a Lindsey para que la lleve al juego. ¡Arreglaré a esa mujer! ¿Puedes creer ese atuendo en el que se ha metido? Honestamente, una mujer de su edad poniéndose el uniforme de béisbol del equipo simplemente para impresionar a un hombre”.

	Por lo que pude ver, la Sra. Paddington y mi nana estaban vestidas de forma similar. “Mmm… ¿No son tú y ella más o menos de la misma edad, Nana D?”

	Sentí el pellizco en la parte posterior de mi brazo incluso antes de que ella comenzara a agredirme verbalmente. “Soy tres meses menor que esa jezabel, y no tienes idea de lo que estás hablando. Ni siquiera usaste un solo color para apoyar a nuestro equipo hoy, y si no te conociera mejor, pensaría que estás del lado de Eustacia. Ningún nieto mío jamás me haría eso, pequeño…".

	El locutor interrumpió su mini diatriba para pedir a todos que se pusieran de pie para el himno nacional. Le sonreí a Nana D, pero eso no ayudó a mi caso. “No hay pastel para ti durante dos semanas, Kellan”

	El resto del juego fue para morderse las uñas como mi tregua temporal con Nana D, quien accedió a olvidar mi comentario, alegando que no quería que la tensión en el aire interrumpiera el mojo del oso Braxton. Me sorprendió la cantidad de espíritu escolar que tenía la mujer. En un momento, trató de patear alto con las porristas, pero después de casi caer encima de la decana Terry, Nana D se calmó.

	Los Braxton Bears lideraban el juego cuatro a tres cuando comenzó el tramo de la séptima entrada. Striker lo había hecho bien, pero me di cuenta de que estaba cansado una vez que permitió las últimas dos carreras antes del descanso. El entrenador Oliver puso a calentar a Jordan Ballantine en el bullpen. Me preocupaban las posibilidades de ambos jugadores con el cazador de talentos.

	Mientras Nana D conseguía algunos perritos calientes más, me encontré con Fern Terry, la misma mujer que había sido la decana cuando asistí a Braxton. Fern era extremadamente alta con un corte de pelo estilo duendecillo gris acero. No había cambiado desde que la conocía, ni sus anchos hombros ni su cara hinchada. Siempre pensé que se vería mejor con un peinado más largo, pero, de nuevo, ¿qué sabía yo? Se acordó de mí y de las muchas veces que defendí a mi fraternidad en su oficina. “Escuché que están cerca de elegir un nuevo presidente de Braxton. Todavía no puedo creer que mi padre se jubile este año”. Esperaba captar una pista si ella era una de las dos candidatas finales.

	“Sí, el lunes o el martes es el gran día. Sé de buena fuente que notificarán al candidato la decisión del Consejo”, dijo ella con tono intimidatorio. Cuando la decana Terry echó un vistazo al banquillo, un gruñido borró su sonrisa mientras enfocaba al entrenador Oliver.

	“Me imagino que han elegido a dos personas que han servido fielmente al colegio durante años y que realmente saben cómo hacer que Braxton sobresalga como lo ha hecho mi padre durante los últimos ocho años”. Le sonreí como si fuera el gato que ha cazado un ratoncito.

	“Definitivamente. Estoy segura de que es así”. La decana Terry asintió, y luego bajó por las gradas hacia el campo. “Necesito hablar con el entrenador Oliver. Por favor, discúlpeme”.

	Me pareció extraño que estuviera en el partido, ya que los deportes nunca fueron algo importante en su lista de intereses en el pasado. Algo se estaba gestando entre esos dos, pero también estaba seguro de que ella era una de las dos candidatas a la presidencia, lo que significaba que se estaba considerando a alguien más externo. Me devané los sesos tratando de imaginar quién podría estar en la carrera. A menos que fuera alguien de las familias Paddington, Stanton o Grey, no tenía ni idea.

	Nana D volvió. “Te traje una hamburguesa de pavo con aguacate en un pan de brotes de alfalfa. Pruébala”.

	“Mmm… Ya las he comido antes, ¿y desde cuándo sirven comida sana en un partido de béisbol?” Arrugué la cara como si se hubiera acabado el mundo. A menudo comía sano. No es que ella se diera cuenta.

	“¿Cuándo fue la última vez que fuiste a un partido de béisbol?”

	Durante unos segundos reflexioné, que fueron demasiado largos para Nana D. “Me lo imaginaba. Cómetelo o no levantaré la prohibición de comer tartas durante dos semanas”. Nana D me dio un codazo y luego se rio. “Me encontré con Bridget hace un momento”.

	Sabía que Nana D tenía la intención de volver a causar problemas. “¿Cómo está mi pequeña elfa?”

	Nana D me hizo callar. "Estás raro. Solo pensé que te gustaría saber que estaba aquí. Podrías saludar después del juego. Bridget no conoce a muchas personas en la ciudad".

	No estaba lidiando con los montajes románticos de Nana D. “Oh, mira, el partido está empezando”.

	“Sí, parece que Striker está fuera, pobre chico. Marcus lo machacará por eso”.

	Striker arrojó su guante a la cerca. El concejal Stanton y el entrenador Oliver discutieron sobre algo, pero estaba demasiado lejos para adivinar el punto. La decana Terry se fue con una expresión perpleja en su rostro. “Jordan acaba de tomar el montículo del lanzador. Supongo que tenías razón".

	“¿Cuándo no tengo razón?” Nana D inclinó la cabeza y bajó las gafas de sol. “¿Sobre Bridget…?”

	Me encogí de hombros, le dije que se centrara en el partido y le prometí que me pasaría a la mañana siguiente a almorzar si dejaba el tema en paz. Nana D se alegró de que al menos accediera a visitarla de nuevo.

	Jordan lanzó las entradas restantes y sólo cedió una carrera cuando los Woodland Beavers empataron el marcador. Por suerte, los Braxton Bears anotaron tres carreras en la última entrada y ganaron el partido por siete a cuatro. El público enloqueció cuando los jugadores salieron al estacionamiento a celebrar, emocionados por haber ganado el primer partido de la temporada. Significaba que Braxton podría tener una oportunidad de luchar por los campeonatos de este año.

	Nana D se marchó en cuanto terminó el partido, señalando que iba a pedir un aventón a casa con una de sus amigas. Me mezclé entre los aficionados y disfruté del ambiente universitario. Cuando asistí a la escuela de posgrado y obtuve mi doctorado en la Universidad del Sur de California, no vivía en el campus. También había trabajado a tiempo completo y me había casado, y Emma había nacido poco después. Hacía una década que no sentía ese estimulante espíritu escolar. Fue fantástico ver a toda la ciudad unida para apoyar a los Braxton Bears.

	En el viaje de vuelta a casa, confirmé los planes para reunirme con la Dra. Castle el lunes siguiente por la mañana. Había sido cortante por teléfono y no quería hablar de las clases hasta que nos reuniéramos en persona. Al menos había conseguido coordinar esa reunión, y podría averiguar más sobre el proceso de calificación de Braxton, tal vez incluso ver la fecha y la hora en que se habían subido las calificaciones de Striker.
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	Aúltimas horas de la tarde, salí a realizar mi corrida diaria y elegí Millionaire's Mile para disfrutar de la vista. Todas las casas eran grandiosas y se elevaban entre Main Street y las montañas Wharton al fondo.

	La impresionante vista para cualquier recién llegado a Braxton siempre me animaba a reconocer la belleza de mi ciudad natal. Puse el despertador y me eché una siesta antes de quedar con Eleanor para cenar. Ver el partido con el aire fresco y frío me había agotado.

	Cuando me desperté, recordé que había dejado de compartir con Connor mis noticias sobre las entradas del diario de Abby que mencionaban a W. A. Como se me hacía tarde, tendría que ser una actividad dominical. Encontré mi par de jeans oscuros favoritos, añadí al conjunto una camisa gris claro con botones y una chaqueta deportiva negra, e introduje los pies en un par de botas negras. Un poco de nieve se había adherido al suelo una vez que las típicas ráfagas vespertinas descendieron sobre nosotros.

	Quedé con Eleanor en un restaurante italiano cerca del paseo marítimo del río Finnulia. En el último año se habían abierto unos cuantos sitios chulos, pero yo sólo había probado uno cuando volví a casa en Navidad. Ella había reservado y nos había conseguido una mesa en la parte de atrás, con vistas a los magníficos bancos de arena iluminados por la luna.

	“Conozco al dueño. Una vez entrenamos juntos en otro restaurante”. Eleanor se había vestido con un poco más de estilo que su ropa normal de trabajo, pero no tan elegante como la fiesta de jubilación. Me alegró ver que se quedó en las familias de colores más cálidos, ya que sus ojos y cabello brillaban mejor cuando vestía de rojo y amarillo. ¡Como el mío!

	"Estoy feliz de que recobraste el sentido el otro día y sugeriste cenar". No pasaría de puntillas por su actitud fría a principios de semana. “Gracias por dejar caer el frente frío, Anna Wintour”.

	“Lo siento, Sherlock Holmes. No sabía cómo reaccionar a algo que dijiste”. Ella examinó el menú, y luego recomendó aperitivos para compartir.

	Pedí dos copas de champán para que la noche fuera más relajante. Me estrujé el cerebro tratando de adivinar qué tema delicado había sacado a colación. “¿Puedes darme una pista? No soy muy bueno para recordar en este momento”.

	“Connor”.

	No lo había visto venir. "Últimamente también me ha puesto los nervios de punta. ¿Qué te ha hecho?"

	Eleanor tamborileó con los dedos sobre el mantel blanco y jugueteó con los cubiertos. "Ummm... Bueno... Es un tema que para mí no es fácil comentarlo contigo".

	Comencé a sintetizar lo que estaba a punto de decir antes de que las palabras salieran a borbotones de su boca. ¿Connor y mi hermana? Yo estaba dividido entre la rabia de que él hubiera considerado salir con Eleanor sin preguntarme primero y reconocer también que eso significaba que podría no haber nada entre él y Maggie. "¿Ha pasado algo entre ustedes dos antes?"

	“La verdad es que no”.

	“Eso es un montón de estiércol de caballo sucio y podrido, para citar a Nana D. ¿Habéis salido antes?”

	“Una vez. Tal vez dos veces. Pero no ha pasado nada, lo juro”. Las mejillas de Eleanor se sonrojaron más que su blusa. “Vinimos a cenar aquí hace dos meses”.

	En el tiempo entre la entrega de nuestros cócteles y los aperitivos por la camarera, supe que Connor había pasado por Pick-Me-Up Diner el otoño anterior antes de que yo volviera a casa para las vacaciones de invierno. Eleanor no lo había visto en años, pero estaba intrigada por su cambio de imagen dramático cuando se encontraron de nuevo. Se habían encontrado para tomar una copa al final de su turno y ella pensó que había una conexión, pero no estaba segura. Luego la invitó a cenar, donde la pasaron de maravilla. Unas semanas antes de Navidad se habían reunido para almorzar, pero él se había enfriado en las últimas seis semanas. Estaba demasiado nerviosa para preguntarle qué había cambiado.

	“Habría agradecido que alguien me lo dijera antes. Todo el mundo se olvida de informarme de lo que pasa”. Emití un sonido de irritación a medio camino entre el de un oso hambriento y el de un amante despechado.

	“No es que hayas preguntado antes por mis citas. No sabía qué hacer, pero entonces mencionaste lo cercanos que parecían ser él y Maggie, y bueno…”

	Reconstruí la preocupación. "¿Crees que te dejó para salir con Maggie?"

	Leonor asintió. “No sé qué más podría ser”.

	Consideré un poco los hechos. Connor y mi hermana habían tenido varias citas. Luego comenzó a acurrucarse con Maggie, ayudándola a aclimatarse en Braxton y entregar los recuerdos con su difunto esposo. "Por casualidad, ¿alguna vez hablaste de mí con Connor?" Pregunté por una razón específica, pero también quería saber si él también estaba molesto por perder nuestra amistad.

	“¿Cómo así? ¿Por qué iba a hablar de ti cuando estábamos en una cita?” Reprendió Eleanor con desdén. “Estoy segura de que mencioné que ibas a venir a casa por Navidad, pero en realidad no hablamos de ti”.

	“¿Cómo reaccionó cuando dijiste mi nombre?” Mientras Eleanor lo reflexionaba debidamente, yo apuré mi copa de champán y pedí a la camarera que nos trajera más agua. Ya había bebido suficiente licor durante la semana, teniendo en cuenta cómo se sentían mis vaqueros en ese momento. No podían ser los postres.

	“Ahora que lo pienso, él se quedó callado. Cuando me dejó, se sintió muy frío”. Ella ladeó la cabeza y se limpió los labios con una servilleta. “¿Alguna idea?”

	“Me preguntaba si se sentía un poco raro por tener una cita contigo, siendo mi hermana y todo eso, justo después de que mencionaras que iba a volver a casa. Y luego, probablemente se enteró de que iba a volver otra vez para la fiesta de jubilación de papá”. Connor se sentía culpable. Yo lo sabía.

	“Llamó una vez y hablamos de volver a reunirnos. Nunca se materializó nada”.

	Eleanor y yo jugamos tres rondas de Piedra, Papel o Tijera para confirmar quién tenía que abrocharse el cinturón y pedírselo la próxima vez.

	“¡Ja! Siempre te gano, Kellan”. Eleanor me pinchó con su tenedor. “¡Estás acabado por esta noche!”

	Y ella tenía razón. El agotamiento me llevó a pedir la cuenta. Mientras esperábamos para pagar la cuenta, hablamos de todo lo que había aprendido sobre la investigación del asesinato. Eleanor estaba segura de que el W. A. del diario de Abby no era nuestro padre. Ella creía que Connor conocería otras opciones y me animó a preguntarle al respecto cuando sacara el tema de Maggie.

	“¡No le digas que sabes que tuvimos dos citas!” Gritó ella mientras cerraba la puerta de su coche.
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	Dormí mucho más tarde de lo que pretendía a la mañana siguiente e iba a llegar tarde a casa de Nana D. No quería meterme en problemas ni ser penalizado por ningún motivo, así que superé el límite de velocidad en un par de calles para llegar a tiempo. Era domingo y la mayoría de la gente estaría en la iglesia a esa hora. Cuando doblé la esquina para llegar al camino de tierra a Danby Landing, las sirenas sonaron. Si no hubiera tenido mala suerte esa mañana, no habría tenido ningún tipo en absoluto.

	Me detuve a un lado de la carretera y esperé al oficial. “¿Y qué te ha llevado a conducir a cincuenta en una zona de treinta millas por hora?” Preguntó una voz conocida.

	Miré hacia arriba y me di cuenta de que mi nuevo buen amigo me devolvía la mirada. No debe tener hermanos mayores, ya que nunca antes había oído hablar ni conocido a nadie en su familia. “Oficial Flatman, lo siento mucho. No estaba pensando La culpa es totalmente mía. No quería llegar tarde a casa de mi nana".

	“Oh, eres tú”, contestó él con un atisbo de sonrisa. Sus regordetes brazos se agitaron mecánicamente. “Deberías saberlo mejor. ¿Qué le parecería a la señora Danby que su nieto se ganara una multa por exceso de velocidad?”

	Estudié la mirada astuta en el rostro del oficial Flatman. Estaba a punto de servirme un trozo irónico de humilde pastel, el único pastel que no me gustaba, o me estaba haciendo saber que entendía mi situación. "Supongo que no podrías mirar hacia otro lado".

	El oficial Flatman me pidió mi licencia y mi registro, y luego me dijo que me quedara sentado. Mientras desaparecía, pensé en cómo preguntarle si sabía lo último sobre la investigación del asesinato de Abby. Podría estar tan emocionado por ponerme una multa, que entregaría información vital. Organicé mi acercamiento antes de que regresara y me entregara el papeleo.

	“Creo que podemos dejar pasar esto, Sr. Ayrwick. Pero si le veo sobrepasar el límite en un kilómetro y medio, o no detenerse por completo, no habrá segundas oportunidades. ¿Me entiendes? Dijo él, conteniendo una sonrisa.

	“Lo prometo. Le estoy eternamente agradecido, agente Flatman. Debe estar ocupado con la investigación. La sheriff habla muy bien de su trabajo de recogida de pruebas. Este papeleo no debería ser nada que le estorbe”, respondí con grave sinceridad. “Mátalos con amabilidad”, predicaba siempre Nana D.

	“¿Ella dijo eso? Vaya, me preguntaba si la sheriff Montague valoraba mi aportación. Especialmente cuando encontré el agujero en la coartada de Fern Terry”, respondió él con regocijo mientras su rostro se iluminaba.

	Estaba funcionando, “Definitivamente. Usted fue una ayuda inmensa. Y quién iba a decir que era un tipo tan metódico. Algún día llegará a detective, ¿no cree?”

	“Esa es mi mayor esperanza. Detective Flatman antes de cumplir los treinta. Me quedan algunos años, pero…"

	Necesitaba interrumpirlo si lo atrapaba con la guardia baja. “La coartada de la decana Terry... Sí... Me enteré de eso. Ni siquiera sabía que ella era sospechosa". No tenía idea de cómo la decana Terry podría estar relacionada con el asesinato de Abby. Fue un shock escuchar su nombre. “Imagínela siendo ella…”.

	“Fern fue vista saliendo de la fiesta de jubilación a las ocho, pero afirmó que se fue a las nueve”, presumió el oficial Flatman. “Eleanor vio a la mujer irse mucho antes, justo después de que Myriam se fuera también”.

	“¿Averiguaron alguna vez qué pasó?” Si Myriam se había ido antes que Fern, la fanática de Shakespeare no podía verificar el relato de mi hermana sobre los hechos. ¿Podría haberla visto alguien más?

	“No, supongo que Fern debe haberse equivocado con la hora. Estoy esperando a saber si la sheriff Montague se enteró de lo que pasó entre la hora en que ella salió de la fiesta y la hora en que llegó a casa a las diez menos cuarto”. El agente Flatman sonrió y luego palideció al darse cuenta de que había dicho demasiado.

	No podía recordar haberla visto en absoluto, pero gran parte de mi tiempo se había centrado en Maggie en esa última hora. “Aprecio que no me haya dado un momento difícil hoy. Debería ir con Nana D".

	“Por supuesto, Sr. Ayrwick. Que tenga un buen día”. Mientras él se alejaba, soltó una risa histérica. Extraño, dado que fui yo quien se libró de la multa.

	Sin tentar al destino, agradecí a los poderes fácticos por mostrarme misericordia y me aseguré de que el velocímetro nunca pasara de veintinueve mientras conducía por el camino de tierra hacia la granja de Nana D. Cuando me detuve, ella se balanceaba en una mecedora en el porche. “Tres minutos tarde, Kellan. Tienes suerte de que tuve una llamada telefónica que me impidió terminar los preparativos del desayuno a tiempo".

	Mi suerte estaba cambiando hoy, dos seguidas. "Lo siento, me encontré con un poco de... Tráfico en la carretera". Ella no necesitaba saber que era solo un automóvil parado en mi camino para llegar aquí a tiempo. El viento azotó detrás de mí, recordándome que tal vez hoy hizo más calor de lo normal, pero aún no era lo suficientemente decente para pasar el rato afuera. "¿Vamos a entrar?"

	Nana D continuó meciéndose de un lado a otro. Su trenza se separó hoy, y se veía bastante complacida consigo misma. "Ciertamente. ¿No me vas a preguntar quién me mantuvo tanto tiempo al teléfono?"

	Iba a mencionar a Bridget de nuevo. "Estoy seguro de que era importante. Comamos ese delicioso desayuno que has estado cocinando. ¿Qué es, tocino y huevos? ¿Bizcochos caseros?" Froté mi estómago mientras los dolores del hambre crecían. Si tuviera mermelada de naranja fresca, besaría el suelo a sus pies.

	“Te seguiré adentro. Estoy agradecida de que el oficial Flatman haya tenido la amabilidad de contarme todo sobre tu atasco de tráfico”. Cuando la puerta se cerró de golpe detrás de ella, dejó escapar una carcajada rugiente digna de Fran Drescher.

	Me puse rojo brillante. No era Bridget al teléfono. Flatman rio el último. ¡Ese cerdo! "¿No lo hiciste?"

	“Sí lo hice. Si había alguna supuesta deuda entre tú y yo por un viaje pasado a la cárcel del condado, seguramente ya ha sido pagada”.

	Todo lo que pude hacer fue asentir. Repetidamente. Treinta minutos más tarde, seguí tragándome mi orgullo mientras me reprendía por llegar tarde y que me detuvieran. “No puedo permitir que la gente diga cosas negativas sobre mi familia. Ya tenemos algunas manchas debido a este asesinato que tu padre permitió que ocurriera. No sigas sus pasos y agregues otro ojo morado. No me va a ayudar en el futuro”.

	“¿Ayudarte con qué?” Murmuré mientras me llevaba media galleta a la boca.

	“No importa. Ya sabes lo que quiero decir”. Ella se apartó de la mesa.

	A sabiendas de lo mucho que le gustaban los cotilleos, intercambié algunos secretos para salir del paso. Nana D quería ser la que preguntara a Connor si habían estado saliendo, pero la convencí de que dejara la situación en paz.

	“Convence a Lorraine para que informe a Connor sobre los objetos que faltan. Averigua sobre las calificaciones de Myriam. Voy a recorrer Marcus Stanton y a preguntarle a un amigo del Consejo de Administración. Nadie está haciendo mucho por resolver esta debacle. Necesito una ciudad libre de crimen. Esto no se ve bien para nosotros ahora.

	“Estoy en ello. ¿Por qué es tan importante…?” Fui interrumpido por el timbre de la puerta antes de terminar. “Yo me encargo”.

	“Gracias, Kellan. Me alegro de que no hayas perdido tus modales”.

	Cuando abrí la puerta, tuve un caso de déjà vu. ¡La elfa había vuelto! "¿Qué estás haciendo aquí?"

	Bridget entró y se desabrochó el abrigo; al menos, la parka verde neón ya no estaba, dado el clima más cálido. “¿No cubrimos esto la semana pasada? Tomo lecciones de Seraphina los domingos por la mañana. Hoy es domingo. ¿Alguna idea de por qué estoy de vuelta?"

	Parecía que a mi pequeña amiga elfa le gustaba bromear. Nana D la había entrenado bien Fue entonces cuando me di cuenta de por qué Nana D estaba tan dispuesta a dejar la conversación en el partido de béisbol sobre la búsqueda de Bridget en la fiesta de los maleteros. Cuando me ofrecí a venir a desayunar hoy, Nana D sabía que Bridget estaría aquí para las clases de clarinete. Era un demonio, no una abuela inocente.

	"Lecciones de música. Estoy de vuelta en el juego, no te preocupes”, respondí, sintiéndome contento de que ella hubiera usado un atuendo diferente esta vez, uno realmente normal. Bridget había elegido un suéter de punto de ochos blanco y un par de jeans ajustados que se veían modernos y elegantes. "Hablando de juegos... Escuché que estuviste en Gray Field ayer".

	“Sí, soy una gran aficionada. Apoyo a los equipos de la escuela siempre que puedo, pero siempre he tenido una fuerte conexión con el béisbol. Mi padre me lo inculcó cuando era una niña”, respondió.

	“¿Asistes a Braxton o conoces a alguno de los chicos del equipo?” No recordaba si había dicho la última vez a qué universidad asistía.

	Bridget se encogió de hombros. “Sí, he conocido a algunos de ellos. Conozco a Craig por visitar el departamento de comunicaciones el semestre pasado. Estoy en un curso de biología con él y Carla Gray este año. Todos los demás lo llaman Striker, pero a mí no me gusta todo eso del apodo”.

	Mientras Nana D seguía notoriamente ausente, me enteré de que Bridget se había quedado huérfana a una edad temprana y que se había criado en una casa de acogida. Cuando cumplió dieciocho años, ella recibió una beca para Braxton y había estado allí los últimos cuatro años, lo que significaba que se graduaría en unos meses. Estaba estudiando para ser profesora con una doble orientación en literatura inglesa y educación musical. Bridget parecía una buena chica, pero ¿qué hacía mi abuela al emparejarme con alguien al menos diez años más joven que yo? Puede haber funcionado para mis padres, pero no vi que funcionara para mí.

	Fue hacia el final de nuestra breve sesión para conocernos cuando me di cuenta de que había mencionado a Striker visitando el departamento de comunicaciones. "¿Cómo supiste que Craig Magee iría a Diamond Hall con tanta frecuencia?"

	Bridget se rio. “Ah, yo trabajo allí. Soy una de las empleadas estudiantes. Paga mis suministros y libros, por lo que no tengo ningún gasto extra de mi bolsillo”.

	“¿No escuchó un estudiante a Lorraine y Abby pelearse? ¿Fuiste tú o un trabajador diferente?”

	Bridget se removió en su asiento y abrió el estuche del clarinete. Miró más allá de mí, probablemente esperando que Nana D entrara en la habitación. “Fui yo, pero no quise meter a nadie en problemas. Esa sheriff me entrevistó porque yo trabajaba en el edificio. Quería saber si había visto algo en el pasado".

	“Lo siento. No quise incomodarte. Oí que fue una discusión fuerte y tenía curiosidad por saber cómo empezó”. Me sentí culpable de que ella estuviera tratando de hacer lo correcto y de que probablemente hubiera causado una ligera ruptura en el departamento. “Estoy seguro de que Lorraine sabe que sólo declaraste lo que habías oído. Es una mujer comprensiva”.

	“Sí, ha sido un poco incómodo, pero estoy segura de que mejorará. No creí que Lorraine la tuviera agarrada con ella, pero fue grosera con la profesora Monroe en un par de ocasiones. Ese día la vi sujetar la muñeca de la profesora Monroe y sacudirla salvajemente. Tenía algo que ver con algún documento legal. No escuché toda la conversación”. Cuando Bridget terminó de hablar, Nana D entró en la habitación como si no hubiera estado haciendo de casamentera en el fondo.

	“Siento mucho haberles hecho esperar. Tenía que guardar toda esa comida. ¿Puedo ofrecerte algo, Bridget?” Nana D preguntó con dulzura.

	“Debería irme”. Lancé una mirada implacable en dirección a Nana D. “Ha sido un placer hablar contigo, Bridget. Quizá si mi hija viene de visita pronto, podrías enseñarle a tocar el clarinete. Podría ser un poco de dinero extra para gastar en tu bolsillo”. Tenía dos razones para hacer la oferta, además de querer sinceramente que Emma se involucrara más con los instrumentos musicales. Necesitaba una oportunidad para saber cómo funcionaban las cosas en el departamento de comunicaciones. También quería que Nana D pensara que su plan para juntarnos a Bridget y a mí estaba funcionando. Entonces lo dejaría en paz. Puede que también hubiera una pequeña parte de mí que disfrutara quitándole a Nana D la oportunidad de enseñar a Emma a tocar el clarinete. Consciente de lo mucho que le gustaría pasar tiempo con su bisnieta, tuve que idear pequeñas formas de vengarme de Nana D por ganarme siempre en nuestros pequeños juegos. Disfrutábamos de las burlas mutuas.

	“Qué hermosa idea”, dijo Nana D. "Estoy segura de que ustedes tres harían una buena tarde".

	“Excelente. Espero que le prestes a Emma tu clarinete, Nana D. No querría comprar uno hasta saber si es algo que ella usará”.

	Nana D se volvió hacia Bridget. “¿Encontraste tu clarinete perdido? Me gustaría darle el mío a Kellan".

	Bridget negó con la cabeza. "Aún no. Encontré mi estuche de clarinete, pero el clarinete en sí había desaparecido. Yo también estoy molesta por eso. ¡No estoy hecha de dinero!”.

	Me enteré de que Bridget había olvidado su clarinete en el Diamond Hall el fin de semana anterior, pero cuando volvió para recuperarlo, después de que la policía la dejara entrar en el edificio varios días después, el estuche estaba vacío. Ella lo denunció, lo que tenía sentido si Lorraine me decía que faltaban varios objetos. Tendría que preguntar por el tercero. ¿Aún faltaba el clarinete porque alguien lo había utilizado para golpear a Abby en la cabeza? Hice una nota para preguntarle a Connor si esa podría ser el arma homicida. No quería que Bridget pensara que algo suyo había matado a Abby cuando los estudiantes seguían pensando que la caída de Abby había sido un accidente. Tenía que admitir que parecía peculiar que un ladrón sólo se llevara el clarinete o que un asesino no se deshiciera tanto del estuche como del clarinete utilizado para matar a alguien.
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	La madre naturaleza bendijo a Braxton durante la noche enviando cargas de polvo blanco que cubrieron el bosque nacional de Saddlebrooke. Los abetos gigantes tenían un aspecto magnífico con sus robustas ramas verdes cubiertas de brillantes copos de nieve. El lunes por la mañana quedé con Myriam en el aparcamiento de The Big Beanery para desayunar temprano. Después de dudar sobre qué hacer, me pareció más apropiado llamarla Myriam en lugar de Dra. Castle, ya que seríamos colegas durante el próximo mes.

	Myriam había elegido un traje pantalón marrón castaño con una blusa de cuello abierto de color naranja intenso. En lugar de añadir una corbata o un broche, se puso un elegante pañuelo de seda alrededor del cuello. Su aspecto era impecable, y no podía discutir su gusto por la ropa. Su cabello, sin embargo, no había cambiado desde la última vez que la vi, lo que me hizo preguntarme si tenía una colección de pelucas idénticas. Ni un solo mechón apuntaba en una dirección diferente a la de la última vez. Al trabajar en la televisión y en la investigación, mi mente funcionaba como una memoria fotográfica; había pasado demasiadas noches verificando la continuidad entre los episodios. Controlé el deseo de despegar una sección del cabello de Myriam para ver si decía lunes en alguna parte. Era profesora del departamento de teatro.

	Mientras Myriam seleccionó una taza de té de hierbas y una ensalada de frutas, pedí un expreso doble y una rebanada de pastel de café, que necesitaba un impulso adicional. “Le agradezco que me dedique algo de tiempo para ubicarme en las clases de Abby. Dicté algunos cursos de pregrado cuando estaba obteniendo mi doctorado en…"

	"Señor. Ayrwick", ella interrumpió. “Estoy más que contenta de hacer mi parte por Braxton para asegurar que los estudiantes no se vean más afectados de lo que ya se han visto. Sin embargo, su padre le deslizó bajo el radar. Podría haberme dicho en la fiesta de jubilación que era su hijo. ¿Qué es lo que dice Bruto en Julio César? 'El abuso de la grandeza es cuando separa el remordimiento del poder', creo".

	Su cita era correcta, pero también debe haberse sentido culpable por los comentarios despectivos sobre mi padre. "Tal vez. Él tiene visión de túnel en esas circunstancias y hace lo mínimo para conseguir…"

	“No es que hubiera cambiado nada de lo que dije. Mantengo mis palabras, y éste es otro caso de Wesley Ayrwick que cree que puede jugar a ser Dios”. Myriam dio un sorbo a su té, se pasó un pañuelo de algodón del bolsillo de su abrigo por los labios y se sentó más alto en el asiento.

	“Bueno, en lugar de ponernos al día con el pasado, ¿qué tal si nos centramos en las clases que voy a impartir esta mañana?” Yo había terminado de leer todo el material la noche anterior y estaba emocionado por volver a ver los contenidos introductorios que había olvidado hacía tiempo.

	“Estoy dispuesta a asumir que puedes manejar este trabajo de curso. He revisado tus calificaciones y, aunque me horroriza la forma en que tu padre te introdujo en Braxton, me complace que tengas mucha más experiencia que Monroe. Donde te faltan funciones específicas como profesor universitario, probablemente lo compensas con todo lo que has logrado en tu carrera”. Ella clavó su tenedor en un trozo de toronja que juré que hizo una mueca al entrar en su boca. “Y eso no es un cumplido. Sólo una observación y una comparación. Espero que cuando contratemos a un profesor a tiempo completo, seamos más juiciosos en la búsqueda de candidatos”.

	Esta iba a ser una batalla cuesta arriba digna de Atila el Huno. Myriam y yo pasamos una hora discutiendo todo lo que sabía sobre los cursos actuales de Abby y los próximos entregables de los estudiantes. Entre púas y pinchazos discretos, mencioné el proceso de calificación.

	“Monroe no subió las notas de ese primer examen. Lo hice yo. Hubo una confusión en todo el alboroto cuando la sheriff estaba revisando las cosas el fin de semana pasado”. Myriam tiró su plato a la papelera. “Cuando recibí el acceso al edificio, encontré la carpeta con todos los exámenes en el buzón de mi oficina. La mujer ya había calificado todo, pero faltaba introducir las notas en el sistema”.

	“¿No le dio la carpeta a nadie más?” Era extraño que ella los encontrara en primer lugar.

	“Normalmente se las entregaría al director de la oficina, pero dado el retraso, entré yo misma en esta ronda para evitar un mayor retraso de los resultados a los alumnos. Los aprobé el miércoles por la noche”.

	Unos cuantos alumnos de Braxton tomaron asiento en las mesas cercanas. Saludé con la cabeza a Connor mientras pedía su dosis de cafeína matutina, y luego me volví hacia Myriam “¿Se encontró con el examen de Striker?”

	Myriam arrugó la nariz. "No estoy familiarizada con ese nombre".

	¿Hablaba en serio? Todos sabían sobre la rivalidad del béisbol la semana pasada. “Craig Magee tuvo problemas en la clase de Abby el año pasado. Esta era su segunda oportunidad”.

	“Sí, tu padre me pidió específicamente que mirara ese examen. Parece que ha recibido clases particulares o se ha centrado más en sus estudios que en su carrera deportiva. No entiendo por qué tu padre permite que ese director atlético ejerza tanta influencia…"

	Era mi oportunidad de interrumpir esta vez. “¿Conoces al entrenador Oliver? ¿Era un visitante habitual del departamento de comunicaciones?" Estaba convencido de que tenía algo que ver con el cambio de calificación en el examen de Striker. Estaba seguro de que Striker había obtenido una F según la entrada en el libro de Abby. Alguien debe haber cambiado su examen para asegurarse de que pasó lo suficientemente bien como para jugar por el juego.

	“Apenas conozco al Neandertal. Como dije, el punto de los programas de atletismo en Braxton no tiene sentido para mí. Todavía me sorprende la cantidad de donaciones que reciben”. Myriam bebió el último trago de su té.

	“¿Conoce el blog que ha tenido mucho que decir sobre el reparto de las donaciones de Braxton?” Esperaba incomodarla ligeramente y confirmar mis sospechas.

	Myriam resopló y se levantó de la mesa. “Me han hecho consciente de ello. Rara vez leo blogs anónimos, pero este ha dado en el clavo, ¿no le parece, señor Ayrwick?" Reunió y aseguró sus notas en su maletín. “Pasaré más tarde hoy para ver cómo le fue en su primer día de clases. Si me necesita, estaré en mi oficina tomando las decisiones de bloqueo de etapa final en nuestra próxima producción de King Lear. Pensé que era una selección perfecta para el cambio de liderazgo este año”.

	Mientras Connor se acercaba a la mesa, Myriam salió. Si hubiera tenido tiempo de responder, le habría recordado que Lear era un personaje muy querido en la conclusión de la obra, así como le habría preguntado en cuál de las hijas de Lear se había basado. Desde luego, tenía mi voto grabado en piedra.

	“Kellan, hoy es tu primer día”, afirmó Connor en lugar de preguntar.

	Supuse que tenía que actualizar mis autorizaciones de seguridad del campus, lo que explicaba por qué sabía que yo estaba trabajando en Braxton. "Sí. Voy camino a Diamond Hall ahora que tenemos acceso para usar las aulas nuevamente”.

	Se unió a mí en el camino al salón de clases. "Estoy seguro de que lo harás bien. El sheriff Montague limpió todo anoche. Está lista para hacer un arresto mañana".

	Estaba seguro de que encontrarían suficiente evidencia si estaba a punto de ocurrir una ruptura importante en el caso. “¿Ha revisado los registros telefónicos para ver con quién se estaba reuniendo Abby? ¿Hay alguna posibilidad de que sepas específicamente qué se usó para matar a Abby? ¿Quizás un clarinete?"

	“Han completado las pruebas de algunos objetos y han verificado el tamaño y la forma general del arma. La llamada que escuchaste vino de alguien en el Complejo Deportivo Grey. Estoy trabajando con el grupo de tecnología para la localización exacta. Las cosas no pintan muy bien para Lorraine”. Connor comprobó su teléfono y respondió a un mensaje de que estaría en la oficina de seguridad en diez minutos.

	Según su explicación, Lorraine debe haber informado sobre los elementos que faltan. También esperaba que Lorraine hubiera informado al Sheriff Montague sobre la reunión con el entrenador Oliver en el campus esa noche también. "No hay manera de que ella pudiera haberlo hecho, Connor. Estoy seguro de que esto tiene algo que ver con el cambio de calificaciones para garantizar que cierto miembro del equipo de béisbol pueda jugar en el gran juego. Lorraine no tiene motivos para quién lanzó el sábado pasado”.

	“Creo que la sheriff Montague es lo suficientemente inteligente como para no arrestar a Lorraine sin pruebas adecuadas. Sabes que Lorraine estaba enfadada por el trato de Abby a su hermano, Alton”.

	“¿Y la falta de coartada de la decana Terry?”

	Los labios de Connor se fruncieron. "¿Tiene ella un motivo?"

	Su pregunta era importante. Aparte de algunas miradas extrañas al entrenador Oliver durante el juego, no pude producir nada lo suficientemente peculiar. “Pero engañó a la sheriff sobre su paradero”.

	“Mucha gente no recuerda sus movimientos exactos esa noche, Kellan. He tenido que ayudar a interrogar a todo el mundo, y todavía hay gente que no tiene coartada durante la ventana de treinta minutos en que Abby fue asesinada”. Su cara se apretó con molestia.

	Aunque tenía razón, no estaba listo para rendirme. Recordé preguntarle a Connor sobre las iniciales del diario. "Eso puede ser cierto, pero Abby estaba viendo a alguien llamado W. A. ¿Podrías conocer a alguien en el campus con quien ella podría haber estado involucrada?"

	Connor lo pensó unos segundos. "¿Además de tu padre?"

	“Sí. ¿Alguien más?” Esperaba que los pensamientos sobre Abby y mi padre juntos no lo desviaran. Ya eso me había puesto enfermo. “Además, ¿tienes acceso a revisar los registros de seguridad del sistema de estudiantes?” Repetí lo que Myriam me dijo sobre el día y la hora para subir las notas.

	“Kellan, tienes que mantenerte al margen de esta investigación. Tienes demasiadas teorías en la cabeza. La sheriff sabe lo que está haciendo. No puedes volver a colarte en Braxton e introducirte en todo sólo porque quieres”. La frustración excesiva alcanzó su punto máximo en su voz.

	Empecé a pensar que su actitud iba más allá de mi interés por la muerte de Abby Monroe. “Agradezco el consejo. Bien, lo dejaré pasar por el momento. ¿Has visto a Maggie últimamente?" Como no estaba siendo de mente abierta sobre la investigación, cambié de tema. Sin embargo, no había sido mi intención ser tan directo.

	Connor se detuvo y agarró mi hombro. Por un segundo, me preocupé por su próximo movimiento, pero luego dio un paso atrás y respiró hondo. “Maggie y yo hemos tenido algunas citas. No estoy seguro de adónde va, pero hay química. Siempre ha habido química”. Connor se alejó de mí y miró fijamente su teléfono.

	“¿Siempre la ha habido?”

	“Sí. Nunca te lo había dicho, pero es hora de que lo sepas”.

	Hace doce años, cuando todos éramos amigos en Braxton en nuestro segundo año, Connor estaba enamorado de Maggie. Él la había invitado a salir el mismo día que yo, pero ella le dijo que tenía que pensárselo. Nunca entendió por qué hasta unos días después, cuando le anuncié que ella y yo éramos pareja.

	“¿Por qué no dijiste nada? Nunca me di cuenta de que tenías sentimientos tan profundos por ella”. Una ráfaga de culpa florecía en mi interior. “Nunca parecías molesto cuando salíamos sin ti”.

	“Créeme, estaba enfadado. Pero éramos los mejores amigos. No quería perder a ninguno de los dos, así que me tragué mi orgullo y me centré en la escuela”. Connor buscó las llaves del coche en su bolsillo. “Por eso perdí el contacto después de la graduación. Cuando rompiste con ella, casi me mata. Tendría que haber luchado por ella en aquel entonces, sobre todo si ibas a abandonarla a la primera oportunidad de dejar Braxton”.

	Me di cuenta de la frustración volátil que se acumulaba en su interior. Todo se volvió más obvio cuando recordé la última conversación que él y yo tuvimos en el campus ese día. "Entonces, ¿es eso lo que llevó a este cambio dramático en tu aspecto?"

	Connor asintió. “Necesitaba olvidarme de todo y concentrarme en mi futuro. Me lancé a hacer ejercicio y al campo de la seguridad… Me pareció el mejor lugar para concentrar mis esfuerzos”.

	“Pero cuando Maggie y tú acabasteis trabajando juntos en Braxton, decidiste...”

	“Darle una oportunidad”, añadió. “Es una mujer increíble. No quería equivocarme dos veces”.

	Tuve que preguntar, aunque la respuesta me doliera. “¿Por eso dejaste de llamar a Eleanor?”

	“¿Qué? No”. Connor volvió a mirar su teléfono. “Tengo que irme. A veces puedes ser un verdadero idiota”.

	Mientras Connor caminaba hacia el vehículo BCS, los dolores punzantes en mi costado se aliviaron y finalmente acepté que había algo entre él y Maggie. No estaba contento con eso, pero al menos ya no estaba oculto. Luego me preocupé por lo serio que era y si eso significaba que Eleanor sufriría un desamor. Desafortunadamente, tenía clases que enseñar y no podía revolcarme en mis preocupaciones.

	Subí las escaleras traseras, ignorando la sensación de frío que se apoderaba de mi cuerpo al atravesar el vestíbulo donde habíamos encontrado el cuerpo de Abby. Dejé mi maletín en su despacho, mi espacio de trabajo temporal, y me dirigí a la zona principal de la planta para alcanzar a Lorraine. Estaba hablando por teléfono, pero me dijo que me encontraría después de la primera clase.

	Algunos estudiantes ya estaban conversando cuando volví a bajar las escaleras y me senté en el escritorio de la esquina del aula, cerca de la entrada principal del edificio. Les saludé y les dije que estaría con ellos en unos minutos, y luego reconocí a Jordan Ballantine escribiendo en su teléfono móvil. Mientras preparaba mis comentarios introductorios, entraron algunos rezagados, entre ellos Striker y su novia, Carla.

	“¿No pudiste hacerlo el sábado, Striker?” Cuando Jordan levantó la cabeza, sus profundos ojos marrones se centraron en su rival. Con los hombros erguidos y el pecho hinchado, parecía amenazante. Jordan confiaba en su talento y en su voz y estaba claro que no temía defenderse.

	“¿Qué has dicho?” Respondió Striker. “Estoy bastante seguro de que el entrenador Oliver sólo me sacó del partido para darte la oportunidad de que te viera el caza talentos. Se sintió mal por elegirme a mí antes que a ti”.

	“No fue así como sucedió”, gritó Jordan. “Tus calificaciones por arte de magia…”

	“Chicos, vamos. Se supone que sois amigos, déjense de tonterías”, añadió Carla. “Alégrense de que los dos tuvieron la oportunidad. Y hemos ganado. Eso es lo que cuenta”. Ella tenía los labios carnosos y húmedos.

	Fue entonces cuando recordé dónde había visto a Carla antes. Ella era la chica que le sonreía a Jordan en el gimnasio mientras andaba en bicicleta. No estaba seguro de si la conversación con Connor había afectado mi juicio, pero parecía que había una agenda oculta en el salón de clases.

	“Sí, hemos ganado porque he salvado el partido. Striker no debería haber jugado. Él está bajo prueba académica”. Jordan metió el teléfono en el bolsillo de sus jeans de diseño y se rio. “Supongo que algo debe haber cambiado, ¿no?”

	El rostro de Carla se iluminó rápidamente. “Sí, tal vez estudió mucho y aprobó. Déjalo en paz".

	“Exactamente”, respondió Striker. “El entrenador Oliver no me habría dejado jugar si no hubiera aprobado ese examen”.

	“O algo así”, dijo Jordan. “Todo me parece un poco divertido lo rápido que mejoraron las cosas una vez que murió el profesor Monroe. ¡Se suponía que yo debía empezar!”.

	Cuando Striker se puso de pie y alargó un puño en dirección a Jordan, levanté la voz. “Bienvenidos de nuevo a Diamond Hall, todos. Estoy seguro de que tienen curiosidad por saber quién soy…”

	Pronuncié mi discurso de presentación, que tranquilizó a la sala, aunque no me calmara a mí. Si los alumnos chismorreaban sobre la peculiaridad de que las notas de Striker cambiasen tan rápido, mi intuición tenía fundamento. Volvería a indagar en el asunto una vez que terminara de impartir las clases del día.

	La primera clase fue bien. Hice una cronología genérica de la evolución de la industria cinematográfica a finales del siglo XIX y el primer cuarto del siglo XX. Cuando di por terminada la clase, Carla salió corriendo detrás de Striker, seguida de algunos otros estudiantes. Me presenté a Jordan mientras hacía las maletas para irse.

	“Me alegro de conocerle, profesor Ayrwick. ¿Está usted relacionado con el presidente?”

	Lo confirmé, luego le pregunté qué había pasado antes de que comenzara la clase. “Noté un poco de tensión entre usted y algunos otros estudiantes. ¿Algo de lo que deba preocuparme?"

	Jordan resopló. “Todos somos amigos, sólo que nos gusta hacernos pasar un mal rato. Striker y yo estamos bien.

	“Te vi lanzando el sábado pasado. Tienes una bola curva fantástica. Seguro que impresionaste al caza talentos de las Grandes Ligas”. Y era cierto, Jordan había salvado definitivamente el inicio de la temporada.

	“Gracias, señor. Se lo agradezco”. Él abrochó un botón de su camisa a cuadros que se había soltado.

	¿Señor? Me llamó señor. Ni siquiera Derek me había llamado señor. "Profesor Ayrwick será suficiente. Escuché que compartió algunas inquietudes sobre cómo se determinaron las calificaciones. ¿Hay algo que le gustaría discutir?”

	Jordan cambió su peso y movió la cabeza de un lado a otro. “No. Si aprobó el examen, estoy seguro de que era legítimo, quiero decir, a menos que tal vez Striker haya hecho algo... No importa, es solo que, usted ya sabe...".

	“No, Jordan, no lo sé. Soy nuevo aquí, así que, si tienes información que compartir, te agradecería tu franqueza”, pude notar que estaba nervioso, aunque parecía querer decir más.

	“Voy a llegar tarde a mi próxima clase”. Hizo una carrera loca hacia la estación del teleférico.

	Tenía una hora antes de mi próxima clase, así que llamé brevemente a la sheriff. Habían pasado unos días y necesitaba agradecerle por permitirme obtener acceso a la oficina de Abby. El oficial Flatman respondió. "Señor Ayrwick, ¿cómo estuvo la visita a su abuela ayer?"

	“Siempre es un placer verla. Le agradezco que me dejara ir tan fácilmente”, respondí, sin querer hacerle saber que había sabido que había sacado lo mejor de mí. “Cocinó un delicioso brunch. ¿Hay alguna posibilidad de que la sheriff esté disponible?”

	“Excelente. Me alegro de haberme encontrado con usted ayer. No puedo decir con seguridad por qué, pero mi día mejoró después”, espetó antes de ponerme en espera. ¿Era un acento sureño lo que oía?

	Unos segundos más tarde, la sheriff Montague atendió la llamada. "¿Qué es lo que quieres ahora?"

	“Sólo dar las gracias de corazón por permitirme el acceso a la oficina de Abby Monroe. Ha hecho que dar sus clases hoy haya sido mucho más fácil”. Mientras le explicaba mi nuevo trabajo temporal, hice una lista de cosas que mencionar sobre el caso en caso de que intentara colgar rápidamente. Había sido un tema recurrente en mi vida últimamente.

	“Parece que te has entrometido, pequeño Ayrwick”, respondió la sheriff. “Tengo que hacer un arresto en breve. Sólo estoy esperando el análisis de unas muestras de fibra que encontramos bajo las uñas del fallecido. Hazlo rápido, por favor”. Si había fibras, significaba que hubo un forcejeo antes de que Abby fuera golpeada en la cabeza con la misteriosa y desaparecida arma homicida.

	“Absolutamente. He oído que Lorraine Candito le ha notificado el regalo perdido que pretendía darme, así como los demás objetos robados en Diamond Hall. ¿Ha encontrado algo? Estoy deseando saberlo que ella tenía para mí”. Crucé el piso hacia la escalera.

	“No hemos localizado ese artículo en particular, pero si tropezamos con tu pequeña baratija, serás el primero en saberlo. Si eso es todo…" Su tono cáustico dejaba poco espacio para el debate, pero eso no me iba a detener.

	“No, en realidad, sheriff, tengo algunas otras cosas”, confirmé mientras me preocupaba que no se tomara en serio las noticias de Lorraine sobre los robos. “Me encontré con el diario personal de Abby mientras ordenaba su oficina”.

	El sarcasmo infantil que goteaba del tono del sheriff rozaba el odio. Si no hubiera estado dirigida a mí, podría haberla encontrado graciosa de una manera ridícula. "¿Y me llamaste para decirme que estaba enamorada de una estrella de cine? ¡Que dulce! Pero estoy en medio de un…"

	“Si sólo fuera el caso. Abby mencionó tener una relación con alguien. Tenía curiosidad por saber la identidad de esa persona”. No quería revelar las iniciales todavía.

	“No, enviaré a alguien a buscar el diario. Seguí tu pista sobre que el entrenador Oliver estaba cerca de la escena del crimen. Lorraine confirmó su historia, pero aún queda tiempo para que cualquiera de los dos mate a Abby durante la ventana de la muerte. Aunque aprecio que me hagas saber estas pequeñas noticias aleatorias…”

	“Entendido. A menos que quiera compartir los resultados de la llamada a Abby de parte de alguien en el Complejo Deportivo Grey, supongo que hemos terminado aquí”, respondí, dándome cuenta de que no sería de ninguna ayuda. No estoy seguro de quién colgó primero, pues ya estaba pensando en mi próximo movimiento. No recibí ninguna respuesta sobre la llamada telefónica.

	Mientras subía las escaleras para encontrar a Lorraine, envié un correo electrónico al departamento de tecnología y les pedí que confirmaran si había algún registro en el sistema de calificación de los estudiantes que indicara cambios en los registros. A veces no se trata de encontrar directamente al culpable, sino de eliminar a todos los sospechosos hasta quedarse con uno solo. Al llegar arriba, Lorraine me sonrió desde detrás del escritorio. Abrí la boca para saludarla, pero mi teléfono vibró. ¿Por qué no me dejaban en paz para investigar este crimen? Agarré el teléfono y leí un mensaje de texto de Eleanor.

	 

	Eleanor: ¿Has hablado ya con Connor? Esto está tardando demasiado.

	 

	Yo: Estoy en ello. Te pondré al día pronto.

	 

	Eleanor: Date prisa, por favor. Me gustaría saber si todavía está interesado. No ando muy paciente últimamente.

	 

	Yo: Hoy hay clases. Mañana iré a comer a la cafetería.

	 

	Eleanor: La posición de la luna de esta noche no me favorece, pero mañana se ve muy bien.

	 

	Eleanor no estaría contenta con las noticias que había conocido. Esperaba poder charlar con Connor antes de nuestro almuerzo del día siguiente, para entender qué había pasado entre él y mi hermana. El estrés volvió a aparecer y se me antojaron con desesperación uno o cuatro de los brownies de doble caramelo de Nana D.
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	Lorraine y yo caminamos por el Campus Sur. No podía ir demasiado lejos, ya que en treinta minutos empezaba otra clase. Parecía agotada, casi a punto de ceder a la presión que se arremolinaba a su alrededor.

	“Siento mucho que tengas que pasar por todo este drama. Ojalá pudiera convencer a la sheriff Montague de que se centre en otra persona además de en ti”. Puse mi brazo alrededor de su cintura como muestra de apoyo. “Tal vez podrías ayudarme a descifrar algo que encontré mientras leía el diario de Abby”.

	“Lo intentaré”, dijo Lorraine cuando nos detuvimos en un banco cercano. “Estoy bastante inútil estos días. Alton cree que debería tomarme unas vacaciones, pero me han dicho que no salga de la ciudad”.

	“Espero encontrar pronto la verdad”, añadí, tomando asiento junto a ella. “¿Las iniciales W. A. significan algo para ti? Abby mencionó tener algunas citas con alguien”.

	Mientras se pasaba los dedos por el cabello y se quitaba el flequillo de la frente, Lorraine consideró mi pregunta. "Está tu padre, por supuesto. Mi madre era W. A. antes de casarse con mi padre, pero dudo que Abby escriba sobre ella ya que hace mucho que se fue”.

	“¿Alguien en el campus? ¿Un miembro de la facultad, tal vez un estudiante que Abby conocía? Después de ver al entrenador Oliver en su casa, pensé que me había confundido con las iniciales, pero volví a comprobarlo”.

	Lorraine negó con la cabeza, luego se materializó una mirada de miedo. Sus ojos se abrieron como platos y apretó los dientes. Rápidamente hizo la transición de un cachorro amoroso a una fiera. “¡No puede ser! Ese piojo".

	“¿Qué? ¿Sabes la identidad de la persona?” Vi cómo sus ojos se llenaban de lágrimas y la atraje para darle un abrazo. “Habla conmigo, Lorraine. Quizá esto ayude a demostrar tu inocencia”.

	“El nombre completo del entrenador es W. A. Oliver. Sus padres no eran muy listos y rellenaron incorrectamente el nombre y el segundo nombre en su partida de nacimiento con sólo sus iniciales, W. A. De niño se avergonzaba de no haber tenido nunca un nombre oficial y le decía a todo el mundo que le llamara Oliver. Cuando empezó a entrenar, se convirtió en el entrenador Oliver, y así es como la mayoría de la gente se refiere a él ahora”.

	“¿Cómo lo sabía Abby? ¿Y qué significan?” Reflexioné sobre varias conjeturas.

	“No estoy segura. No le dice a nadie cómo se supone que se llama. Una vez oí a Abby llamarle W. A. en la cafetería”, respondió Lorraine. “Creo que es la persona a la que se refería en su diario”.

	“Tiene sentido, dado que lo vi en su casa la semana pasada, pero ¿cómo puedes saber su apodo?” Noté que la expresión de Lorraine pasaba de triste a cabreada, casi enfurecida. “¿Qué ocurre?”

	“Oh, Kellan. He estado guardando un secreto a todo el mundo, pero no puedo seguir haciéndolo si ese sinvergüenza me estaba engañando”. Lorraine se secó las lágrimas y golpeó los puños contra el banco.

	Lorraine explicó que ella y el entrenador Oliver habían estado saliendo durante los últimos meses. Él le rogó que mantuviera la relación solo entre ellos dos porque estaba en contra de la política de la escuela que los colegas tuvieran citas sin informar a la universidad. Después de una demanda en la que se encontraba involucrado el entrenador Oliver, el jefe de personal emitió un memorando interno notificando a todos si iniciaban una relación con un colega que cumplía con algunos de los criterios de la política revisada, había la obligación de garantizar que fuera reconocido formalmente por la escuela para proteger a todos los involucrados. El entrenador Oliver insistió en que nadie podía saber que él y Lorraine estaban saliendo, temiendo que lo despidieran nuevamente debido a la demanda anterior. Pensé que todo era una invasión de la privacidad, pero haría que la situación entre Maggie y Connor fuera mucho más difícil si hubieran continuado más en su relación.

	“Lorraine, puedes hacerlo mucho mejor que el entrenador Oliver. Eres un gran partido, y él simplemente… Bueno, no merece tu tiempo”. Yo quería consolarla, pero si lo que había revelado era cierto, eso pondría un lazo perfecto en el caso de la sheriff Montague contra ella.

	“Necesito hablar con él ahora mismo”, gritó, apretando los puños. “Lo mataré”.

	Estaba alarmado, pero sabía que mis noticias la habían sorprendido. “Será mejor que elijas tus palabras con más cuidado. Dado todo lo que está pasando, eso no es algo que los demás deban escuchar”.

	“Cuando termine con él, deseará que no nos hayamos conocido. Siento salir corriendo, pero tengo que arreglar esto ahora mismo”. Lorraine me dio las gracias por compartir la información y se marchó.

	Fue entonces cuando me di cuenta de que había olvidado preguntar por los tres objetos perdidos que había compartido con la sheriff. Yo deseaba desesperadamente evitar que hiciera algo de lo que se arrepentiría, pero mi próxima clase empezaba en breve. No podía permitirme molestar a mi padre y a Myriam en mi primer día. Volví al Diamond Hall y me preparé para la segunda clase de Abby. No conocía a ninguno de los alumnos de la clase de Historia de la Producción Televisiva, pero era una clase fácil de impartir. Hablé mucho sobre el reciente enfoque en la coloración de programas antiguos como I Love Lucy, pero cuando la mitad de la clase me miró como si acabara de llegar de otro planeta, mi euforia temporal se evaporó.

	Al terminar la clase, pedí un macchiato doble y un dulce de arroz con leche en The Big Beanery. Al salir y doblar la esquina, vi a la decana Terry hablando con Jordan Ballantine fuera de Paddington’s Play House. Aunque normalmente no me habría parecido extraño, al saber que la decana Terry tenía una coartada abierta y que estaba descontenta con el entrenador Oliver, y al escuchar a Jordan quejarse de que Striker seguía jugando a pesar de su anterior suspensión académica, no pude evitar sospechar. Cuando me acerqué, su conversación había terminado. Ambos se alejaron hacia la estación del teleférico.

	Como seguirlos no era una opción, aproveché mi tiempo de descanso para poner al día a mi padre. No había tenido noticias suyas después de acusarle de engañar a mi madre. Dejé un mensaje de voz indicando que las dos primeras clases habían transcurrido sin esfuerzo y que estaba a punto de empezar la tercera. Revisé mi correo electrónico y encontré la ubicación del servicio fúnebre de Abby. Le envié un mensaje a mi madre diciéndole que la echaba de menos, e inmediatamente me respondió lo orgullosa que estaba de mí por seguir sus pasos y los de mi padre trabajando en Braxton. En serio, eran solo tres semanas. ¡Ella convertía cada pequeño grano de arena en una montaña!

	Cuando llegué de nuevo a Diamond Hall, mi teléfono vibró con dos alertas. El paquete que había enviado a Emma había llegado. No podía esperar a ver la gratitud en su cara cuando encontrara los osos Braxton de peluche que le había enviado. Había tres en el juego: una bailarina, un jugador de béisbol y un médico. Necesitaba tantas opciones como pudiera encontrar para elegir su futura carrera. En secreto, esperaba que no fuera médico, ya que la idea de que ella me cuidara en mi vejez o de que yo tuviera que pagar la carrera de medicina no me resultaba atractiva. Lorraine también envió un mensaje de texto en el que decía que el entrenador Oliver volvería a su oficina después de sus reuniones fuera de la sede. Ella se enfrentaría a él a las cuatro y media.

	Connor se unió a mí mientras subía por el camino de regreso a las aulas. “Oye, te estaba buscando. Para disculparme por mi comportamiento de hoy”.

	Le tendí mi mano en un gesto amistoso. "Disculpa aceptada, pero a riesgo de arruinar la tregua más corta del mundo, ¿puedo hacerte una pregunta sobre mi hermana?"

	“Por eso estoy aquí. Te mereces una explicación”, dijo Connor.

	Algunos estudiantes pasaron junto a nosotros. “Solo tengo diez minutos”.

	“Debería haberle dicho algo a Eleanor antes. Cuando mencionó que ibas a volver para Navidad, me sentí tonto por todo el asunto y me alejé de ella”.

	"¿Estás diciendo que estabas interesado en...? Ummm... ¿Llevarla a otro...? ¿O que tenías sentimientos...?" Tropecé con mis palabras. “No estoy seguro de cómo decir esto. Ella es mi hermana".

	“Sí. Cuando nos encontramos, sentí algunas chispas. Pensé que teníamos la oportunidad de volver a conocernos sin que tú estuvieras en medio”, respondió él.

	Era la primera vez que veía a Connor vacilante y ansioso. De alguna manera me hizo sentir mejor sobre el desastre total. "En pocas palabras, ¿sigues interesado en mi hermana?" Me encogí, no queriendo escuchar la respuesta pero también sintiendo la necesidad de proteger a Eleanor. “Ella está confundida acerca de lo que está pasando entre ustedes dos. Y ahora ella tiene la impresión de que estás saliendo con Maggie. Al igual que yo".

	“¡Uf! ¿Por qué no podías alejarte, Kellan? Entonces, todo esto sería diez mil veces más fácil”. El cuerpo de Connor se tensó mientras se apoyaba en una columna que sostenía el toldo.

	Me preocupaba que pudiera derribar todo. “No creo que esa sea la pregunta que deberías estar haciendo. Independientemente de si volví a casa, no puedes salir con las dos, ¿verdad? Tienes que averiguar lo que quieres, hombre".

	“Lo pensaré antes de hacer algo drástico, Kellan. Si me dices que no odiarías por completo la idea de que saliera con tu hermana, la llamaré para hablar las cosas”.

	“Creo que es un buen primer paso”. Descubrir la verdad era útil, pero seguía significando que los cuatro estábamos atrapados en algo complejo. Sólo estaría en la ciudad por unas pocas semanas más.

	Connor estuvo de acuerdo. “Por cierto, están tratando de comparar algunas fibras debajo de las uñas de Abby con algunas personas y objetos de la oficina. Si encuentran algo de ADN, avanzarán contra alguien”.

	“Gracias por informar. ¿Puedes compartir cuáles eran los objetos desaparecidos?”

	“Sólo sé lo del clarinete. La sheriff Montague no está preparada para revelar todos los detalles. Lo siento”, dijo Connor. “Ella no me lo cuenta todo”.

	“Está bien, gracias. Tengo que irme, pero Lorraine me dijo algo que creo que deberías saber”.

	“Claro, ¿qué ocurre?

	Lo actualicé sobre su revelación sobre W. A. y cómo había estado saliendo en secreto con el entrenador Oliver. "Sé que esto la hace parecer aún más culpable, pero si viste la ira en su rostro cuando se dio cuenta de que él la estaba engañando con Abby Monroe, podría haber..."

	“¿Matar a alguien?” Connor interrumpió con un fuerte suspiro.

	“Bueno, sí, pero eso me dice que ella no lo sabía de antemano. No es la razón por la que Abby murió. Lorraine es inocente”. Me sentí obligado a defender a la ayudante de mi padre y a la mujer que había sido tan amable conmigo a lo largo de los años.

	“Estoy seguro de que te sientes así, pero la gente puede hacer las cosas más extrañas en circunstancias difíciles. Entiendes que la sheriff Montague necesita ser informada sobre esto, ¿verdad?” Dijo Connor. Cuando asentí, continuó. “Permíteme. La sheriff no confía en nada que venga de ti en este momento. Puedo compartir la noticia sin que ella arreste inmediatamente a Lorraine. Ella es una buena mujer”.

	“¿Lorraine o April?” Pregunté en broma. Entonces, me di cuenta de que, si Connor reconocía que la sheriff estaba enamorada de él, todo el problema de Maggie contra mi hermana podría desaparecer.

	“Las dos. Y revisa tu correo electrónico. He localizado los registros del sistema en esas notas que has mencionado”.

	“Gracias. Pongámonos al día más tarde. Tengo que dar mi última clase del día”. Connor me había ayudado. Me sentí positivo sobre la reconstrucción de nuestra amistad de nuevo.

	Connor se marchó y yo di tres horas de clase de Escritura para la Difusión. En lugar de impartir la clase durante una hora tres veces a la semana, Abby había optado por una clase más larga en la que podían ver varios programas de televisión y comparar estilos y formatos de escritura. Fue una sesión divertida y fácil con tipos mayoritariamente creativos que buscaban pulir sus habilidades comunicativas antes de graduarse y buscar trabajo.

	Después de que la clase terminó a las cuatro y media, el oficial Flatman llegó para embolsar y etiquetar el diario de Abby. Cuando regresé a mi oficina, me conecté y examiné los registros que Connor había enviado. Confirmaron que Myriam había subido las calificaciones ella misma el miércoles pasado por la noche. No hubo entradas ni cambios previos desde su carga, lo que significaba que si Abby había marcado originalmente el examen de Striker como una F, alguien había hecho algo en la copia física entre el momento en que Abby calificó el examen el viernes antes de que la mataran y cuando los exámenes aparecieron misteriosamente en la carpeta del buzón de Myriam. Myriam había encontrado una versión con una B+ y estuvo de acuerdo con la persona que calificó la prueba de Striker con esa calificación.

	Asomé la cabeza a la oficina de Myriam, donde ella mencionó quedarse esa noche para un curso de defensa personal en el Complejo Deportivo Grey. “Espero que la pasen muy bien en clase. Siempre es bueno mantener tanto la mente como el cuerpo en un lugar saludable, ¿eh?"

	“El mal que hacen los hombres vive después de ellos; el bien suele ser enterrado con sus huesos”, respondió ella con una mueca de aspecto siniestro. “Excepto que prefiero la compañía de las mujeres genuinas de Braxton a la de sus débiles hombres que parecen tan inferiores en todo el sentido de la palabra”.

	Sin más respuesta que ignorarla, salí de las oficinas dándome cuenta de que no había almorzado. Tomé un sándwich de jamón y queso suizo de The Big Beanery y me dirigí a casa para hacer un mapa de todo lo que había aprendido sobre el caso hasta la fecha. Acababa de empezar a conducir a las cinco y media cuando sonó mi móvil. Era de un intercambio usado solo en la universidad, pero no reconocí el número. "Has contactado con Kellan".

	“Soy Lorraine. Necesito hablar contigo urgentemente”. Su voz era entrecortada y llena de pánico.

	“Mmm… Seguro. Acabo de salir del Campus Sur y estoy en la carretera. ¿Está todo bien? Estoy preocupado por ti”.

	“Le dije al entrenador Oliver que no podía estar con un tramposo, pero me juró que nunca había salido con Abby”.

	“Los hombres mienten, Lorraine”, dije.

	“Lo sé, por eso lo abandoné. Pero necesito verte por otra cosa”.

	“De acuerdo, puedo encontrarte fuera del Complejo Deportivo Grey”. Me detuve a un lado de la carretera.

	“No, está bien. Voy a volver a Diamond Hall para terminar algunas cosas. Tomaré el teleférico en un par de minutos y nos encontraremos en The Big Beanery a las seis”.

	“Seguro”. Yo deseaba contemplar todas mis sospechas sobre los implicados en la muerte de Abby, pero esto era más prioritario. “¿Hay alguna posibilidad de que hayas sabido algo para encontrar al asesino de Abby?”

	“Puede que sí. Cuando el entrenador Oliver y yo terminamos, él salió primero de su oficina. Necesitaba unos minutos para recuperarme. Fui al vestuario de mujeres en el otro pasillo para lavarme la cara, pero al volver, vi a alguien salir de su despacho. Me pareció reconocer a la persona, pero no tenía mucho sentido. Volví para poder llamarte con una actualización. Fue entonces cuando encontré una nota en su escritorio. Tienes que leerla”.

	“Llévala contigo al Campus Sur. También necesitamos discutir cobre esos tres objetos perdidos”.

	“De acuerdo, podría ser capaz de conectar algunos puntos con varios problemas en el campus”.

	“¿Tiene esto algo que ver con las últimas notas de Striker? Pregunté.

	“¡Bingo! Te daré todos los detalles cuando te vea dentro de un rato”.

	Le advertí a Lorraine que tuviera cuidado, y luego regresé al Campus Sur, emocionado por escuchar sus noticias. Cuando llegué a The Big Beanery a las seis menos cuarto, la multitud diurna se había disipado. La mayoría de los estudiantes estaban cenando en la cafetería o pasando el rato con sus amigos en algún otro lugar del campus. Había oído algo sobre un mega evento de snowboard en el pico occidental de las montañas de Wharton. Pedí una limonada, ya que había bebido demasiado café durante el día, y agarré una mesa alta cerca de la entrada principal para atrapar a Lorraine en cuanto entrara por la puerta.

	De nuevo, pensé en el crimen que Abby había mencionado por teléfono cuando nos conectamos por primera vez. Tenía sentido que el entrenador Oliver fuera el culpable o que conociera la identidad de la persona. No pude averiguar por qué Abby escribió en su diario que sus sentimientos habían cambiado por él, pero ahora que tenía la confirmación de que era W. A., podía preguntarle al entrenador Oliver por qué me había mentido sobre su relación con Abby. Lo que un hombre está dispuesto a decirle a su novia frente a lo que le dice a otro tipo eran a menudo dos cosas muy diferentes. Si tenía alguna esperanza de conseguir que el entrenador Oliver dijera la verdad, tendría que hacer que pareciera que estaba de su lado.

	Mientras esperaba, mi padre me devolvió la llamada. “Todo transcurrió sin problemas durante la mayor parte del día, papá. Me gustan los estudiantes y Myriam me ayudó. Tiene una lengua venenosa, pero si ignoras esa parte de ella, es algo tolerable”. Miré mi reloj y asumí que Lorraine llegaría en cualquier momento.

	“Myriam está dispuesta a compartir su opinión. Disfruto de nuestra conversación la mayor parte del tiempo, pero ocasionalmente, sus palabras son profundas”, respondió mi padre.

	Por un momento fugaz, creí que estábamos teniendo una conversación normal. “Le molesta que me hayas traído a bordo a Braxton a pesar de que yo…”.

	"Déjalo ir. Simplemente no la molestes y tendrás éxito en este período de prueba”.

	¿Periodo de prueba? ¿De qué estaba hablando? “Ummm… Deberías preocuparte de que ella me moleste y publique esos blogs sobre ti. Ella citó otra línea hoy sobre hombres débiles cuando me iba”.

	“Continuemos esta discusión cuando llegues a casa esta noche, Kellan. Tu madre está deseando escuchar por sí misma cómo ha ido el día”. Tras desconectar la llamada, gemí y me repetí a mí mismo en voz alta varias veces… Ya no soy un niño que vive en casa con mis padres otra vez.

	El sol de color ámbar se puso lentamente, resaltando el paso del tiempo. Mi teléfono marcaba las seis y cuarto, pero Lorraine seguía sin aparecer. Llamé y envié mensajes de texto, pero no recibí respuestas. Llamé con cautela a Connor.

	“¿Los registros que envié confirman lo que la doctora Castle te dijo antes?” Preguntó él.

	“Sí, lo hicieron. Te lo agradezco, pero no te llamo por eso”.

	“¿Qué ocurre? Pareces ansioso”.

	Le transmití todo lo que había pasado. Me indicó que tomara el teleférico de vuelta al Campus Norte para encontrarme con él en el Complejo Deportivo Grey. Pensó que podría encontrarme con ella si no conducía. Cuando llegué al Campus Norte a las siete menos cuarto, varios estudiantes hacían cola para subir al teleférico. Carla se acurrucaba junto a Jordan al final de la fila. Les habría interrumpido, pero necesitaba llegar al Complejo Deportivo Grey. Mientras trotaba hacia allí, recordé que era la segunda vez que los veía juntos sin Striker. Jordan había mencionado que eran amigos, pero parecía que esos dos pasaban más tiempo juntos de lo que me sentiría cómodo si fuera mi novia. ¿Era eso lo que quería decir Nana D cuando me había dicho que Striker tenía problemas con las chicas?

	Al llegar al Complejo Deportivo Grey, entré en la recepción y comprobé los monitores digitales de las paredes de enfrente. El gimnasio del tercer piso estaba repleto de un gran grupo de estudiantes. Intenté localizar a Lorraine entre la multitud, pero sólo reconocí a Striker haciendo intensas flexiones.

	Después de mostrar mi cara a la cámara, entré por la puerta del medio en busca del despacho del entrenador Oliver. Cuando llegué, la puerta estaba abierta y las luces encendidas, pero no había nadie dentro. Cuando me giré para caminar por el pasillo hacia el gimnasio, Connor me llamó por mi nombre.

	“Parece que no puedo encontrarla en ningún sitio. He revisado todo el primer piso. ¿Podría estar atascada en el tránsito?” El ceño fruncido de Connor me preocupó. “A menos que creas seriamente que le ha pasado algo”.

	Lorraine no era del tipo que exageraba o hacía esperar a alguien. Si tuviera algo importante que decirme, habría llegado a The Big Beanery a tiempo, habría respondido a mi llamada o se habría acercado para explicarme su retraso. “Algo está definitivamente mal. Revisemos el resto del edificio, y si no podemos encontrarla, necesitamos localizar al entrenador Oliver. Lorraine estaba con él antes de contactarme”.

	Connor bajó corriendo a revisar el segundo piso por si Lorraine se escondía en alguna de las habitaciones vacías. Yo me quedé en la tercera planta y me apresuré a ir al otro pasillo para comprobar si estaba en el gimnasio, pero oculta a la vista de la cámara. No estaba Lorraine. Striker me saludó mientras se preparaba para su siguiente serie de ejercicios. O estaba sudando de tanto correr, o el calor del edificio era demasiado alto.

	Salí del gimnasio y crucé de regreso al pasillo que albergaba la oficina del entrenador Oliver y la sala de conferencias. Dudaba que Lorraine se quedara allí, pero una ventana que daba al frente del edificio proporcionaría una vista sin obstáculos de la estación del teleférico. ¿Lorraine finalmente abordaría el próximo auto al Campus Sur? ahora eran las siete.

	Abrí la puerta y entré en una sala de conferencias oscura, inmediatamente sentí una brisa fría soplando en mi dirección. Alguien había dejado la ventana abierta, o la calefacción había dejado de funcionar. Busqué a lo largo de la pared el interruptor de la luz, pero no pude encontrarlo. Recordando que el entrenador Oliver había dicho que estaban instalando un nuevo sistema activado por voz, grité: "Luz encendida". Dos segundos después, el resplandor de tres bombillas empotradas inundó la habitación.

	Dos persianas golpearon contra la pared exterior cerca de una gran ventana abierta. Cuando Connor entró en la habitación detrás de mí, salté medio metro del suelo. Él dijo: “No encontré a Lorraine abajo. ¿Y tú?"

	Giré alrededor, respirando profundamente para recuperar mi ingenio. "No. Pero mira todas estas sillas volcadas”. Caminé hacia la ventana, notando que alguien la había empujado hacia el techo. La abertura medía unos cuatro pies de ancho por seis pies de alto. Asomé la cabeza afuera para mirar en el patio delantero cerrado.

	“¿Alguna novedad?” Connor se acercó a mi lado derecho. Su fragancia a madera me sobrecogió.

	Varios estudiantes deambulaban por el suelo frente al edificio. No se veía a Lorraine. Era difícil concentrarse en la oscuridad. Entonces noté algo extraño en la base de la estatua en el patio. "¿Tienes una linterna?" Cuando asintió, le mostré dónde enfocar la luz.

	Connor confirmó mis sospechas utilizando un tono frío y práctico que le habían enseñado en la academia de policía. "Ese es un cuerpo en el suelo cerca de la estatua, ¿no?"
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	Tragué saliva y cerré los ojos, deseando no haber visto lo que había visto. Salimos corriendo de la sala de conferencias hacia la escalera más cercana. Connor llamó a la sheriff Montague cuando salimos al segundo piso, cerca de la entrada del patio.

	Me indicó que esperara mientras me mantenía a raya. Cuando seguí su petición, se acercó con cautela a la estatua. Le vi arrodillarse para comprobar el pulso de Lorraine. Cuando se volvió hacia mí, una expresión de mal humor me confirmó la devastadora noticia.

	“¿Ella está muerta?” El peso de todo mi cuerpo se desplomó rápidamente.

	“Sí, su cuello se rompió cuando se golpeó contra la estatua tras la caída desde la ventana”, respondió Connor.

	“Tiene que ser el entrenador Oliver. Lorraine supuso que estaba tramando algo ilegal”. Me hirvió la sangre mientras me acercaba a la estatua. Mis ojos se llenaron de lágrimas. ¿Cómo pudo pasar esto?

	“¿Ella usó esas palabras? No digo que no parezca sospechoso, pero tenemos que tener claros los hechos”.

	“No exactamente”, respondí, calmándome. “Cuando le pregunté qué creía que estaba pasando, Lorraine me confirmó que estaba relacionado con el entrenador Oliver y las notas de Striker”.

	Tras la llegada de la sheriff, Connor recapituló lo que yo ya había confesado. Esperé a que evaluaran la situación. Los paramédicos llegaron y verificaron que no podían hacer nada para ayudar. La sheriff Montague indicó a su equipo que trajera al forense al lugar mientras Connor llamaba a mi padre para informarle de la tragedia. No estaba preparado para dar la noticia, y el sheriff quería escuchar las palabras de Lorraine directamente de mí.

	“¿Parecía que iba a hacerse daño a sí misma?” Preguntó la sheriff Montague.

	“¿Qué? No, ¡eso es una locura! Estaba asustada y quería reunirse conmigo en The Big Beanery. Es imposible que haya saltado desde la ventana. Lorraine no haría eso”. Estaba furioso por la forma en que el sheriff había sugerido que Lorraine podría haber perdido las ganas de vivir. “Además, ella vio a alguien inesperado. Un asaltante que la mató igual que mataron a Abby”.

	“Relájate. Estoy tratando de averiguar los hechos. Esto será más sencillo si confías en mí”. Ella ocupó el asiento junto a mí en el banco. “Había una nota cerca de Lorraine”.

	Es más fácil decirlo que hacerlo. La sheriff Montague no me había dado ninguna razón para asumir que ella estaba de mi lado en el pasado. “¿Qué decía la nota?”

	“No puedo llegar a ella sin mover su brazo. Quiero que el equipo termine su análisis inicial antes de que toquemos el cuerpo”, señaló la sheriff Montague, apoyando suavemente su mano en mi antebrazo. “Averiguaremos lo que pasó, lo prometo. ¿Hay alguien con quien ella y Abby se hayan peleado recientemente?”

	Consideré con quién me había encontrado en Diamond Hall y compartí los nombres. Era una lista concisa, pero también podría haber habido varias personas antes de que regresara a casa en Braxton. No sabría sus identidades. Terminé de transmitir mi relato final de toda la tarde cuando Connor confirmó que se había puesto en contacto con mi padre. "El presidente Ayrwick viene en camino, sheriff".

	Yo sabía lo mucho que mi padre dependía de Lorraine, y por muy distante que pudiera ser, su muerte lo devastaría. Me había devastado a mí. Connor y la sheriff se alejaron para discutir algo. Por mucho que quisiera culpar de los crímenes al entrenador Oliver, no tenía mucho sentido. ¿Por qué mataría a las dos mujeres con las que salía? El comportamiento de la decana Terry también me había desconcertado. La presencia de Jordan y Carla juntos en la fila del teleférico era sospechosa, pero cualquier culpa que reconociera en sus rostros podría haber sido resultado de que alguien los sorprendiera en un abrazo cercano. ¿Tenían coartada para la noche del asesinato de Abby? Demasiadas pistas para seguir. ¡Y no era mi trabajo!

	Mi mente había entrado en sobrecarga una vez que dudé si Connor podía ser el responsable. Aunque había encontrado el cuerpo de Lorraine, todo el montaje podría haber formado parte de su gran plan para encubrir lo que había hecho. Me sacudí los pensamientos perturbadores de la cabeza, seguro de que mi antiguo mejor amigo no era un doble asesino. Necesitaba conducir a casa para dormir y lidiar con las secuelas.

	La sheriff Montague volvió al banco. “¿Soportando todo bien? No puedo imaginar que encontrar dos cuerpos en un período tan breve sea algo normal para ti”.

	“No, no lo es”, respondí, centrando mi mirada en el pavimento. “Me gustaría salir de aquí”.

	“Eres libre de irte, pero ya te habrás dado cuenta del procedimiento”. La sheriff Montague sugirió una hora para reunirse al día siguiente y revisar una declaración escrita. Mientras me alejaba, gritó mi nombre. “No puedo decirle lo que decía la nota, pero te confirmo que no era un mensaje de suicidio. Todavía no he sacado nada en claro. Podemos discutirlo mañana”.

	“Antes usted mencionó que había fibras bajo las uñas de Abby. ¿Puede compartir algo?”

	“No hay ADN. Parece que las fibras coinciden con las chaquetas más nuevas del equipo de béisbol. Sin embargo, no hemos terminado de hacer todas las pruebas, así que, por favor, guárdate esto”.

	Me dirigí hacia el teleférico para acceder al Campus Sur, encontrar mi Jeep y conducir a casa. Debería haberme quedado para apoyar a mi padre, pero necesitaba estar solo. Lorraine se había enfrentado al entrenador Oliver porque le había preguntado por la W. A. en el diario de Abby. ¿Había enviado de alguna manera a Lorraine a su muerte?
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	Debo haber perdido el sentido al llegar a casa porque apenas recordaba haberme metido en la cama. Di vueltas en la cama la mayor parte de la noche mientras lloraba la pérdida de Lorraine, pero cuando me desperté el martes, el deseo de castigar al asesino era el centro de mis pensamientos. Salí a correr y luego alcancé a mi madre, que se dirigía a Braxton a la misma hora. Mi padre había partido mucho antes para hablar con el Consejo de Administración sobre el incidente de la noche anterior, así que ella compartió conmigo el viaje hasta el campus. A veces necesitabas a tu madre para poner las cosas en perspectiva.

	“Kellan, todos la echaremos mucho de menos”, comentó ella cuando salí de la calzada. “No puedo entender por qué saltaría a una muerte segura en el Complejo Deportivo Grey, pero si sufrió tanto dolor, sólo espero que esté en un lugar mejor ahora. ¿Sospechas que ella mató a Abby?”

	Mi madre no sabía nada sobre la relación de Lorraine con el entrenador Oliver. Si bien estaba seguro de que Lorraine no se había suicidado, mi madre pensaba lo contrario basándose en lo que mi padre había dicho la noche anterior. “Creo que alguien la empujó, mamá. Tal vez por algo que sabía sobre la muerte de Abby. Deben estar conectados".

	“Nunca hemos tenido asesinatos en Braxton. Entre esos dos horribles sucesos y este bloguero maníaco, la jubilación de tu pobre padre le está causando mucho estrés”. Mi madre se agarró al pequeño asidero del techo del Jeep cuando tomé la curva cerca del río demasiado rápido. Mi corazón se rompe por las familias de ambas mujeres.

	“¿Ha dicho él algo recientemente sobre los blogs? Sospecho de Myriam”, le respondí.

	“Él sabe quién está detrás de ellos. No puede decírmelo, pero lo hablamos ayer. Estoy segura de que Connor está al tanto. No ha habido ninguna publicación desde la última después de la fiesta”.

	Dejé a mi madre en el edificio de admisiones del Campus Norte, y luego conduje hasta el Campus Sur para empezar mi día. Cuando entré en Diamond Hall, las cajas de Lorraine en el pasillo del primer piso hicieron que el dolor volviera a inundar mi cuerpo. Se iba a mudar a las oficinas ejecutivas recién renovadas durante el próximo fin de semana. Me deslicé al segundo piso para robar unos minutos de soledad y trazar un plan de ataque para el día. En lugar de eso, me encontré con una mujer de pelo rojo brillante vestida con jeans y una sudadera de béisbol de los Braxton Bears de gran tamaño sentada en el escritorio de Lorraine.

	“¿Puedo preguntar qué hace usted aquí?” Dado los dos asesinatos, necesitaba hablar con Connor sobre lo bien que funcionaba la seguridad del campus si gente al azar entraba en el edificio y rebuscaba en el escritorio de alguien.

	Cuando levantó la cabeza, la frente arrugada y la cantidad de maquillaje que se había pintado en la cara la hacían parecer un payaso. “Yo podría hacerle la misma pregunta. ¿Quién es usted?"

	No estaba acostumbrado a que me cuestionaran de esa manera cuando claramente tenía razón. "Soy Kellan Ayrwick. Trabajo aquí, y este escritorio pertenece a otra persona. ¿Y usted?"

	La mujer se alejó y sonrió amablemente. “Oh, es un placer conocerte. Lo siento, fui grosera. No esperaba que entrara nadie mientras preparaba las cosas para el departamento. Soy Siobhan".

	Sabía el nombre, pero no podía ubicarlo. "¿Eres temporal?"

	“No, estoy de baja por maternidad desde hace dos meses. El jefe de personal me llamó anoche y me preguntó si podía pasarme hoy para ayudar a organizar. Hubo un accidente y Lorraine Candito no estará el resto de la semana”. Un marcado acento irlandés acompañó sus palabras.

	¡Así es! Siobhan era la encargada de la oficina cuyas responsabilidades había estado cubriendo Lorraine. “Creo que hay que felicitarla. ¿Niño o niña?”

	“Uno de cada uno, gemelos”, respondió ella mientras sacaba su teléfono para mostrar montones de fotos de los mellizos vestidos con trajes verdes. Siobhan y yo charlamos durante varios minutos, durante los cuales me enteré de que había trabajado en la universidad durante cinco años y que se había trasladado a Braxton después de visitar a una amiga que había cursado un semestre en una universidad de Dublín, la ciudad natal de Siobhan. Se había sometido a una fecundación in vitro el año anterior, sin esperar que dos óvulos fueran fecundados simultáneamente. Ser madre soltera de gemelos no era tan fácil como suponía.

	Expliqué mi rol temporal enseñando las clases de Abby. Siobhan tuvo poco que decir sobre la difunta profesora, sugiriendo que prefería no hablar mal de los muertos. “¿Sabrías quién tiene acceso a los sistemas de los estudiantes? Myriam proporcionó una descripción general, pero tendré que ingresar las calificaciones para un próximo trabajo que mis estudiantes entregarán la próxima semana”.

	“Los profesores sólo tienen acceso a sus propios cursos. No pueden ver nada sobre sus alumnos, salvo la información de contacto, y mantenemos eso al mínimo. Yo tengo privilegios avanzados, pero sólo puedo introducir y actualizar las calificaciones de las clases si el profesor autoriza mi acceso”.

	Le agradecí a Siobhan por su ayuda y caminé hacia mi oficina. Ella me siguió, preguntándome si necesitaba algo, pero tuve pocas posibilidades de responder. Myriam, enojada, salió corriendo de su oficina. "Siobhan, veo que conoces al señor Ayrwick, el alborotador residente".

	¿Yo? ¿Qué había hecho? "Buen día. ¿La he ofendido?" Reuní la mayor sonrisa que pude mientras me cruzaba en el camino de Myriam. Siobhan se retiró por el área principal del piso. O ella había experimentado uno de los latigazos en la lengua de Myriam antes, o no quería avergonzarme mientras recibía uno de los míos.

	“¿Quieres decir algo más aparte de decirle a la sheriff Montague que me había peleado con Monroe y Lorraine para hacerme parecer culpable de algo? Sinceramente, ¡qué descaro el de difundir chismes después de haber trabajado aquí sólo un día!” Gritó Myriam mientras dejaba caer sus bolsas al suelo. “Las dudas de uno son traidoras y nos hacen perder el bien que muchas veces podríamos ganar por miedo a intentarlo”.

	No era otra cita rara. “La sheriff preguntó con quién habían pasado Abby y Lorraine un tiempo considerable en el campus. Mencioné tu nombre, pero no te acusé de nada”. El desprecio por la mujer atribulada se filtró en mi interior. “A no ser que reconozcas ser la autora de ese desagradable blog contra mi padre”. No quise anunciar la acusación formal en voz alta. Sospechaba sin duda de ella, y las constantes referencias a Shakespeare de la mujer me ponían de los nervios.

	“No tengo nada que ver con eso, te lo aseguro. Veo que no difieres de tu padre, Kellan, y me aseguraré de informar al próximo presidente. No podemos seguir permitiendo que hombres pomposos trabajen en este campus”, gruñó ella mientras me empujaba hacia el pasillo.

	"¿Cómo te atreves a decir algo como...?" Dejé de hablar cuando escuché otra voz.

	“¿Tal vez ustedes dos podrían bajar la voz? Los estudiantes están llegando a las clases de abajo y pueden escucharlo todo”, aconsejó Connor. “¿Quizás podríamos comportarnos como seres humanos civiles y tener una discusión racional?” Extendió la mano hacia el despacho de Myriam, y todos entramos. "¿Qué es lo que parece ser el problema aquí?"

	“El señor Ayrwick tiene la impresión de que soy una asesina a sangre fría, una bloguera despiadada, y no puedo ni imaginar qué más saldrá de su boca a continuación”, respondió Myriam. “Voy a denunciar su comportamiento al Consejo de Administración, director Hawkins. Usted es testigo de esta instigación no provocada de su parte”.

	"Yo no hice nada por el estilo, Connor. Estuviste allí, escuchaste todo lo que dije anoche”. Omití la parte de acusarla de ser la bloguera, pero la mujer me lo dijo. Mientras me tambaleaba en mis frustraciones, me fijé en el atuendo elegido por Myriam ese día. No pude evitar admirar lo pulida y serena que se veía con su traje azul marino de rayas diplomáticas de corte clásico. Fue la camisola dorada brillante debajo lo que hizo que todo el conjunto explotara para mi consternación. Solo déjame en la peluca para ver si dice martes.

	"Dra. Castle, él está diciendo la verdad. La sheriff preguntó por cualquier cosa que se le ocurriera. Sin embargo, Kellan no la arrojó a usted debajo del autobús en absoluto…”. Después de esperar a que Myriam se acomodara en su silla, Connor agregó: “Todos están en alerta máxima después de dos muertes inesperadas en el campus. ¿Por qué no aceptamos dejar esto así?"

	“¡Bien!” Myriam se ajustó las gafas de carey en su rostro hostil. “Estoy dispuesta a aceptar que no ha sido una insubordinación intencional”.

	¿Insubordinación? ¿Trabajaba para ella? Y de ser así, ¿cómo me lo perdí? Abrí la boca para objetar, pero Connor me interrumpió. “Vamos a dar un paseo, Kellan. Tengo algunas teorías que discutir contigo".

	Myriam nos acompañó a ambos fuera de su oficina y luego cerró la puerta. Seguí a Connor por los escalones traseros para evitar a la multitud que se reunía en el primer piso de Diamond Hall. Cuando llegamos a la puerta, murmuré por lo bajo: "Nunca debí haber vuelto aquí".

	Connor se rio. “Hombre, ella se mete debajo de tu piel. Quítatela de encima. Tengo algunas noticias para compartir, que podrían animarte un poco. Aunque, en general, no es positivo”.

	Sus palabras me intrigaron, pero pronto supe por qué las noticias eran un mensaje contradictorio. La sheriff Montague le había autorizado a compartir una copia de la nota bajo el cuerpo de Lorraine. Decía:

	 

	“Espero que aprecies lo mucho que he hecho para ayudar al equipo de béisbol a alcanzar los campeonatos este año. Entiendo lo importante que es impresionar al caza talentos de las Grandes Ligas de Béisbol. También comprobaré los resultados de los exámenes de la semana que viene, para que no haya ninguna posibilidad de que el jugador estrella se pierda”.

	 

	“Eso coincide con lo que Lorraine me dijo por teléfono antes de ser asesinada. Ella tenía algo que mostrarme. Había atrapado al entrenador Oliver o a otra persona escribiendo la nota a Striker”.

	Connor asintió. “Esta podría ser la razón por la que fue empujada por la ventana. La sheriff tampoco cree que se trate de un suicidio”, respondió con un quiebre en la voz. “¿Pero por qué el entrenador Oliver pondría algo así por escrito? ¿No crees que llamaría a Striker a un lado y le diría que se encargó de ello? ¿Y por qué lo pondría el entrenador en su propio despacho?”

	Consideré la validez del comentario de Connor. Cuando sumé todo lo que había aprendido, conjuré otra teoría. “No tengo ninguna duda de que el entrenador Oliver está involucrado en este escándalo de cambio de notas. ¿Qué pasa si alguien está haciendo parecer que Striker es parte del plan? Tuve la clara impresión de una conversación con Jordan ayer de que odiaba a Striker”.

	“Entonces, ¿crees que cambió las notas con la esperanza de que eso hiciera parecer culpable a Striker y consiguiera que lo echaran del equipo?”

	“Tal vez”, dije. “Me preocupa que la decana Terry también esté involucrada. Ayer la vi a ella y a Jordan hablando en el campus en una zona apartada”.

	“¿Y ahora sospechas de una decana de la universidad?” Connor resopló cuando llegamos al Complejo Deportivo Grey. “¿No ha estado entrenando tanto a Jordan como a Striker para que sean lanzadores estrella?”

	“Tienes razón”, reconocí. “Nada de esto tiene sentido, pero todo parece sospechoso y se relaciona con lo que ese bloguero ha estado diciendo. Tengo que ver cuán molesto está el entrenador Oliver por la muerte de Lorraine. ¿Ya le ha interrogado la sheriff Montague?”

	“Anoche, después de que te fuiste. Volvió al edificio, dijo que había estado viendo varios entrenamientos en el Campo Grey después de que Lorraine pasara por su oficina. Volvió sólo unos minutos para coger su maletín e irse a casa. Parecía muy afectado por la muerte de Lorraine”.

	“Es un mentiroso”, argumenté mientras me preparaba para salir. “Lo demostraré después de hacerle una visita”.

	“Reconozco que tenías razón en que Lorraine no era la asesina de Abby, sobre todo ahora que también está muerta. La sheriff cree lo que Lorraine te dijo sobre el enfrentamiento con el entrenador Oliver, pero no tiene pruebas”. Connor explicó que tenía que llegar a una reunión a la que no podía faltar, pero que estaba trabajando con el departamento de tecnología para sacar todas las cintas de CCTV y los registros de acceso de seguridad al Complejo Deportivo Grey.

	“Te lo agradezco. Tal vez descubran en ese sistema informático de sabelotodo quién estaba exactamente en las instalaciones deportivas”, respondí, mientras sentía algo de ánimo por sus palabras.

	“Pero no causes más problemas. Ya has molestado a un miembro importante de la universidad con tu ataque a Myriam. Intenta no ponerte en el lado malo de todos, Kellan”.

	Le prometí que me andaría con pies de plomo con el entrenador Oliver. Tras ignorar la voz del ordenador que me saludaba en la recepción, me dirigí al despacho del director deportivo. El entrenador colgó el teléfono cuando llegué.

	“Tenemos que hablar”, pronuncié con mi voz más serena, imaginando a Connor quejándose en mi cabeza.

	“¿No son horribles las noticias?” El entrenador Oliver me hizo un gesto para que entrara en su despacho y esperó a que me sentara en la silla de enfrente. “Lorraine era una empleada honrada de esta universidad”.

	“No me distraigas. Lorraine me dijo que ustedes dos estaban saliendo desde hace meses. Sé que se enfrentó a ti anoche”. Hice una lista de mis frustraciones, sin decirle específicamente lo que ella había dicho, con la esperanza de que tropezara y revelara algo.

	“No nos precipitemos en nuestro juicio. No sabía que Lorraine te había hablado de nosotros. Se suponía que debíamos informar a la universidad ya que habían sido más de unas cuantas citas. La estaba protegiendo”. Una desgarradora tristeza acompañaba su voz mientras cerraba los ojos y se rascaba la barbilla.

	Si bien el entrenador Oliver parecía realmente molesto por la muerte de Lorraine, yo no estaba en el lugar para consolarlo, especialmente cuando afirmó que la estaba protegiendo. Él es el que se había metido en problemas en el pasado por acoso. "¿Cuál era exactamente tu relación con Lorraine?"

	“Te lo diré, pero tienes que creer que esto suena mucho peor de lo que es”, respondió, jugueteando con un lápiz entre sus dedos. “Hace tres meses, tu padre me llamó a su despacho para charlar sobre cómo convencer a un caza talentos de las Grandes Ligas de Béisbol para que echara un vistazo a Braxton. Cada vez que pasaba por allí, Lorraine y yo coqueteábamos un poco”.

	“Ella me mencionó lo mismo, pero eso no explica cómo encaja Abby en el panorama”, contraataqué, sintiéndome mareado por su confesión. “O por qué un caza talentos de béisbol estaría interesado en Braxton”.

	“Al final del semestre pasado, Abby y yo discutimos el desempeño inferior de Striker en su clase. Me pidió que nos encontráramos para tomar un trago y me dijo que lo reprobaría”, dijo el entrenador Oliver con remordimiento, sacudiéndose un nerviosismo. “Traté de convencerla de que le diera a Striker otra oportunidad. Quería ayudar al chico yo mismo, pero no sé nada sobre comunicaciones o historia de la televisión. Le pedí a Abby que fuera su tutora, pero ella no lo hizo”.

	“Lorraine dijo que negaste que hubiera algo entre tú y Abby. Te vi merodeando por su entrada la semana pasada”. Cuando el entrenador Oliver apartó la mirada, pude comprobar que había engañado a Lorraine sobre el alcance de su relación con Abby.

	"Tú sabes cómo es. Las cosas pasan. Era una mujer atractiva”, dijo el entrenador Oliver. “Fue puramente profesional al principio. Nos reunimos dos veces para acordar mantener a Striker en el equipo. Abby insinuó que consideraría ser fácil con Striker cuando volviera a tomar su clase este semestre si yo, bueno... Vaciló, luego sonrió y asintió con la cabeza varias veces. "Tú sabes lo que quiero decir. Estoy seguro de que has estado en esa posición antes, Kellan".

	"Sí", dije, mintiendo entre dientes. Nunca había estado en esa posición, pero quería respuestas y no iba a decirle al hombre que era un tonto repugnante. "¿Cómo es que Abby llegó a escribir en su diario sobre el cambio de sus sentimientos por ti?" No estaba seguro de si sabía acerca de las entradas, pero quería tomarlo con la guardia baja. Tampoco quería revelar su plan para exponerlo.

	El entrenador Oliver se puso rígido con un grito ahogado. "¿Eh? Fue solo un momento divertido. Nada serio. Realmente me gusta Lorraine”, dijo después de soltar otro profundo suspiro. "Supongo... Quiero decir... Me gustaba Lorraine".

	Aunque su comportamiento se volvió melancólico, como si finalmente hubiera aceptado la muerte de Lorraine, tuve que seguir presionando. “¿Abby tenía algo contra ti?”

	“Abby sabía que estaba saliendo con Lorraine. Ella había estado escuchando afuera de mi puerta y escuchó parte de una conversación sobre Lorraine y yo yéndonos juntos en un par de semanas. A veces me ignoraba, otras veces me presionaba para que pasara más tiempo con ella y le contara todo sobre la nueva tecnología y los beneficios que había recibido la instalación deportiva. Fueron solo unas pocas semanas en las que realmente sucedió algo entre nosotros”. El entrenador Oliver siguió cambiando de posición y cambiando el peso de su cuerpo. Estaba seguro de que escondía información vital. También había evitado cualquier explicación sobre por qué el cazatalentos había seleccionado a Braxton.

	“¿Cuándo fue la última vez que hablaste con ella antes de que muriera?”

	“El viernes anterior”, respondió. Algo en la forma en que dijo las palabras me dijo que todavía no estaba diciendo la verdad. “Abby me notificó que Striker volvió a reprobar su primer examen”.

	Eso explicaba por qué encontré la F en su libro de calificaciones. "Pero al final, ella lo aprobó, ¿verdad?"

	“Supuse que Abby había cumplido su promesa”, respondió el entrenador Oliver con una sonrisa socarrona.

	Por mucho que quisiera culpar al pervertido de ambos crímenes, no podía conectar los puntos. Era culpable de algo, pero podría no ser un asesinato. “Te agradezco que hayas compartido esta versión de la historia conmigo. ¿Tienes alguna idea de quién podría haber matado a Abby o Lorraine? ¿Podría Striker ser el responsable?"

	El entrenador Oliver negó con la cabeza. “No, Striker es un buen chico. Puede que no apruebe sus exámenes por su propia voluntad, pero es un lanzador consumado con un futuro destinado a las grandes ligas. No se me ocurre nadie más que tuviera un motivo. ¿Quizás dos asesinos diferentes?"

	“Lo dudo. Ni Braxton ni el condado de Wharton han tenido asesinatos como este antes. Hay pocas posibilidades de que dos muertes ocurran tan cerca sin alguna conexión. ¿Qué pasa con Braxton? ¿Por qué está el explorador aquí?”

	“Supongo que hemos tenido suerte. No estoy seguro”, dijo vacilante.

	Dejé de interrogar al entrenador Oliver. Lo mejor que podía hacer era indagar en el paradero de Striker cuando Abby y Lorraine habían sido asesinadas. Pero primero era hora de encontrarme con mi hermana para almorzar.
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	“E stoy muy sorprendida”, dijo una exasperada Eleanor mientras charlábamos en su despacho del Pick-Me-Up Diner. “Lorraine era una persona tan cariñosa”.

	“Era realmente un alma genuina. Tengo que averiguar quién pudo hacer algo tan horrible”.

	“Lo entiendo”. Eleanor agradeció al camarero que dejó dos grandes platos de una nueva receta de estofado de res que el chef estaba experimentando para el próximo fin de semana. “¿Tiene la sheriff Montague alguna pista de lo ocurrido?”

	“No he hablado con ella hoy, pero iré a la comisaría más tarde. He hablado antes con Connor. Él revisará todas las cintas de seguridad y los registros esta tarde”. Tomé una cucharada del estofado y luego agarré rápidamente un vaso de agua. Estaba demasiado caliente para comerlo, pero el breve sabor que probé antes de que se me quemara la lengua era sabroso. “¿Un poco pesado en el vino tinto, tal vez?”

	“Al chef Manny le gusta ir más allá a veces”. Ella se rio e hizo un gesto como si él disfrutara demasiado de su licor. “Hablando de Connor, ¿has hablado con él?”

	“Sí, Connor estaba preocupado por mi llegada a casa”, respondí con cautela. Tenía que ser honesto con Eleanor, pero debía tener cuidado observando esa fina línea entre revelar todo y decir lo justo.

	“Entonces, tenías razón. ¿Está buscando tu aprobación para salir conmigo?” Preguntó Eleanor mientras probaba el guiso y me hacía saber que se había enfriado. “No vas a parar esto, ¿verdad?”

	No estaba seguro de tener el control. “Hay algo más que yo dando el visto bueno a los dos”.

	Eleanor se hundió en la silla y apartó el plato del borde de su escritorio. “Algo está pasando entre él y Maggie ahora. Llegué demasiado tarde, ¿no?" Toda la exuberancia normal desapareció de su rostro angelical. Quería lanzar algún hechizo mágico y hacer que toda la situación desapareciera, pero eso no era probable. “Las estrellas no me han mostrado nada últimamente”.

	Solo pensar en la magia me hizo darme cuenta de que no había hablado con Derek sobre la segunda temporada de Dark Reality. Estaría encantado de enterarse del último asesinato. Me estiré por encima del escritorio para tomar la mano de Eleanor, pero estaba demasiado lejos. En un incómodo momento de silencio, nos miramos y me relajé en mi asiento. "Él ha salido con Maggie unas cuantas veces, pero no tiene ni idea de adónde va. Connor quiere hacer lo correcto. Él las adora a ambas".

	“¿En serio? No creerás que me defrauda fácilmente”, dijo ella, animándose desde su anterior decaimiento.

	Asentí. "Posiblemente. Vas a tener que hablar con él tú misma, pero yo no me descartaría del juego. Eres un paquete total. ¿Quién no querría tener una cita contigo?" Yo estaba en la carrera equivocada. ¿Debería cambiarme a entrenador de vida y casamentero extraordinario?

	El estado de ánimo de Eleanor mejoró y prometió dejar que la noticia persistiera durante unos días, luego llamaría a Connor para sugerirle que se reunieran para tomar un café una noche. "Creo que deberías hacer lo mismo con Maggie".

	“No estoy preparado para salir. Nana D ya me está arreglando una cita con una de sus estudiantes de música. ¿Sabes algo de Bridget Colton?” Me acordé de comunicarme con Bridget para ver si tenía algo más que contarme sobre el funcionamiento interno del departamento de comunicaciones. Tal vez vio algo extraño y no se dio cuenta de que era una pieza importante del rompecabezas.

	“No, Nana D no me la ha mencionado”. Eleanor terminó de devorar el resto de su estofado. “¿Lo añadimos al menú o le dices al chef Manny que lo intente de nuevo?”

	“Se queda con el plato”, confirmé mientras le entregaba el cuenco a mi hermana. Cuando Eleanor desapareció con los platos, revisé mi teléfono en busca de nuevos mensajes.

	Nana D había enviado un mensaje de texto para saber cuándo vendría a cenar. Le sugerí que fuera el jueves por la noche, a lo que accedió siempre que fuera después de las siete porque tenía una reunión con el sindicato local de mineros y el director del centro cívico. Ella estaba tramando algo, que yo esperaba que no acabara en desastre. Aún estaba hablando con todos los miembros de la Junta de Fideicomisarios sobre las donaciones anónimas.

	Al regresar, Eleanor se atragantó como si fuera a vomitar. “¿Alguna vez fuimos tan jóvenes?”

	“Define joven. Creía que aún lo éramos”.

	Me hizo señas para que mirara por la ventana del pasillo junto a la cocina. “Mira en la esquina más alejada afuera a los dos tortolitos besándose. Entiendo estar enamorado, pero hacerlo así en el estacionamiento de un restaurante decente. Podrían cerrarme por comportamiento lascivo”.

	El Pick-Me-Up Diner no estaría cerrado por dos personas besándose afuera. Sospechaba que era lo que mi hermana se había sentido acerca de que alguien compartiera un momento amoroso en estos días. Los celos podrían ser una gran parte de su frustración. Cuando me asomé en la esquina, sentí una punzada de angustia por alguien a quien había llegado a conocer en los últimos días. ¡Pobre Striker! Carla y Jordan eran los dos enfrascados en un apasionado abrazo. "¡Vaya! Mira esos dos. Supongo que ella y Striker ya no están saliendo”. Regresé a la oficina de Eleanor.

	“No es la primera vez que los agarro in fraganti”, respondió mi hermana, echándose el pelo hacia atrás y suspirando. “Han vuelto a escondidas varias veces a altas horas de la noche”.

	“¿De verdad? Creía que era la novia de Striker, pero sospecho que puede haber algo entre ella y Jordan”.

	“Esto tiene que estar ligado a las notas de Striker y a quién jugó en el partido inaugural, ¿no?”

	Eleanor y yo discutimos las diferentes posibilidades de cómo los tres estudiantes podrían participar en el plan. Existía una gran posibilidad de que Abby hubiera atrapado a uno de ellos y la hubieran matado, por lo que no podía decírselo a nadie. “Todo lo que sé es que cuando Myriam obtuvo el examen de Striker unos días después, estuvo de acuerdo con la B+ antes de subirlo al sistema en línea. La calificación de todos los estudiantes en el libro de Abby coincidió excepto la de Striker. Yo mismo las revisé todas”, respondí, notando la hora. Mientras me levantaba para irme, se me ocurrió otra opción, y por más tonta que pareciera, tenía que mencionarla. “A menos que Myriam esté mintiendo y arregló sus resultados, para poder darle una B+. Lo cual dudo mucho que sea el caso".

	Eleanor se rio. “No es posible. Papá dice que Myriam es muy estricta con esas cosas. Tal vez el individuo que cambia las notas no sea la misma persona que mató a Abby y a Lorraine. Podría no estar relacionado, supongo. Todavía no se sabe específicamente qué sabían las dos mujeres sobre las discrepancias antes de que murieran”.

	Aunque Eleanor tenía razón, estaba seguro de que los dos crímenes estaban conectados. Necesitaba revisar el examen que Myriam calificó cuando estaba de regreso en el campus para verificar que también le daría una B+ y no una F. Era hora de discutir las últimas noticias con mi padre, ya que claramente mostraban algo turbio en Braxton. “Me gustaría saber quién escribió la nota que Lorraine tenía con ella cuando se cayó por la ventana. Podrían ser muchas personas en función de las vagas elecciones de palabras”. Abracé a mi hermana por recordarme la nota y me dirigí a la oficina de la sheriff. "La sheriff Montague me necesita para finalizar una declaración".

	Afortunadamente, el oficial Flatman estaba patrullando. La sheriff me acompañó a su oficina para cubrir los detalles finales de los eventos de anoche. "¿Cómo te va, pequeño Ayrwick?" El abrigo de tweed había vuelto hoy, pero esta vez lo había combinado con un par de pantalones de pana y pesadas botas de montaña.

	“Estoy bien, pero estaría un poco mejor si me llamara Kellan. Creo que ya hemos superado las formalidades, April, y podríamos buscar construir una amistad”. Esperaba que le fuera bien a pesar de su poco atractivo peinado.

	“Sheriff Montague bastará por ahora”, respondió ella con tentativa facilidad. “Prefiero mantener una línea estricta entre los negocios y el placer, y no creo que considere que seamos amigos.

	No tuve más remedio que aceptar su decisión. Al menos sabía acercarme a ella con cuidado. No obtendría ninguna respuesta si presionaba demasiado. “Estaría feliz de leer y firmar la declaración final. ¿Alguna pista que pueda compartir? Lorraine Candito era una amiga cercana de la familia”.

	La sheriff Montague suavizó al menos un nivel en la escala de amistad. “Estoy segura de que ha sido un gran shock. ¿Confío en que Connor haya compartido el contenido de la nota?" Continuó después de que asentí con la cabeza en confirmación. "Él está revisando los registros de seguridad y me actualizará en una hora. Una vez que termine, sabremos más sobre quién entró y quién salió del Complejo Deportivo Grey”.

	“¿Tiene una estimación de cuándo alguien la empujó por la ventana?”

	“Entre las cinco y cuarenta y las seis y cuarto”, respondió la sheriff Montague. “Minutos después de que terminara su llamada con ella. Murió instantáneamente después de golpear la estatua. Hubo poco dolor, si eso ayuda”.

	“Lo hace, gracias”. Crucé las piernas y me relajé en el sofá de su despacho. Esperaba que tuviéramos un diálogo abierto, pero no estaba seguro de cuánto iba a revelar. “¿Ha pensado en mi preocupación por las calificaciones? Sospecho que algunos estudiantes están convenientemente en medio de lo que les ha pasado a ambas mujeres”.

	“No estoy en libertad de decir lo que he averiguado, pero estoy aprendiendo a apreciar cómo has recogido información con la que normalmente no encontraríamos”. Ella se inclinó sobre la mesa y me entregó una declaración preparada. “No digo que tengas libertad para involucrarte en la investigación, pero tener a alguien como tú dentro ha sido muy útil. Me ha llevado a algunos otros descubrimientos”.

	Supuse que eso significaba que podía seguir hurgando en diferentes áreas. Después de echar un vistazo a la declaración que detallaba lo que había visto la noche anterior, incluida la realización de algunos cambios menores para corregir la gramática inexacta del oficial Flatman, firmé. "Gracias. No estoy tratando de intervenir. Está muy claro lo importante que es no enturbiar la recopilación de pruebas ni arriesgarse a tener problemas para detener a un sospechoso”.

	“Me alegro de que estemos de acuerdo”, afirmó ella antes de ponerse en pie. “Si me entero de algo importante a partir de la investigación del registro de seguridad de Connor, y creo que puedes aportar más información, me pondré en contacto. Por ahora, ten cuidado con lo que dices a los alumnos mientras impartes sus clases. Podríamos estar tratando con gente inteligente”. Al menos hoy había elegido llevar un par de botas más elegantes.

	Tomé su silencio como una señal para irme, lo que hice con mucho gusto, ya que habíamos llegado a un posible acuerdo. Todavía no estaba seguro de hasta qué punto me creía su deseo de separar lo personal de lo profesional. La negativa de la sheriff Montague a llamarme Kellan y a la vez referirse a mi antiguo mejor amigo como Connor en lugar de Director Hawkins no era un ejemplo de su supuesta línea estricta. Tampoco lo era el comentario que había hecho en The Big Beanery sobre lo buen hombre que era Connor.

	Quería ir al gimnasio, pero no tenía ningún deseo de volver a la tercera planta del Complejo Deportivo Grey, dado lo que había sucedido allí por última vez. Me puse unos pantalones para correr y una camiseta térmica de manga larga -todavía hacía un poco de frío- y me até las zapatillas para correr. Me sentí como un niño de nuevo al agacharme en el asiento trasero del Jeep cuando alguien pasó por allí. No necesitaba que me vieran en calzoncillos o sin camiseta, pero no quería preguntarle a la sheriff Montague si podía usar el baño de la oficina del sheriff para cambiarme de ropa. Mientras navegaba por las carreteras cercanas a la base de las montañas y al lago Crilly, compilé una lista de formas de comprobar las coartadas de Carla, Jordan y Striker sin preguntarles directamente. Si eran responsables, cualquier pregunta directa los alarmaría demasiado. Si no estaban implicados en los asesinatos, parecería espeluznante que un profesor les preguntara dónde estuvieron esas noches.

	Una vez terminada la carrera, me metí en el camino de entrada de mis padres y me colé en la casa. Tras ducharme y vestirme mientras mi madre calentaba la cena, bajé a ofrecerle ayuda. Había terminado de seguir las instrucciones del ama de llaves sobre cómo calentar el lomo de cerdo asado con miel, la calabaza y las judías verdes. La suerte estaba de mi lado porque ella ya había puesto la mesa. Nos sentamos y hablamos de nuestros días.

	“Tiene una pinta deliciosa, mamá. Te has lucido con tus habilidades de chef esta noche”.

	“No es tan difícil seguir unos pasos en un papel”, se rio ella.

	“Has llegado muy lejos con este talento”, respondí.

	“Supongo que podría ganar el premio al cocinero casero del año, ¿eh?”

	“Bueno. ¿Estás listo para las clases de mañana?” Preguntó mi padre, desinteresado en participar en nuestras bromas sobre la falta de habilidades culinarias de mi madre.

	“Tengo que revisar algunos materiales esta noche, pero sí, todo parece estar en forma”. La salsa de ajo y romero del lomo de cerdo sabía fenomenal. Le expliqué a mi padre todo lo que había descubierto sobre las calificaciones de Striker. También le dije que había puesto a la sheriff Montague al corriente de todos los alumnos en cuestión.

	“Es alarmante pensar que alguien en Braxton es responsable de dos asesinatos. No quiero admitir que podamos tener un asesino al acecho en el campus”, dijo mi padre. “Le pediré a Myriam que compare los resultados de los exámenes de Striker con los anteriores y los trabajos para determinar si hay alguna razón para creer que no ha sido obra suya”.

	“Es aterrador, pero espero que la sheriff Montague lo resuelva pronto”, respondió mi madre. “Afortunadamente, Kellan la está ayudando”.

	“Yo no iría tan lejos, mamá”.

	“También pondré al día al Consejo de Administración esta noche. Creo que es apropiado que nuestros abogados se involucren. Con suerte, Connor tiene una actualización para despejar cualquier mala acción de la universidad”.

	“¿Qué quieres decir, papá?”

	“Si hay inconsistencias con nuestros procesos de calificación o alguien de nuestro personal ha estado involucrado en algo ilegal, no se verá bien para nosotros. El caza talentos de béisbol no elegirá a nadie de Braxton, ni obtendremos las aprobaciones finales de los planes para… No importa. No hace falta que me adelante”.

	Las preocupaciones de mi padre me abrieron los ojos a algo que había pasado por alto. Esto podría ser más grande que sacar a Striker del equipo, para que Jordan pudiera jugar. ¿Y si se trataba de asegurar que Braxton impresionara al caza talentos? Le pregunté a mi padre, pero me dijo que tendría que hablar con el entrenador Oliver sobre ese punto de vista; el entrenador Oliver, quien había sido inconsistente sobre su paradero durante los dos asesinatos.

	Mi padre agregó: “El entrenador Oliver puede ser un poco tosco, pero no es responsable de los asesinatos. A veces, la gente no siempre puede decirte los detalles de su coartada”.

	Quería preguntar qué había hecho el hombre en el pasado para que se implementaran los cambios en la política de acoso sexual, pero se suponía que no debía saber nada de ellos. Mi madre me interrumpió mientras limpiaba la mesa. "Siéntate, Kellan", dijo, y luego miró severamente a mi padre. "¿No tienes algo que discutir con nuestro hijo, Wesley?"

	Cuando salió de la habitación con los platos, mi padre habló. "Supongo que se refiere a decirte dónde estuve la noche del asesinato de Abby". Tomó un sorbo de agua para permitirse un momento para pensar.

	No esperaba esta conversación esta noche. “Es importante saber a dónde fuiste”.

	“Tú dirías eso”, respondió mi padre. “A la Junta Directiva le preocupa que deje Braxton, especialmente cuando contemplaron el desarrollo de un programa académico completamente nuevo”.

	“Eso parece una oportunidad maravillosa. Estoy seguro de que podrían encontrar a alguien que lo hiciera realidad en tu ausencia”, respondí, aventurando una conjetura sobre los nuevos campos que podrían estar considerando.

	“¿Ya le has preguntado?” Dijo mi madre, al tiempo que llevaba un pastel de melocotón a la mesa. “Nana D dejó esto para ti hoy temprano”.

	Tenía la mejor nana que hay, sin duda. "Papá comenzó a decirme algo, pero no sé a qué te refieres con preguntarme algo".

	“Señor, Violet, ¿podrías darme unos minutos? No es que esto sea algo cotidiano”. Mi padre empujó su silla unos centímetros hacia atrás. “¿No tienes que hacer un poco de café?”

	“¿Qué ocurre?” Sin querer esperar más, corté una rebanada gigante de pastel.

	“Hemos estado completando un estudio y trabajando con donantes generosos en el fondo sobre la posibilidad de que Braxton agregue cursos de posgrado. El Consejo de Administración ha dado el visto bueno final para obtener la aprobación para convertir Braxton College en Braxton University. Comenzaremos con tres campos de estudio clave, pero el plan es ampliar nuestra oferta académica para incluir varias opciones de MBA y un extenso programa de doctorado dentro de los campos médicos. La tercera será una reestructuración completa del departamento de comunicaciones, lo que nos permitirá convertirnos en la primera escuela elegida por los estudiantes que buscan desarrollar carreras en la industria de la televisión”.

	Mi madre captó la expresión de sorpresa en mi rostro. “Eso no es todo. Díselo ahora, Wesley”.

	“No puedes quedarte callada, ¿verdad, Violet?” Mi padre se volvió hacia mí con una enorme sorpresa a punto de salir de sus labios. “He aceptado provisionalmente asumir el liderazgo de toda la campaña de renovación de la marca y la construcción de la nueva universidad, mientras mi sucesor dirige el colegio actual. Con el tiempo, entregaré el plan de estudios ampliado al nuevo presidente, pero es demasiado para una sola persona”.

	Sabía que no se retiraría. Mi padre no podía quedarse quieto aunque su vida dependiera de ello. "Supongo que las felicitaciones están en orden".

	“Bueno, tenía una condición”. Mi padre miró a mi madre y cubrió su mano con la suya. “Te involucra a ti, Kellan”.

	No me gustaba cómo sonaban las cosas. “Ya veo”.

	“Sólo asumiré este papel si aceptas volver a casa y ocupar un puesto de profesor adjunto bajo la dirección del nuevo jefe de departamento y del presidente, así como un papel en el comité para montar el nuevo departamento de comunicaciones dentro de la Universidad de Braxton. Me refiero a desarrollar relaciones con todas las grandes cadenas de televisión, con los equipos de producción de élite de Hollywood, con esos servicios digitales o de suscripción por cable como Netflixy o como quiera que los llames”.

	Me llené la boca con un enorme trozo de pastel y cerré los ojos. Esto no puede estar pasando…
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	Después de la bomba que me habían soltado mis padres en la cena, me excusé para considerar sus noticias. No sólo sería un cambio de vida importante, sino que mi padre necesitaba una respuesta para el final del viernes, para poder trabajar con el Consejo de Administración para estructurar el anuncio que harían en Braxton sobre el nuevo presidente. Me fui a dormir temprano y traté de olvidar todo el drama y las preocupaciones. El miércoles por la mañana, temprano, dejé de lado esos temores, me salté mi carrera habitual y me presenté a tiempo para las clases.

	Dejé mi maletín sobre el escritorio, recuperé el cuestionario sorpresa que había creado para verificar la atención que habían prestado los alumnos a la clase anterior y coloqué una copia boca abajo en veinte pupitres. Por un momento, pensé que una pequeña parte de la personalidad de Myriam Castle me había invadido por lanzar el cuestionario sorpresa a la clase, pero fue algo fugaz. No podía ser tan mala. Cuando los alumnos se reunieron en la sala, les pedí que no entregaran los papeles. Striker y Carla entraron y se sentaron juntos. Miré alrededor de la sala y vi que sólo faltaban dos personas. Una alumna me había informado con antelación de que no se encontraba bien, pero la otra ausencia correspondía a Jordan.

	Les di a los alumnos treinta minutos para completar el examen. Si terminaban antes, eran libres de marcharse, pero tenían que entregar sus resúmenes de un trabajo trimestral que debían entregar en dos semanas, o podían quedarse para escribirlo durante el tiempo restante de la clase. Aunque la mayoría de los estudiantes entregaron sus resúmenes y se marcharon, Carla entregó su examen y volvió a su pupitre. Supuse que estaba escribiendo su resumen, pero no podía ver tan lejos. Tal vez necesitaba lentes nuevos. La edad no tenía nada que ver.

	Unos minutos más tarde, Striker dejó su asiento y me entregó su prueba. “¿Podrías mirarlo ahora? Tengo curiosidad por saber cómo lo hice”. Algunas gotas de sudor se acumularon en sus sienes.

	Le dije que tomara asiento mientras leía sus respuestas. Fue una combinación de preguntas de opción múltiple y algunas secciones abiertas, lo que les dio a los estudiantes la oportunidad de deslumbrarme con lo que recordaran de la conferencia del lunes. Aunque falló algunos fáciles, obtuvo otra B+ con este cuestionario. Cuando levanté la vista, solo Striker y Carla permanecían en el aula.

	Di la buena noticia, feliz de que no habría ninguna preocupación por las calificaciones en el examen de hoy. "Deberías estar orgulloso. Mira lo que puedes lograr si te enfocas”.

	Carla me guiñó un ojo. "Tal vez usted es un profesor más talentoso".

	“Los halagos le llevarán a todas partes, señorita Grey, pero estaba hablando en serio. Es una pena lo que le pasó a la profesora Monroe. ¿No era usted fan de ella?”

	“Prefiero no decirlo. Ella era… Difícil”, señaló Carla antes de volverse en dirección a Striker. “¿Estás listo?”

	Striker se puso de pie. “Sí, aunque es bastante horrible que haya muerto. Usted la encontró, ¿verdad, profesor Ayrwick?”

	“No es uno de mis recuerdos más favorables”. Había desenterrado mi ruta para averiguar sus coartadas. Mientras Striker cargaba su mochila, aproveché mi oportunidad. “Siempre dicen que uno recuerda exactamente dónde estaba cuando ocurrió algo malo. ¿Qué tal ustedes dos?”

	Carla sonrió torpemente a Striker. “Estábamos juntos. Pasando el rato en mi dormitorio. ¿Verdad, cariño?”

	Él asintió. “Tenía muchas tareas y Carla me estaba ayudando a estudiar para unas clases”.

	“¿En un sábado?” De alguna manera, no creía que estudiaran en los dormitorios. “Esa es una forma diferente de pasar el fin de semana respecto a cuando era estudiante aquí”.

	Carla tosió y luego se encogió de hombros “¡Vaya! Sí, supongo que nos atrapó. Estuvimos en su dormitorio, los dos solos, pero puede que hubiera unas cuantas copas y menos estudio, ¿usted sabe?

	“Suena más cercano a mi memoria”, dije.

	“Supongo que deberíamos haber sido sinceros desde el principio. No cumplo los veintiún años hasta dentro de unas semanas”, añadió Carla. “Pero guardará nuestro secreto, ¿verdad, profesor?”

	“Deberíamos correr. Tengo esa cita con el decano Mulligan". Striker agarró la mano de Carla y la condujo fuera de Diamond Hall. Estaban juntos, susurrando algo mientras miraba a través de la ventana. Cuando llegaron al final de la pasarela, Carla apartó la mano de un tirón y se fue en dirección opuesta a Striker.

	Cuando se fueron, busqué la información de contacto de Jordan y llamé a su dormitorio. Contestó al primer timbre.

	“Oye, ¿quién es?”

	“¿Jordan? Soy el profesor Ayrwick”, respondí, sintiéndome de repente anciano. ¿Me estaba convirtiendo en ese profesor malvado que llamaba a sus alumnos por faltar a una clase? “Estaba haciendo un seguimiento de todos para ver si tenían preguntas sobre el trabajo del próximo período”.

	“Lo siento, he faltado a clase. Estuve con el entrenador Oliver hablando sobre el caza talentos de las Grandes Ligas de Béisbol. Parece que voy a lanzar este sábado”. Jordan compartió emocionado su noticia.

	“Oh, bueno, eso es fantástico. Las cosas surgen, no te preocupes. Faltar a una o dos clases cada semestre es aceptable. Puedes recuperar el examen en cualquier momento de aquí al viernes”. Entonces me quedé paralizado, incapaz de producir una forma sencilla de preguntarle sobre sus coartadas.

	Acordamos una hora para la repetición y colgamos. ¿Qué había hecho cambiar de opinión al entrenador Oliver para liderar con Jordan en lugar de Striker? Tendría que preguntárselo cuando lo volviera a ver. Reflexioné sobre si se presentaría en el servicio fúnebre de Abby esa tarde.

	Eché un vistazo a mis notas para mi segunda clase del día, luego comí un bocado. Justo cuando terminé, Connor llamó. "Kellan, quería actualizarte sobre lo que aprendí de los registros de seguridad".

	“Ponme al corriente. ¿Es culpable el entrenador Oliver?”

	“Sólo hay unas pocas cámaras instaladas en el Complejo Deportivo Grey, pero teníamos una excelente vista de la entrada del gimnasio en el tercer piso”. El sonido de su paso de páginas en el fondo llenó el aire vacío. “Ten en cuenta que no hay cámaras cerca de la sala de conferencias, así que sólo podemos saber quién fue visto en algún lugar del piso o del edificio”.

	Me imaginé la distribución lo mejor que pude de memoria, reconociendo que no sería una confirmación exacta de quién tenía acceso. “Había una docena de personas en el gimnasio cuando llegamos”.

	“Sí, pero el oficial Flatman y yo vimos la grabación de vídeo desde las cuatro y media hasta las siete, lo que cubre el período completo para que alguien saliera, empujara a Lorraine por la ventana hasta su muerte y escapara sin ser atrapado. Sólo dos personas que no pude contabilizar en otro lugar entraron o salieron del gimnasio. No significa que alguien más no haya podido rondar por el vestíbulo exterior o acercarse a la sala de conferencias, pero al menos podemos descartar a los que todavía estaban dentro del gimnasio cuando ocurrió”.

	“Lo tengo. ¿Quién se escapó?”

	“Jordan Ballantine salió sobre las cinco y diez, pero no lo veo en ningún otro sitio en la cámara. Luego está Striker Magee. Apareció a las cinco, discutió con Jordan y salió cinco minutos después. Volvió a las seis”.

	“¿Sabes dónde estuvo durante ese tiempo?” Pregunté, curioso por qué se iría en medio de un entrenamiento. Le había visto haciendo flexiones cuando llegué al gimnasio justo antes de las siete.

	“Comprobé las otras cámaras del edificio, pero no le vi. Puede que haya ido al baño o haya hecho una llamada telefónica entre sus entrenamientos”.

	“O podría haber matado a Lorraine. ¿Qué me dices de la clase de defensa personal?”

	“No tenemos vista de la cámara donde el instructor la impartía, pero proporcionó la lista del personal y confirmó que sólo hubo un ausente. Nadie se fue antes de tiempo, y él no acepta llegadas tardías. La clase duró de las cinco y media a las seis y media. Vi a todo el mundo salir del edificio cuando llegué”.

	“¿Quién fue el que no se presentó?

	“La decana Terry, pero se la vio en la cámara entrando en el edificio durante la ventana en la que mataron a Lorraine. Voy a hablar con ella hoy para saber por qué se saltó el curso de defensa personal”, contestó Connor. “Parece sospechoso”.

	“Eso es interesante. Entonces, ¿dónde nos deja eso?”

	“Estoy cotejando la lista de personas captadas por la cámara frontal entrando o saliendo con cualquiera que podamos eliminar basándonos en otros ángulos de cámara o estando en el gimnasio o en la clase de defensa personal. Nos quedarán unas veinte personas cuyo tiempo no podemos contabilizar dentro del edificio entre las cuatro y media, cuando Lorraine apareció para enfrentarse al entrenador Oliver, y las siete y media, cuando la sheriff comenzó a buscar a cualquiera que aún estuviera en el lugar. Documentaremos las coartadas durante el fin de semana”.

	“Eso es útil. ¿Algo más que puedas añadir ahora mismo?” Pregunté.

	“No podemos verificar el paradero del entrenador Oliver durante la última parte del período. Dice que estuvo en el Campo Grey para un partido de voleibol de práctica, pero tenemos una cobertura mínima de cámaras en esa zona. Jordan y Carla también estuvieron en el Complejo Deportivo Grey durante ese tiempo, pero se les vio a las siete menos cuarto cuando el teleférico llegó al Campus Norte. Curiosamente, Alton Monroe se reunió con su hermana justo fuera del edificio antes de que Lorraine se enfrentara al entrenador Oliver a las cuatro y media”.

	“Excelente progreso. Gracias por avisarme”. Una sensación de alivio llenó el espacio vacío de mi interior. Todavía me dolía Lorraine, pero al menos lo sabríamos pronto. Tenía curiosidad por saber por qué había aparecido su hermano.

	Desconecté y me puse en contacto con Cecilia, la abuela de Emma. Necesitaba que me pusieran al día sobre mi niña, y saber cómo había sido su día en el colegio me ayudaría a sentirme mejor. Entonces le di la noticia de que no volvería hasta dentro de unas semanas, ya que estaba haciendo un favor a mi padre. Cecilia no estaba contenta cuando le indiqué que pusiera a Emma en un avión hacia Braxton. Sólo accedió cuando acepté que ella también vendría con mi hija. Por suerte, sólo tenía intención de quedarse el tiempo suficiente para dejarla, ya que tenía previsto visitar la ciudad de Nueva York para ir de compras con unas amigas.

	Llamé a Derek y le dejé un mensaje sobre el segundo asesinato. Era extraño que no respondiera a mi llamada, pero tenía que asistir a un funeral. Tras llegar a la funeraria, apagué el móvil y salí del Jeep. La última vez que había estado en uno fue para los servicios de Francesca. Hoy no quería asistir, pero era un mal necesario.

	Cuando me acercaba a la entrada principal, casi choco con dos mujeres que bajaban las escaleras. “Oh, lo siento mucho. Mi cabeza no está del todo bien en este tipo de lugares”. Cuando miré hacia arriba, me sentí aún peor.

	“Me preguntaba si vendrías”, respondió Myriam. “¿Cómo te ha ido el segundo día de clases?”

	Asentí ante mi temida colega. Incluso de luto, ella lucía lo más elegante posible. También era la primera vez que la veía con algo que no fuera un traje de pantalón. Su abrigo de invierno gris pizarra colgaba abierto y dejaba ver un vestido negro hasta el suelo bajo su pesada tela. Un collar de diamantes alrededor de su cuello me encandilaba en lugar de sonreír. Supuse que era un funeral, pero reconocí que en las cuatro o cinco veces que me había encontrado con la mujer, siempre llevaba una expresión de amargura.

	“Bien, gracias. Me siento bien integrado y conectado con varios de los estudiantes”. Estudié a su compañera, sabiendo que la había reconocido en alguna parte, pero no cómo ni por qué. Ella era más alta que Myriam y con sus tacones de diez centímetros igualaba fácilmente mi altura. Mientras que Myriam tenía una expresión agria y unos rasgos austeros, esta mujer proyectaba una compostura etérea; ésa era la única descripción que se me ocurría. Su cabello dorado y ondulado caía sin cesar por su espalda y sus ojos verdes y almendrados brillaban. Pensé que era una modelo y la había visto en la portada de una revista, pero mi cerebro no era capaz de recordar los detalles ahora mismo.

	“Ella es Úrsula Power”. Myriam ladeó la cabeza en dirección a la otra mujer. “Ella se encontró con Monroe un par de veces el semestre pasado durante algunos eventos en el campus y quería presentar sus respetos”.

	“Encantada de conocerte, Kellan. ¿Conocías bien a Abby?” Respondió la diosa.

	La impresionante apariencia de la mujer me cautivó, pero luego se me ocurrió que Myriam no había revelado mi nombre cuando nos presentó. ¿Cómo me conoció? “No la había conocido en persona. Se suponía que la entrevistaría el día que lamentablemente murió, pero bueno…"

	“El que muere paga todas las deudas”, respondió Myriam antes de que pudiera terminar. Una mueca de autosuficiencia se desvaneció al decir las palabras.

	Puede que estuviera distraído y no interpretara su lenguaje corporal de la manera más justa, dados mis sentimientos poco acogedores hacia la mujer. Tampoco tenía idea de lo que significaba su frase, pero estaba más concentrado en cómo Úrsula conocía mi identidad. “Perdóneme, pero ¿nos hemos visto antes?”

	“No creo, pero he oído hablar mucho de usted.

	¿Qué le había contado Myriam? Tuve poco tiempo para hacer más preguntas cuando el entrenador Oliver nos interrumpió. Myriam lo fulminó con la mirada.

	“Hola. Un motivo tan trágico para reunirnos”, señaló antes de presentarse a Úrsula.

	“Supongo que habrá recibido la noticia de que he pedido al decano Mulligan y la decana Terry que suspendan a Craig Magee hasta que concluya la investigación sobre sus notas de este semestre. Después de revisar el último examen que él había hecho para Monroe, es imposible que esos fueran sus resultados. Alguien más completó ese examen o cambió sus resultados con los de otro estudiante”, respondió Myriam.

	“Sí, eso es exactamente por lo que me he parado a verle ahora mismo. ¿Quién se cree usted que es para interferir en el éxito de mi equipo de béisbol? La profesora Monroe le dio esa B+ y usted verificó que era una calificación de aprobado. Striker estaba listo para dirigir el juego esta semana. Jordan sólo iba a relevarlo si era necesario. Ahora tengo que empezar al revés y todo porque usted ha metido las narices donde no debía”. El entrenador Oliver agitó airadamente el dedo en la cara de Myriam. Mientras sus fosas nasales se encendían, apenas pude contener mi regocijo al ver a dos de mis personas menos favoritas discutiendo ante mis ojos.

	De repente, tuvo sentido por qué Jordan me dijo que sería el lanzador abridor en el próximo juego. Vi al entrenador Oliver y Myriam pelearse hasta que Úrsula se metió en la conversación. “Este no es el momento ni el lugar para que ustedes dos tengan este debate. Independientemente de cómo se sintieran acerca de Abby Monroe o quién debería lanzar el sábado, este es un servicio conmemorativo para una mujer que fue asesinada a sangre fría”, respondió con una elegancia pura e impresionante. "Sugiero guardar sus sentimientos personales para mañana cuando puedan tener una conversación civilizada sobre la investigación de las calificaciones del estudiante".

	Myriam dio un paso atrás y se calmó. Úrsula ciertamente también había causado una gran impresión en el entrenador Oliver. Agregué mi granito de arena, no para sentirme excluido de la conversación, sino también para continuar con el tema de comportarse en público. “Estoy de acuerdo, señorita Power. Este definitivamente no es el momento ni el lugar”. Miré severamente a Myriam, ya que podría haber sido la primera oportunidad en la que podía rechazarla sin represalias.

	“Creo que es hora de irse. ¿Nos vamos, Úrsula…?” Myriam respondió, alejándose. No sabía si era una pregunta o una afirmación. Úrsula me indicó que estaba deseando verme por aquí. Ambas mujeres corrieron hacia el estacionamiento. Entonces, un BMW de color oscuro se alejó con furia de la funeraria. Myriam había sido la conductora.

	“¡Qué buen espécimen es esa Úrsula!” El entrenador Oliver silbó y entró en el edificio con la mirada engreída de un hombre que necesitaba que la expresión se borrara rápidamente de su rostro.

	Aunque tenía más preguntas para el sórdido director deportivo de Braxton, tendrían que esperar. Le seguí hasta la funeraria para presentar mis respetos por Abby Monroe. Después de los habituales asentimientos y las débiles e incómodas medias sonrisas con algunos estudiantes y miembros del profesorado que había conocido previamente, busqué a algún miembro de mi familia o a Alton Monroe, para poder emplear mi tiempo en la funeraria sabiamente. Me fijé en Alton cuando se alejó del ataúd y se acercó a algunos de los arreglos florales.

	“Kellan, ¿verdad?” Preguntó Alton, extendiendo una mano en mi dirección. Su expresión mostraba claramente que quería escapar de la habitación llena de gente que apenas conocía. “Es muy amable de tu parte venir a pesar de no conocer a Abby”.

	“Por supuesto, me pareció lo correcto. Siento profundamente la muerte de Lorraine”. A pesar de su tenue relación con Abby, el dolor en su rostro era evidente. Perder a su hermana y a su futura ex esposa le había pasado factura. Aunque no creía que pudiera ser responsable de los asesinatos, no estaba preparado para tacharlo de la lista y me preocupaba que lo que confundía con pena fuera culpa. ¿Por qué estaba en el Complejo Deportivo Grey en el mismo momento en que alguien había empujado a Lorraine por la ventana?

	“Estuve a punto de no venir, pero tu padre pensó que sería beneficioso contar con un representante de la familia de Abby”, respondió él mientras caminábamos hacia un rincón más tranquilo de la sala.

	Mis padres estaban enfrascados en una conversación con la decana Terry y el decano Mulligan que parecía demasiado incómoda. Mi madre asentía en silencio a los decanos mientras mi padre sonreía. Tendría que preguntarle de qué se trataba cuando tuviera un momento. Noté que Connor y la sheriff Montague entraban en la habitación mientras Alton comenzaba a hablar de nuevo.

	“Lo mejor de Braxton”, bromeó. “Pasé una buena parte de la mañana con ella discutiendo mi paradero durante la desafortunada muerte de mi hermana. Ellos son bastante persistentes en cuanto a fechas, horas y lugares específicos, ¿no es así?”

	Las palabras de Alton intensificaron mi curiosidad y abrieron la oportunidad que había estado buscando. “Supongo que cuestionaron por qué estabas en el campus el día que mataron a Lorraine”

	"Exactamente. Les dije que me llamó para que la ayudara a calmarse porque un piojo la estaba engañando. Me encontré con ella cerca de las instalaciones deportivas para darle el coraje que necesitaba para dejarlo. Le pregunté si quería que me quedara, pero me dijo que necesitaba confrontar al hombre ella misma. ¿Por qué alguien pensaría que podría lastimar a mi hermana? Eso está más allá de mí. Es espantosa la forma en que te interrogan sobre las cosas más insignificantes”.

	“Estoy seguro de que alguien puede verificar su paradero, ¿verdad? Eso debería aclarar tu coartada”.

	Él negó con la cabeza. “Lorraine y yo hablamos durante treinta minutos, pero me fui justo a las cuatro y media. Había pasado poco tiempo en el campus, así que caminé por los campos deportivos y luego me subí a mi auto a las seis y media. Desgraciadamente, nada confirmará dónde estuve durante el tiempo intermedio.

	Alton tenía una coartada sólida durante el asesinato de Abby. “¿Qué motivo tendrían para sospechar de ti?”

	“Mi hermana invirtió en varias acciones a lo largo de su vida y obtuvo una ganancia inesperada en el repunte del año pasado. Esta mañana me han notificado que me dejó doscientos mil dólares”, respondió Alton, aparentemente tranquilo por la herencia, lo que me hizo pensar que era aún menos culpable de lo que había considerado antes.

	“Nunca lo habría adivinado por la forma en que Lorraine actuaba o vivía su vida”, dije. Aunque siempre vestía bien y conducía un buen auto, no tenía ningún aire de riqueza o actitud. “Fue una amiga maravillosa para mí a lo largo de los años”.

	Alton asintió e indicó que estaba de acuerdo conmigo sobre la generosidad de Lorraine. “Esa sheriff parece convencida de que la muerte de Abby está relacionada con algo en el campus, pero no me dio muchos detalles. ¿Alguna vez encontraste lo que buscabas en esos archivos?"

	“Sí, no fue mucho, pero tenemos lo último de su investigación para el programa de televisión. También encontré algunas cosas extrañas en su libro de notas, por lo que estoy de acuerdo con la sheriff en que su muerte podría estar relacionada con algo turbio en Braxton”.

	Cuando Alton pareció interesado, le expliqué lo básico de las calificaciones de Striker y lo que el entrenador Oliver había dicho sobre que Abby se había ofrecido a cambiarlas si él accedía a ceder a sus exigencias. Inesperadamente, Alton me dio un nuevo dato.

	“Puede que Abby se saltara las reglas menos importantes de la vida para acceder a una historia, pero no haría nada poco ético o inmoral con las notas de los estudiantes. Además, a ella le disgustaba mucho que los deportistas universitarios usurparan el tiempo de los estudiantes mientras se preparaban para sus futuras carreras”.

	“Me alegra saberlo, pero no puedo entender por qué el entrenador Oliver mentiría”.

	“Podría explicarlo ahora que has llenado algunos espacios en blanco. Abby y yo nos habíamos reunido algunas tardes para cerrar el acuerdo de divorcio. No sé si fue el vino o una tregua momentánea, pero en esas noches, se sentía como en los viejos tiempos. Abby había empezado a salir con alguien y se alegraba de que ella y yo pudiéramos arreglar las cosas. Estaba lista para finalizar nuestro divorcio. Entonces todo se vino abajo. Abby se dio cuenta de que el tipo sólo la había llevado a citas con la esperanza de que cambiara de opinión sobre las notas de un alumno. Una vez ella encontró una nota incorrecta y al principio pensó que se había equivocado, pero cuando volvió a ocurrir, supo que había algo siniestro. Iba a sacar a la luz algo fraudulento”.

	El entrenador Oliver parecía mucho más culpable. Quizás el Sheriff Montague estuvo aquí para finalmente arrestarlo. “Abby mencionó algo sobre un crimen que estaba ocurriendo en el condado de Wharton. ¿Sabes que fue eso?"

	“Lamentablemente, no. Ella y yo hablamos poco después. Además de descargar su ira contra el tipo, también me fastidió a mí al incumplir el acuerdo que habíamos hecho para firmar los papeles del divorcio”. Esa noticia explicaba la pelea de Abby con Lorraine el día antes de morir.

	Alton se excusó y se despidió de mi padre. Iba a ver a Connor y a la sheriff Montague cuando Nana D pronunció mi nombre. De alguna manera, esto no iba a terminar bien.

	 

	
 

	20

	

	 

	“¿Q ué haces aquí, Nana D?” Crucé hasta la entrada de la funeraria.

	“Tenía que hacer algunas paradas en el centro hoy. Pensé que, ya que estaba en la zona, debía hacer acto de presencia”. Nana D llevaba su traje funerario habitual que constaba de un elegante vestido de época cortado justo por debajo de las rodillas con un poco de ribete blanco en el dobladillo. “También necesitaba hablar contigo sobre Bridget”.

	Yo no podía creer su insistencia en emparejarme con la chica. Estaba bien que siguiera inventando maneras de juntarnos, pero era inaceptable que fuera tan insistente en un servicio fúnebre. “Nana D, creo que tú…”

	“Oh, frena tu rollo. Pensé que debías escuchar algo que me dijo hoy temprano cuando llamé para cambiar la hora de nuestras lecciones del domingo”.

	Dejó de hablarme como si yo entendiera lo que ella estaba insinuando. “Sigue adelante, Nana D”.

	“No me apresures”. Después de servirse unas galletas y una taza de té, me miró con expresión de satisfacción. “Bien, ahora puedo terminar mi hilo de pensamiento. Debo estar haciendo demasiado. Siento que me estoy volviendo un poco más madura últimamente”.

	“Descansa un minuto si lo necesitas. No voy a ninguna parte.

	“Pero yo sí. Tengo que ver a Marcus Stanton en veinte minutos. Ese hombre me debe su decisión final, y si no se echa atrás, no sabrá qué le golpeó”. Nana D golpeó con su puño el brazo de la silla, enviando la bandeja de galletas demasiado cerca del borde de la mesa. “¿Dónde estábamos?”

	Detuve la caída de la bandeja y le hice un gesto a mi madre cuando parecía dispuesta a acercarse corriendo. “¿Qué necesitabas compartir?”

	“Bridget tenía noticias interesantes. Aparentemente, escuchó una conversación escandalosa en el campus entre alguien y ese cazatalentos de béisbol”.

	Mi imaginación se sobrecargó de curiosidad. “¿De qué se enteró ella?”

	“Ese caza talentos dijo que estaba haciendo todo lo posible y que ya no podía quedarse en medio. La decisión estaba fuera de sus manos”.

	“¿Con quién vio Bridget al explorador hablar?”

	“¡Pish! No dije que los vio. Ella los escuchó”, contradijo Nana D.

	“De acuerdo. ¿Sabía Bridget con quién él estaba hablando?”

	“Uno, ¿qué pasa con el discurso formal? Dos, ¿me dejarías terminar de contar la historia, brillante?"

	Mantuve la boca cerrada y dejé que Nana D relatara su conversación. Mientras Bridget almorzaba en el edificio del sindicato de estudiantes, el explorador estaba sentado en una mesa cercana hablando por teléfono. Lo reconoció de la reunión de animación y del partido de béisbol de la semana pasada, pero no estaba segura de quién estaba al otro lado del teléfono. El explorador dijo que ya había hecho la recomendación para el puesto y que, si todo salía bien, habría un lugar en la organización de las Grandes Ligas de Béisbol cuando terminara el semestre en Braxton. El explorador también dijo que no podía hacer nada más para ayudar, y luego colgó.

	“¿De qué crees que se trata?” No podía pensar en quién más podría estar en la llamada sino en el entrenador Oliver. ¿Estaba buscando un trabajo fuera de Braxton? ¿Era por eso que se mostraba tan inflexible con respecto a una temporada de béisbol óptima?

	“Bridget no entendió lo que quiso decir el explorador, pero le pareció peculiar. Por eso me lo mencionó. Podría haber preguntado qué pensaban los estudiantes de las muertes de Abby y Lorraine”.

	“¿Por qué te metes en medio de esta investigación?

	“Escucha, olla. Esta hervidora ya te dijo que estoy preocupada por el condado. Como esa escuela mantiene el funcionamiento de esta ciudad, es importante que preste atención”. Nana D se puso de pie, insistiendo en que era hora de irse.

	No podía discutir con ella ya que yo también me había insertado en la búsqueda del asesino o asesinos. Nana D dijo que tenía una reunión más para descubrir la identidad del donante anónimo y luego se fue. Mientras caminaba hacia el vestíbulo, Connor se me acercó. “A esa abuela tuya seguro le gusta hacer entrada y salida. Creo que me pellizcó el trasero al pasar”.

	Sentí mi piel sonrojarse al pensar en Nana D haciéndole eso a Connor. Iba a preguntar cuánto tiempo lo pellizcó, pero lo pensé mejor. “Debe haber sido un accidente. Estaba apurada".

	“De alguna manera no estoy seguro de estar de acuerdo. Sé que no es la mayor admiradora del sheriff, pero eso no le daría ningún punto”, respondió con una sonrisa. “April está esperando los resultados de algunas pruebas. Recogieron algunas fibras debajo de las uñas de Lorraine. Espera que también coincidan con las muestras que encontraron debajo de Abby. No puedo decirte nada más todavía”.

	Ignoré temporalmente el hecho de que llamó a la sheriff por su nombre de pila. Connor se estaba aprovechando de sus admiradoras estos días. Me dije a mí mismo que no estaba celoso, pero el jurado todavía estaba deliberando sobre eso. "Eso es bueno escuchar. Con suerte, les dará una gran ventaja”. Lo actualicé sobre las noticias que Alton y Nana D habían compartido conmigo anteriormente.

	“¿Vas a decirle a la sheriff Montague lo que has sabido?”

	“Pensé que podría tener la oportunidad de hablar con ella aquí, pero se fue mientras hablaba con Nana D. Podría pasar por la oficina de la sheriff de camino a casa”. Consideré mis opciones pero me encontré reacio a ser el tipo que siempre da las últimas noticias. Ambas informaciones habían caído en mis manos. Nunca fui en busca de las pistas. ¿No era responsabilidad de Alton y Bridget avisar a la sheriff Montague? Al fin y al cabo, April me dijo que yo era un simple ciudadano privado y me advirtió que no me metiera en el asunto.

	Después de que Connor partió de regreso a Braxton para terminar de entrevistar a las personas que había visto en las cintas de CCTV, puse a Derek al corriente. Cuando terminé, mencionó que había transmitido los detalles al ejecutivo de la cadena a la mañana siguiente. Habían convocado una reunión improvisada para hablar de Dark Reality, pero no estaba seguro del motivo. Me pidió consejo sobre cómo manejar la reunión, explicando que no tenía un buen presentimiento. Era la primera vez que le oía o le veía actuar con nerviosismo y pedirme mi opinión en lugar de ordenarme que hiciera algo por él. Una parte de mí quería apaciguar sus preocupaciones, pero al igual que compartir las actualizaciones con el sheriff no era responsabilidad de Bebé Kel, tenía que dejar que las cosas sucedieran sin mi interferencia en el mundo de Derek también. Me había defendido con mi jefe. Dejar que ese sabelotodo de veinticuatro años aprendiera una lección por sí mismo era un paso en la dirección correcta.
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	La mañana del jueves pasó rápidamente, ya que la mayor parte de mi tiempo se centró en convencer a la maestra de primer grado de Emma y a los administradores de la escuela de por qué tenía que sacarla de clases durante tres semanas. Luego luché con mi ex suegra para defender mi posición sobre por qué Emma tenía que estar conmigo hasta que terminara mi asignación temporal como profesor. Una vez resuelto esto, coordinamos los arreglos de vuelo para que Cecilia y Emma llegaran a Braxton cuando terminara mi última clase el lunes. Eleanor se reuniría con Cecilia en la casa de nuestros padres, asegurándose de que mi retraso no interrumpiera el horario de su chofer para llegar a Manhattan esa noche para cenar con sus mejores amigas en un restaurante con estrellas Michelin. Oh, ser un Castigliano y que el mundo lo deje todo para impresionarte. O asegurarse de que no borren tu existencia de la faz de la tierra.

	Después de correr y de un simple almuerzo, me dirigí a Braxton para preparar las clases del día siguiente y administrar los exámenes de recuperación de ambos alumnos. El primero se presentó puntualmente y terminó el examen sorpresa en menos de veinte minutos. Cuando llegó Jordan, tenía que conocerlo mejor antes de hacerle completar el examen.

	“¿Preparándote para el partido del sábado?”

	“Sí. Pasé la mayor parte de la mañana perfeccionando mi bola curva con el entrenador Oliver. El explorador también nos observó durante unos minutos. No sabía que era el mejor amigo del entrenador Oliver”.

	Mientras Jordan buscaba un bolígrafo en su bolso, yo contuve mi sorpresa por la noticia. No es de extrañar que el entrenador Oliver estuviera tan concentrado en asegurarse de que el equipo tuviera una buena apariencia. Lo archivé en una lista de cosas para analizar más tarde, cuando tuviera más tiempo.

	“¿Cómo estás llevando el incidente del martes en el Complejo Deportivo Grey?” Pregunté, recordando que Jordan estaba en la lista de personas en el edificio cuando Lorraine había sido empujada desde la ventana del tercer piso.

	“Dos accidentes en el mismo mes. Eso da miedo, ¿eh?” Se hundió más en su asiento y destapó un bolígrafo. “No puedo creer que acabara de ver a la señora Candito unos minutos antes de que ocurriera”.

	“De verdad, no lo sabía. Debes haber sido una de las últimas personas en verla con vida”. Me sorprendió que ofreciera la información, pero debió de ser interrogado por la sheriff o la seguridad del campus. “¿Ya hablaste con el director Hawkins?”

	“Sí, él me interrogó hace un rato”.

	Saqué el examen de mi carpeta y me apoyé contra el escritorio principal del salón de clases. No quería que Jordan comenzara, así que continué haciendo más preguntas. “¿Dónde viste a la señora Candito?”

	“Yo quería hablar de un asunto que había ocurrido durante un entrenamiento con Striker, pero el entrenador Oliver no estaba en su despacho. La señora Candito estaba al teléfono hablando con alguien. Me sentí muy mal. Ojalá hubiera evitado que saltara por la ventana”.

	Parecía que no se había difundido la noticia de que se trataba de un asesinato. "¿A qué hora fue esto?" ¿Podría haber visto al asesino? ¿O había sido él?

	“Tuvo que ser justo antes de las seis menos cuarto. Tenía prisa por reunirme con mi grupo de estudio. Se lo mencioné al director Hawkins, pero no hablé con la Sra. Candito. Ella nunca me vio”.

	“¿Cuál fue el problema con Striker?” Supuse que Jordan casi había interrumpido a Lorraine hablando conmigo por teléfono.

	“Mmm… Striker había estado haciendo ejercicio mientras yo estaba en el gimnasio. Tuvimos algunas palabras. Yo no quería causar más problemas”. Jordan arrugó el ceño y gruñó en voz alta, luego confirmó que se había presentado a las cuatro y cuarto y que había hecho ejercicio hasta las cinco, cuando Striker entró. Tras su desacuerdo, Striker se marchó. Jordan terminó su entrenamiento y se dirigió a los vestuarios a las cinco y cuarto para ducharse y cambiarse.

	“Pero pensé que habías mencionado que tú y Striker eran amigos el otro día en clase. ¿Qué sucedió?”

	“Después de la clase, Carla le dijo a Striker que ella no estaba segura de seguir saliendo con él. Se enfadó y se enfrentó a mí por ello. Quería darle un respiro, supongo”, dijo Jordan.

	"¿Por qué te confrontaría?" Mientras él charlaba, aproveché la oportunidad para aprender todo lo que pude sobre los tres.

	“Creo que Carla finalmente le contó que algo ocurrió entre ella y yo la noche en que la profesora Monroe se cayó por las escaleras. Striker me acusó de haberme metido con su chica, pero no fue así. De verdad”. Jordan volvió a sentarse y puso las manos sobre el escritorio. “¿Puedo hacer mi examen ahora?”

	Estaba a punto de entregarle la prueba a Jordan cuando recordé que Striker y Carla me habían dicho anteriormente que habían pasado esa noche juntos bebiendo en los dormitorios. Alguien estaba mintiendo. “Claro, en un minuto. No quiero entrometerme, pero te he visto a ti y a Carla juntos un par de veces. Me parecía poco que fueras completamente inocente, Jordan".

	“Fuimos al cine esa noche sólo como amigos. Carla necesitaba un descanso de todo el trabajo y el drama con Striker y su padrastro enloqueciendo sobre quién sería el pitcher titular en el partido inaugural. A mitad de la película, me cogió de la mano y me preguntó si quería irme antes. En el camino a casa, me besó. Le dije que quería volver a verla, pero no hasta que rompiera con Striker. Sé lo que parece, pero ella se me insinuó, profesor Ayrwick”.

	“¿A qué hora terminaste de salir del cine? ¿Te encontraste con otros amigos o viste a alguien más?” Necesitaba averiguar si tenía una coartada legítima para la noche del asesinato de Abby.

	“Dejé a Carla en su dormitorio. Ella prometió pensar en lo que le dije, y luego me fui a casa. Supongo que fue entre las ocho y cuarto y las nueve. Me quedé solo en mi habitación y vi el final del primer partido de primavera de los Phillies. Ah, sí, y mi tía se pasó a charlar”.

	“¿Y Carla? ¿Has vuelto a saber de ella?” Si él habló con su tía, eso podría cimentar su coartada. También sabía que era el primer día de entrenamiento de primavera de los Phillies. Había visto algunas noticias del día siguiente. O bien estaba diciendo la verdad, o había ensayado seriamente su explicación en caso de que alguien preguntara por su paradero.

	“Striker la llamó mientras íbamos a casa. Supongo que fue a reunirse con él. No volví a hablar con ninguno de los dos hasta el lunes en clase. Tiene muchas preguntas, profesor Ayrwick. ¿Qué pasa con eso?” Jordan se estaba irritando con mi técnica de fuego rápido. Su perspicacia significaba que la inquisición tenía que ir más despacio.

	“Oh, sólo me preocupa que esto se me vaya de las manos. Ya he estado en tu lugar. Es difícil cuando tienes sentimientos por la novia de tu amigo. Supongo que esa fue la única vez que pasó algo entre ustedes dos, ¿no?” Recordé que Eleanor también mencionó haberlos visto abrazándose en el estacionamiento del Pick-Me-Up Diner recientemente.

	“No, nos reunimos un par de veces para hablar de la química entre nosotros. Nos besamos y bueno, ya sabe cómo suceden las cosas”. Jordan se encogió de hombros y extendió la mano hacia el cuestionario.

	Él sonaba como un entrenador Oliver más joven. No podía seguir acosándolo sin que se me ocurriera algo. Le dejé hacer su cuestionario y pensé en todo lo que había revelado. La coartada de Carla y Striker no coincidía con la confesión de Jordan. Jordan también se puso en la lista de sospechosos al declarar que estaba solo después de las ocho y cuarto, a menos que su tía pudiera probar parte de su coartada. Connor tenía que tener los registros de seguridad de esa noche de todos los estudiantes que entraran en el dormitorio, a menos que tampoco hubiera cámaras allí. Jordan terminó el examen y salió apresuradamente sin pedir saber los resultados. Mientras yo recogía su examen para volver a mi despacho, me encontré por casualidad con otra persona con la que tenía que hablar.

	“Buenas tardes, Myriam”. Le impedí bajar las escaleras. “Me alegro de que nos hayamos encontrado. ¿Tienes un minuto?”

	“Tengo que dar una clase. ¿Qué puedo hacer por ti ahora?” Myriam parecía haber olvidado que yo había presenciado su indecorosa discusión con el entrenador Oliver en la funeraria, pero era crucial que sacara el tema.

	“Tengo curiosidad por su decisión de impulsar la suspensión de Craig Magee del equipo de béisbol por sus notas. ¿Puede darme algún antecedente de lo que sucedió?”

	“¿Por qué es de su incumbencia, Sr. Ayrwick?”

	“El estudiante está en una clase que yo enseño. Si hubo un problema con el rendimiento de los exámenes anteriores, creo que es importante que lo sepa ahora. ¿No está de acuerdo?”

	Myriam asintió vacilante y se quitó las gafas. “Después de que usted expresara su preocupación por los procesos de calificación dentro del departamento, estudié copias de los exámenes anteriores de Magee. No sólo la letra era diferente, sino que la estructura de las frases y la elección de las palabras eran distintas. Hay pocas probabilidades de que realmente hiciera el último examen de Monroe, y tengo la intención de averiguar qué pasó. Mientras tanto, hasta que sepamos la verdad, no debería representar a Braxton en el equipo de béisbol, ni deberíamos haberle levantado la suspensión”.

	“Estoy de acuerdo en suponer que algo raro pasó en ese último examen”. Sospeché que sería una de las pocas cosas en las que Myriam Castle y yo estaríamos de acuerdo. “¿Le importaría compartir conmigo quién está investigando ahora mismo?”

	“Basándonos en la discusión con su padre, Magee ha sido suspendido durante una semana mientras la decana Terry, el decano Mulligan y yo investigamos los trabajos y exámenes de otros estudiantes para ver si se trata de un incidente aislado o si está ocurriendo con varios estudiantes en las clases de Abby u otros en el departamento de comunicaciones”. Myriam parecía bastante enfadada por la situación mientras se alejaba.

	“Estaré encantado de ayudar en lo que pueda”. En mi camino hacia la estación del teleférico, me encontré con la decana Terry. “¿Qué le trae al Campus Sur? Es raro que la vea aquí”.

	“He quedado con tu padre, Kellan. Tenemos que resolver algunos asuntos antes del anuncio del lunes sobre el nuevo presidente. Me ha pedido que me una a él esta tarde para hablar con el Consejo de Administración en las oficinas ejecutivas. Y él es el actual presidente, ¿verdad?” Dijo con una sonrisa curiosa y un poco de nerviosismo.

	“Supongo que pronto habrá tremendos cambios”.

	La decana Terry sacudió la cabeza y suspiró con fuerza. “Me lo estás diciendo. Al menos podemos estar orgullosos de los impactos positivos que los jugadores de béisbol han traído a Braxton este año. Todos deberíamos estar agradecidos por cualquier golpe de suerte que haya bendecido al equipo y la presencia del ojeador en el campus este año. El programa deportivo ha sido una fuente importante de consuelo y entusiasmo para la comunidad, a pesar de la preocupación de los estudiantes por las dos impactantes muertes que hemos tenido recientemente”.

	La decana Terry se excusó para reunirse con mi padre mientras yo subía al teleférico en dirección al Campus Norte. Nunca la había visto tan interesada en el programa deportivo de la escuela. Cuando yo era estudiante, la decana Terry se centraba en las sociedades de honor y el gobierno estudiantil más que en los deportes, las hermandades y las fraternidades.

	Como me había acordado de llevar ropa de gimnasia, me pasé por el gimnasio para hacer ejercicio antes de volver a casa. Al llegar, aparté la vista de la segunda planta, ya que me traía demasiados recuerdos de Lorraine tumbada indefensa a los pies de la estatua. Después de estirar los músculos, me centré en fortalecer la espalda y las piernas, ya que la cama de la casa de mis padres estaba destrozando mi postura. Una hora más tarde, escuché una conversación entre dos estudiantes que acababan de entrar en el gimnasio y se sentaron uno al lado del otro en las máquinas de remo.

	“Totes. Mi jefa acaba de volver del edificio ejecutivo y ha echado a todo el mundo. Estaba muy enojada”.

	“¿Qué dijo la decana Terry?

	“Estaba enfadada por la elección del nuevo presidente”.

	“Sí, raro. Los policías estaban en el lugar entrevistando a los estudiantes que estaban en el Complejo Deportivo Grey el lunes. Les dije que algo raro pasó con esa profesora y la asistente del presidente que mordieron el polvo.

	“En serio, pensé que ambas se habían caído”.

	“No seas tan tonta. Que dos personas se caigan y mueran tan cerca no puede ser una coincidencia. Incluso tu jefa estaba tratando de encubrirlo cuando le pedí una reseña para el periódico de la escuela. Tuve la clara impresión de que estaba ocultando algo. Después de presionarla más, me advirtió que la gente a veces sale perjudicada por hacer demasiadas preguntas”.

	Cuando sonó mi móvil, las chicas miraron en mi dirección. Como no quería que supieran que había estado espiando, ni quería interrumpir el entrenamiento de nadie, salí al pasillo para contestar la llamada. Me quedaba poco tiempo para obtener la opinión de Emma sobre nuestra posible mudanza permanente a la Costa Este.

	 

	
 

	21

	

	 

	Emma acababa de llegar de la escuela y estaba emocionada por visitar a Braxton el lunes siguiente. Le prometí un viaje a una granja local para ver algunos caballos, ovejas y cabras. Cuando terminé de explicarle el posible cambio de trabajo que estaba considerando, el entusiasmo de Emma se volvió contagioso. Ella admitió astutamente que, aunque echaría de menos a la Nonna Cecilia, casi nunca podía ver a mis padres. Emma había razonado que deberíamos volver a Pensilvania durante seis años, ya que ella había vivido seis años en Los Ángeles.

	“Es justo, papá, ¿verdad? ¿Dividir mi tiempo entre ambos conjuntos de abuelos?” Preguntó Emma con la seguridad de una niña mucho mayor.

	“Sí, cariño. Estás viendo las cosas como es debido”. Cuando colgué, agradecí a los poderes fácticos por haberme bendecido con la hija más increíble. Ahora que tenía su opinión, estaba lista para tomar mi decisión.

	Mientras me duchaba y me cambiaba antes de volver a casa de mis padres, procesé la conversación que había escuchado en el gimnasio. ¿Qué había hecho que la decana Terry se enfadara tanto que echara a todos y amenazara a un estudiante por hacer tantas preguntas? Estaba seguro de que había ido a ver a mi padre por lo de la presidencia, pero dada la reacción, eso ya no parecía lógico. Intenté atar todos los cabos, pero era hora de visitar a Nana D.

	Entre la nueva receta de paella que estaba probando y el delicioso pastel de crema de coco, estuve en coma durante la mayor parte de la noche. “Nana D, es posible que tenga que quedarme aquí esta noche. No creo que sea capaz de conducir a casa de la forma en que me siento”, mencioné mientras me frotaba el estómago y me acurrucaba con una manta en su sofá. Mientras me envolvía en él, recordé con cariño pasar tardes acogedoras en el verano con ella y el abuelo mientras nos cuidaban cuando éramos niños pequeños.

	“Te he estado diciendo que ya es hora de que vengas a casa y te mudes conmigo. No me estoy haciendo más joven, y esa hija tuya necesita mi orientación”. Dejó una taza de té en la mesa de al lado. “Y este trabajo de enseñanza de cuatro semanas que comprometiste con tu padre no va a ser suficiente, brillante”.

	“Sé lo que quieres decir. Hay algo que sucede en Braxton que podría ser una razón para que me quede más tiempo. Papá no quiere que hable de ello. Respeto su necesidad de mantener la información en secreto, pero es una decisión difícil, Nana D”.

	“Debes estar hablando de esos planes para ampliar la universidad, ¿eh? No creas que no he oído hablar ya de ellos”. Nana D se hundió en el sillón reclinable frente a mí. “No es que a tus padres se les haya ocurrido mencionármelo. Tengo mis propios medios para mantenerme en el baño”.

	“Creo que quieres decir en el bucle”. Me dolió reírme de su confusión, pero lo superé. “Debí suponer que habías recogido pistas en alguna parte. Ni siquiera voy a preguntar cómo lo hiciste esta vez”.

	Nana D dio un sorbo a su taza de té, exorbitantemente satisfecha de sí misma. “Buen chico. ¿Qué crees que vas a hacer con la nueva universidad? ¿La oferta es lo suficientemente grande como para convencerte de que te quedes?”

	“Me entusiasma la oportunidad de construir un programa universitario completo que podría poner a nuestra ciudad en el mapa algún día. Por otra parte, no me gusta trabajar para mi padre. Hemos luchado demasiado para llevarnos bien en el pasado”. Lo había estado considerando entre todas las actividades que me mantenían centrado en la investigación del asesinato, pero llegué a esto causando una enorme ruptura familiar.

	“Establece algunas reglas básicas con el hombre. Dile lo que harás y lo que no harás. Si no está de acuerdo en cumplirlas, entonces sabes que no funcionará. Pero si dice que lo hará, tienes una oportunidad que la mayoría de la gente nunca ve caer en su regazo. Esto podría ayudar a lanzar tu propia carrera y conseguir uno de esos programas de televisión”, dijo Nana D.

	Estuve de acuerdo con Nana D en que el nuevo papel me pondría en el punto de mira de Hollywood. Podría utilizar esos contactos para encontrar apoyo y financiación para mi propio programa de crímenes reales. Tal vez incluso centrar el primer episodio en torno a lo que estaba sucediendo en Braxton este semestre. “Debería consultarlo con la almohada. Le prometí a papá que se lo haría saber mañana, ya que el gran anuncio es el próximo lunes, tanto sobre el nuevo presidente de la universidad como sobre los planes de expansión”.

	“En ese caso, dime qué pasa con la investigación. ¿Ya han averiguado quién asesinó a esas dos señoras? Se lo pregunté ayer a la sheriff, pero los labios de esa mujer están más cerrados que esta nueva crema para dentaduras postizas que estoy probando”. Nana D chasqueó la mandíbula y demostró que no podía quitársela fácilmente. Estaba en racha esta noche.

	Dije: “A la sheriff Montague no le gusta correr riesgos. Puedo entenderlo, pero pienso verla mañana. Connor mencionó que tendrían los resultados del análisis de lo que encontraron bajo las uñas de Lorraine y Abby”.

	“Por fin he conseguido la información de otra persona de la Junta Directiva. Está segura de que la donación anónima vino del propio Marcus Stanton, por eso ha sido tan reservado. Si él es el que impulsa todas las mejoras en las instalaciones deportivas y el equipo, entonces es la persona a la que el bloguero se refiere. No es tu padre, por mucho que me guste ver cómo lo asan”, Nana D.

	Nana D y yo charlamos durante otra hora a pesar de no llegar a ninguna conclusión concreta. Cuando no se nos ocurrió ninguna razón por la que Marcus quisiera ocultar su donación, dimos por terminada la noche. Nana D ya había preparado una de las habitaciones de invitados, y yo me derrumbé a los pocos minutos de golpear el colchón. Su oferta de vivir en Danby Landing hizo que la perspectiva de mudarme a casa fuera mucho más tolerable. Dar a Emma el mismo tipo de experiencia que tuve de niño era un pensamiento reconfortante.
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	Después de una noche de sueño reparador, el viernes llegué temprano a la oficina para hacer todo lo posible. Una vez corregidos los exámenes, se los dejé a Siobhan, que había pasado por la oficina durante unas horas. Tenía previsto escanearlos e introducirlos en el sistema de estudiantes por mí, y luego devolverlos a mi escritorio, para que pudiera entregarlos a la clase la semana siguiente.

	Aunque intenté hablar con Striker después de la clase, fue uno de los primeros estudiantes en salir por la puerta. Me quedé respondiendo a las preguntas de una chica más habladora que quería decirme que había visto las reposiciones de Dark Reality la noche anterior y que le habían encantado mis episodios. Agradecí los cumplidos, pero entre mi deseo de acorralar a Jordan y Carla y la necesidad de evitar a los morenos, terminé la conversación lo antes posible. A la hora de comer, necesitaba desesperadamente un descanso y algo de comer. Sólo había comido un pequeño trozo de pastel en casa de Nana D y me moría de hambre.

	Maggie estaba de nuevo en una reunión de personal. Mi madre estaba metida de lleno en la revisión de los perfiles de todos los estudiantes a los que finalmente habían decidido aceptar. Tenía previsto comprobar que se cumplían todas las directrices del Estado, para que hubiera un equilibrio justo de diversidad entre la futura clase. Sin nadie más, visité el Complejo Deportivo Grey por si el entrenador Oliver no había comido. No me entusiasmaba la idea de sentarme a comer con él, pero sería una oportunidad para obtener algunos datos. Mientras caminaba por el pasillo de la tercera planta, oí voces fuertes en el despacho del entrenador Oliver.

	“Yo no lo hice. Lo juro. Créame. “El entrenador Oliver se defendía con firmeza de algo, pero no pude saber quién estaba con él”.

	“Si no quiere cooperar conmigo, estaré encantado de hacer un arresto formal en un entorno más público. Le estoy dando la oportunidad de venir voluntariamente al centro conmigo, pero si insiste en gritarme, lo detendré aquí y ahora”, respondió tranquilamente la sheriff Montague.

	Doblé la esquina y encontré al oficial Flatman y a Connor de pie frente a la puerta. En el despacho, el entrenador Oliver señaló con el dedo a la sheriff y se negó a marcharse. Todos se volvieron y me miraron.

	“Justo lo que necesitábamos. Una audiencia inclinada a ser la segunda venida de Miss Marple”, dijo la sheriff Montague.

	“Prefiero pensar en mí como Hércules Poirot si necesito que me comparen con un personaje literario de hace casi cien años, April. Cuando ella frunció el ceño, me encogí de hombros y me volví hacia el entrenador Oliver. “¿Qué está sucediendo aquí?”

	“Dile que soy inocente, Kellan. Yo no maté a Lorraine y a Abby. Me han tendido una trampa”.

	Connor me apartó mientras el agente Flatman y la sheriff presionaban más al entrenador Oliver para que dejara de resistirse a ellos. Me explicó los resultados del análisis de las uñas y una segunda prueba que habían realizado en el coche del entrenador Oliver. No me había enterado de la última. Por otra parte, sospechaba que la sheriff Montague no se sentía obligada a contarme nada sobre el caso. Después de que la sheriff revelara lo que había averiguado en el diario de Abby, validara que la llamada de Abby en la que se hablaba de una reunión a las ocho y media había salido de la oficina del entrenador Oliver, considerara la llamada de Lorraine acusando al entrenador Oliver de algo y descubriera la nota sospechosa que tenía Lorraine en las manos cuando fue asesinada, el entrenador Oliver admitió que había estado saliendo con ambas mujeres. Afirmó que cuando Lorraine se enfrentó a él, discutieron y ella se fue. Cuando los resultados de las pruebas de las fibras rojas bajo las uñas de Abby coincidieron definitivamente con las chaquetas del equipo de béisbol, la sheriff Montague convenció al juez Grey para que emitiera una orden de registro de la casa y el coche del entrenador Oliver, dada su conexión con ambas mujeres y su posible presencia en la escena de ambos crímenes. Fue entonces cuando la sheriff encontró pruebas más contundentes que no pudo ignorar.

	Unas gotas de sangre en el asiento del pasajero del sedán azul del entrenador Oliver coincidían con el ADN de Abby. Había sospechado del entrenador Oliver todo el tiempo, pero aunque quería culparle del crimen, no estaba seguro de que tuviéramos toda la historia, especialmente con la noticia de que Marcus Stanton era el donante anónimo. El entrenador Oliver era sin duda parte de la trama de cambio de grado, pero había más cosas de las que se sabían en ese momento. Tenía que demostrarlo.

	“¿Qué hay de Lorraine? ¿Alguna prueba de que la empujó por la ventana?”

	Connor sonrió y luego respiró con fuerza. “También se encontraron fibras bajo las uñas de Lorraine. Sospecho que ambas mujeres intentaron detenerlo y se agarraron a su chaqueta. Quizá hubo un breve forcejeo en el despacho de Abby en el que ella se agarró a la chaqueta del asesino y luego salió corriendo hacia las escaleras. En el caso de Lorraine, probablemente alcanzó al asesino antes de que la empujara por la ventana. En el proceso, transfirió fibras. El sheriff también encontró fragmentos de piel bajo las uñas de Lorraine. Si resultan ser del entrenador Oliver, la sheriff lo arrestará esta noche”.

	“¿Nadie puede comprar esas chaquetas en la tienda de la escuela?” Eran en su mayoría para el equipo de béisbol, pero no era como si hubieran sido hechas a medida o regaladas especialmente a personas selectas. “Pensé que podría haber sido el regalo que Lorraine estaba buscando”.

	“Ese no era el regalo, Kellan, pero era el tercer objeto supuestamente desaparecido de Diamond Hall. El entrenador Oliver jura que dejó una chaqueta nueva para Lorraine el día de la fiesta después de recibir el envío, pero ella nunca la vio. Eran las nuevas que acababan de salir para la próxima temporada de béisbol. Se habían vendido o repartido muy pocas”, explicó Connor. “Sólo el entrenador Oliver tenía posesión de ellas, excepto los jugadores y las animadoras. La sheriff está comprobando con cualquiera que haya recibido una chaqueta para ver si esas tienen una rotura o algún daño”.

	“¿Y qué va a pasar ahora?” Mientras planteaba la pregunta, la sheriff Montague se llevó al entrenador Oliver esposado.

	“Me lo llevo detenido, para convencerlo de que nos cuente todo. Cuando sepa más, lo compartiré contigo, pequeño Ayrwick. Por ahora, te agradecería que mantuvieras esto en secreto. Confío en que puedas manejar estas instrucciones”, dijo la sheriff con una mirada penetrante que me produjo escalofríos.

	“Sí, lo entiendo”, respondí a la sheriff, y luego me volví hacia Connor y compartí los detalles de la conversación que Bridget había escuchado con el explorador.

	“Da más credibilidad a por qué era tan importante que el equipo de béisbol lo hiciera bien este año. Si el entrenador Oliver estaba esperando un trabajo en la organización de las Grandes Ligas de Béisbol, tenía que quedar bien cuando su mejor amigo, el explorador, estuviera en el lugar. El entrenador Oliver probablemente estaba haciendo todo lo posible para mantener a Striker en el equipo, mientras trabajaba con Jordan como refuerzo”. Connor se adentró más en la oficina y comprobó el progreso del oficial Flatman. “Necesitaré una lista de todo lo que encuentre y se lleve de la oficina. Puede que se trate de una investigación de asesinato, pero esto sigue siendo propiedad de la universidad. Podría haber información confidencial aquí”.

	El oficial Flatman reconoció la petición de Connor. “Podemos empezar con esta nota que encontré bajo su escritorio”.

	Asomé la cabeza al interior para escuchar de qué estaban hablando. “¿Una nota?”

	“Sí, el entrenador Oliver la tenía en la mano cuando entré, pero cuando el sheriff le puso las esposas, se le cayó al suelo. La pateó debajo del escritorio”.

	Cuando Connor pidió ver la nota, el oficial Flatman se la entregó. La leyó en voz alta.

	 

	“Eres un jugador de béisbol increíble que merece ser el lanzador abridor en el partido de este sábado. Espero poder hacer que esto suceda para ti. Te apoyo hasta el final y no te defraudaré de nuevo. Creo en ti y haré lo que sea necesario para ayudarte a ocupar el puesto de líder”.

	 

	Connor y yo nos volvimos el uno al otro. Estaba seguro de que él tenía los mismos pensamientos. “Es una letra idéntica, ¿verdad?”

	Connor sacó la imagen que me había mostrado en su teléfono a principios de semana. Comparamos las dos notas y sonreímos. “Exactamente la misma”.

	“Pero ¿qué significa?” No tenía sentido que el entrenador Oliver tuviera esta nota en su poder. Sería estúpido por su parte escribir un mensaje a un alumno de forma tan abierta, lo que significaba que probablemente no era el autor. También podría haber sido sobre Striker o Jordan. Tal vez la persona que escribió la nota esperaba arreglar las notas de Striker para que le dieran permiso para volver a jugar o ayudar a Jordan haciendo que Striker fuera expulsado del equipo permanentemente por hacer trampas.

	Connor le indicó al oficial Flatman que le entregara la nota al sheriff lo antes posible. Se volvió hacia mí y dijo: "Aparte del propio Striker, ¿quién se ha enfadado porque no pudo jugar?"

	“Mi primera suposición sería Marcus Stanton, pero estaba ocupado en la fiesta de jubilación o en la reunión de la Junta Directiva cuando Abby fue asesinada. Nana D confirmó que estaba en una reunión del consejo cuando Lorraine fue empujada por la ventana. Carla Grey tiene que dar explicaciones sobre su apoyo indeciso a Jordan y Striker”, respondí. Ya era hora de que llegara al fondo de cualquier juego que ella estuviera jugando.

	“Mientras esperamos a que el equipo de la sheriff catalogue cualquier prueba adicional, ¿tienes una muestra de la letra de Carla?” Preguntó Connor.

	“Puede que sí”. Intenté recordar lo que tenía en mi poder. Tras recordar que había dejado todo el material de clase en Diamond Hall, le dije a Connor que revisaría mi oficina. Quedamos en ponernos en contacto más tarde esa noche para trazar un plan de juego.

	Volví a pie a Diamond Hall. Rebusqué entre todos los papeles de mi escritorio, pero no pude encontrar el reciente examen sorpresa. Entonces recordé que se los había dejado a Siobhan para que los fotocopiara, los introdujera en el sistema de calificación y me los devolviera antes de las clases del próximo lunes. Me pareció extraño y rápidamente revisé mi correo electrónico para ver si me había enviado un mensaje sobre ellos. Y así fue. Siobhan se había llevado los trabajos a casa para terminarlos el fin de semana mientras los bebés dormían. Como no tenía su número de teléfono, respondí al correo electrónico de Siobhan pidiéndole que subiera el cuestionario de Carla lo antes posible y que me enviara una copia. También dejé un mensaje urgente a Myriam para que me diera el número de casa de Siobhan.

	Dos horas más tarde, estaba totalmente al día con mis clases, pero seguía sin recibir noticias de Siobhan o Myriam. Antes de salir, le envié un mensaje a Connor con mi estado actual. Estaba saliendo de Braxton para pasar la noche después de que el equipo de la sheriff hubiera terminado su búsqueda en el Complejo Deportivo Grey. La sheriff mencionó que no arrestaría al entrenador Oliver hasta que pudieran revisar todas las pruebas durante el fin de semana. El entrenador Oliver sería libre de salir de la comisaría más tarde esa noche.

	Cuando llegué a casa, me ofrecí a cocinar la cena, ya que mi madre se estaba retrasando por haber visitado a Eleanor. Hice pan de ajo y preparé un plato de pasta con calabacines, tomates, pimientos naranjas y una salsa de crema blanca. Ya se estaba haciendo tarde y no quería tener el estómago lleno cuando me fuera a dormir. Sería importante descansar lo suficiente para prepararse para el juego de mañana y con la esperanza de descubrir al asesino.

	Le mencioné las preocupaciones a mi padre sobre lo que había escuchado en el gimnasio sobre los temores de los estudiantes por las muertes recientes. Estaba agradecido y comprensivo al mismo tiempo. Después de recordar que no había oído nada sobre el misterioso bloguero, dije: “No he visto ninguna publicación nueva sobre ti en el blog. ¿Supongo que la Dra. Castle se está portando bien?"

	“Como mencioné anteriormente, la bloguera no es Myriam. De hecho, hemos resuelto la situación”. Mi padre cogió otro trozo de pan de ajo y probó una copa del vino que había servido con la cena. “No se escribirán más blogs sobre mí”.

	"¿Puedes decirme quién los escribió?" Si no era Myriam, no tenía otros sospechosos en mente a menos que esa fuera la razón por la que había llamado a la decana Terry a su oficina. ¿Me estaba mintiendo entre dientes sobre el apoyo al programa atlético? ¿O arrojar confusión en varios lugares?

	“Todavía no. Después del lunes, puedo compartir el nombre contigo. La sheriff Montague está convencida de que tiene algo que ver con ambas muertes y me ha pedido que no comente la identidad de la persona con nadie”.

	“Todo esto se está volviendo demasiado aterrador”, añadió mi madre. “Me pregunto si Nana D tiene razón cuando dice que este crimen tarda demasiado en resolverse”.

	“Tu madre es una chismosa, Violet. No está contenta si no hay alguien o algo de lo que quejarse. Esto no es más que más forraje para que le hinque el diente”, replicó mi padre.

	“Nana D tiene razón, papá. Mañana se cumplen dos semanas y la sheriff no ha hecho muchos progresos. Hoy mismo ha vuelto a arrastrar al entrenador Oliver para hacerle preguntas, pero yo le he estado diciendo todo el tiempo que profundice en sus coartadas para las dos noches”.

	“Kellan tiene razón, Wesley. Él está más al tanto de esto que la sheriff Montague”, dijo mi madre.

	“Acordemos dejar pasar esto por ahora. El asesinato no es un tema para la hora de la cena”, anunció mi padre, apartando su plato y cambiando de tema. “Podré volver a mi oficina habitual después del partido de béisbol de mañana. Los encargados de la mudanza devolverán mi escritorio y mis pertenencias al edificio ejecutivo. Las cosas volverán por fin a la normalidad”.

	“Estoy seguro de que la mudanza de un lado a otro fue difícil, papá”. Siempre se trata de sus inconvenientes.

	“Hablando de mudanza, creo que me debes una respuesta”.

	“Creo que tienes razón. Y creo que me diste hasta el final de hoy, ¿verdad?”

	Él asintió con la cabeza.

	“Entonces me quedan unas horas”.

	Mi padre se puso en pie, levantó el dedo como si quisiera reprenderme, pero se lo pensó mejor, y salió de la habitación mascullando entre dientes.

	“¿De verdad crees que así se solucionan tus problemas, Kellan? Preguntó mi madre mientras pasaba la comida del plato de mi padre al de ella para llevarlos a la cocina. “No veo cómo ustedes dos trabajarán juntos si ambos son tan similares y tienen la intención de irritarse mutuamente todo el tiempo”.

	¿Similares? ¿De qué estaba hablando? Yo no me parecía en nada a mi padre. ¿Lo era? Después de retirarme a mi habitación, me lamenté como un niño al que su madre ha reprendido por haber hecho algo malo. Pero yo no había hecho nada malo. Me habían dado hasta el final del día. Sólo era la hora de la cena. Sabía que tenía que tomar una decisión. Cuando se acercaba la medianoche, y todavía no había llegado a ninguna conclusión, admití que ella tenía razón.
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	Seguía dudando de mi decisión de aceptar el nuevo papel, a pesar de haber puesto una nota en la puerta del estudio de mi padre exactamente un minuto antes de la medianoche. Pasé la mayor parte de la noche escuchando el susurro del viento entre los árboles mientras me quedaba despierto mirando al techo. Tras un rápido desayuno, comprobé que mi decisión ya no estaba sujeta a la puerta, lo que significaba que había leído mi pronunciamiento. Debería habérselo dicho en persona, pero él había estado durmiendo cuando llegué a mi conclusión, y no quería seguir hablando de ello anoche. Preparé mi bolsa de deporte y me dirigí al Complejo Deportivo Grey.

	Al llegar, me dirigí a la oficina del entrenador Oliver para determinar si había regresado de la comisaría y se estaba preparando para el partido de la tarde. Con la cabeza sobre el escritorio, el hombre descontento me gruñó. “Algo de ayuda fuiste ayer. Acabo de terminar hace unos minutos. Ahora tengo que averiguar cómo motivar al equipo cuando siento que me ha atropellado un camión de dieciocho ruedas”. Los círculos oscuros debajo de sus ojos me convencieron de que había estado diciendo la verdad sobre estar despierto toda la noche.

	“Es hora de que sea sincero conmigo, entrenador Oliver. Hay algo que ha estado ocultando. ¿Por qué no sacarlo a la luz? Se sentirá mejor”. Tuve que seguir mis instintos. La sheriff no habría liberado al hombre si fuera el asesino. Me sentía seguro solo en su oficina. “Empecemos por el motivo por el cual no lo han arrestado”.

	“Mi abogado me ha aconsejado que no hable de ello con nadie”. Se encogió de hombros y apretó la mandíbula, luego cedió. “Bien, supongo que puedo decírtelo si prometes ayudarme”. El entrenador Oliver esperó a que yo estuviera de acuerdo, lo cual hice, sabiendo que podía echarme para atrás si implicaba algo ilegal. “Mi ADN no coincidió con lo que encontraron bajo las uñas de Lorraine. La sangre que descubrieron en mi coche coincidía con la de Abby, pero su vecina entrometida verificó que había visto a Abby cortarse en mi coche hace semanas. No había suficiente para retenerme por más tiempo”.

	“Supongo que eso es algo bueno para tu caso, pero sigues sin tener coartadas válidas para ninguno de los dos asesinatos, ¿verdad? No te creo lo de dejar los horarios para mi padre la noche que Abby murió. Estuviste en Diamond Hall para verla, ¿no es así?”

	“De acuerdo, sí. Ella quedó en charlar a las ocho y media para hablar de las notas de Striker”. El entrenador Oliver explicó que había estado a punto de entrar en la parte trasera del edificio para reunirse con Abby cuando Lorraine susurró su nombre. Después de que Lorraine lo condujera a un banco cercano, le entregó el horario y hablaron durante diez minutos. Una vez que regresó al edificio, el entrenador Oliver se puso en contacto con Abby, pero ella nunca cogió el teléfono. Fue a la fiesta de jubilación, suponiendo que Abby le devolvería la llamada en algún momento, y luego se encontró con Eleanor a las nueve cuando estaba a punto de terminar. Mi madre lo había visto después de que Lorraine lo dejara. “Esa sheriff no tiene ni idea de lo que está pasando y quiere cerrar el caso para no quedar en ridículo”, señaló el entrenador Oliver.

	Estuve de acuerdo con él, pero tomar una postura sobre la inteligencia del Sheriff Montague no me ayudaría. "Estoy seguro de que están investigando a otros sospechosos además de ti. ¿Qué hay de la nota debajo de tu escritorio?"

	El entrenador Oliver alarmado, sacudió la cabeza hacia atrás. Lo había pescado con la guardia baja y temporalmente sin palabras. “Ah, no estoy exactamente seguro. No lo negaré. Ese policía me vio ocultarlo".

	“Es ilegal ocultar pruebas. Estoy seguro de que eres consciente de que podrían acusarte de algo por eso”, añadí, esperando asustarle para que hablara más. "Debes haberle dicho a la sheriff algo al respecto".

	El entrenador Oliver explicó cómo había estado encontrando notas desde que empezó el semestre de alguien que afirmaba que Striker debía ser el lanzador titular. La persona había dejado previamente una para Striker, indicando que se había asegurado de que las notas de Striker eran lo suficientemente buenas como para levantar la suspensión. El entrenador Oliver había robado las notas ya que no quería que su estrella se preocupara o se metiera en problemas. Esperaba que fuera alguien que estuviera jugando. Se alarmó cuando recibió una segunda nota y las calificaciones de Striker no coincidían con lo que Abby le había dicho antes sobre un F.

	“No lo entiendo. ¿Por qué era tan importante que Striker lanzara?” Inquirí mientras negaba con la cabeza. Me aventuré a probar una teoría que había estado considerando desde que Nana D me comentó la conversación que Bridget escuchó. “¿Tiene esto algo que ver con el rumor de que el explorador ayudó a alguien de Braxton a conseguir un trabajo en la organización de las Grandes Ligas de Béisbol? ¿Y que resulta que tú eres el mejor amigo del explorador?”

	El entrenador Oliver se puso blanco como un fantasma. “¿Cómo sabes eso?”

	¡Diana! “¿Esperabas que asegurando que Striker jugara en el partido, tendrías más posibilidades de conseguir ese trabajo? ¿Era algún dulce puesto ejecutivo? ¿Acceso a todos los equipos de las grandes ligas?”

	“No, lo entendiste todo mal”, gritó el entrenador Oliver mientras se paseaba por la habitación. “Desde el principio, quise que tanto Striker como Jordan jugaran. Me preocupan los chicos y quiero que consigan un contrato con uno de los equipos de las Grandes Ligas después de graduarse en Braxton. Por eso entrené en privado a ambos el semestre pasado y fomenté la competencia entre ellos. Necesitaba que mi compañero viera lo bien que jugaban ambos y los reclutara para las ligas”.

	“Entonces, ¿dices que el trabajo en la liga no es para ti? ¿Es totalmente para los jugadores?”

	“Cierto, no quiero dejar a Braxton. Me encanta trabajar aquí, pero me estaban chantajeando”.

	“No entiendo lo que estás diciendo”. Lo presioné para que me explicara la historia completa.

	“El otoño pasado, Marcus Stanton se me acercó y me sugirió que sabía que necesitaba mejoras en el departamento deportivo. Ofreció comprar nuevos equipos de gimnasio, restaurar el césped del campo de béisbol y financiar nuestra tecnología”.

	“¿No es eso algo bueno?” Pregunté, ordenando de repente las cosas. Fue Marcus Stanton quien amenazó a mi padre en la llamada que había escuchado. No quería que nadie supiera que había hecho la donación anónima, pero no entendía por qué. Podría haber parecido un poco egocéntrico si estuviera donando dinero que ayudara a su hijastro, pero esa no era razón suficiente para ser tan reservado.

	El entrenador Oliver explicó cómo Marcus hizo una donación anónima indicando que la mayoría debía destinarse a lo que el entrenador Oliver dijera que era prioritario para el Complejo Deportivo Grey. Marcus sólo tenía una condición. Quería que su hijastro fuera la única estrella. El entrenador Oliver tenía que convencer a su mejor amigo, el explorador de las Grandes Ligas de Béisbol, para que recomendara a Striker que se uniera a un equipo después de su graduación. Cuando el entrenador Oliver dijo que no podía hacerlo, Marcus Stanton reveló su conocimiento de la relación secreta con Lorraine Candito. Planeó exponer al entrenador Oliver si no aceptaba el trato. El chantaje era una razón mucho mejor para permanecer en el anonimato con su donación, por lo que parecían dos transacciones muy diferentes.

	“Me importaba mucho Lorena y no quería que saliera herida, además no quería meterme en problemas otra vez. Me despedirían y me quedaría sin trabajo y sin posibilidad de ser contratado nunca más. Esa estúpida política se puso en marcha por mi culpa, y se suponía que yo no podía salir con nadie de la universidad en absoluto. Finalmente accedí a obligar a mi compañero a recomendar a Striker a un equipo de las grandes ligas”.

	El entrenador Oliver explicó que una vez que Striker suspendió su clase el semestre pasado, Marcus le exigió que arreglara las notas de Striker. El entrenador Oliver intentó convencer a Abby de que no lo reprobara, pero no funcionó. Más tarde, trató de invitarla a cenar, lo que la hizo cambiar de opinión. Consideró la posibilidad de ser más fácil para Striker utilizando un estilo de calificación académico tipo Bell Curve para ayudarle a aprobar, pero cuando Abby descubrió lo de Lorraine y el entrenador Oliver, se dio cuenta de que sólo la estaba utilizando. Cuando amenazó con denunciarlo a la Junta Directiva y a mi padre, reveló el plan de chantaje del concejal Stanton. El entrenador Oliver quería reunirse con Abby la noche en que murió, para hacer pasar a Striker y evitar que expusiera toda la situación.

	Reconocí las similitudes entre la explicación del entrenador Oliver y la conversación de Alton con Abby antes de morir. Se había topado con todo lo que estaba sucediendo y pensó que podría escribir un reportaje sobre los deportes y la política de un pueblo pequeño. “Todavía no estoy seguro de por qué estaba tan preocupado por donar en su nombre. También tiene coartadas para ambos asesinatos, a menos que haya contratado a alguien más”.

	“Marcus no quería interferir con el juez Grey. Él había sido la principal persona que financió las instalaciones deportivas en el pasado, de ahí que lleven el nombre de su familia. Stanton también se presenta a alcalde en las próximas elecciones. Quería que todo pareciera limpio. Él no es un asesino. Si la gente pensara que estaba sobornando al explorador para que su hijastro entrara en un equipo de las Grandes Ligas de Béisbol, nunca le votarían para el cargo”, dijo el entrenador Oliver.

	“Probablemente también le quitarían su papel de concejal. ¿Es esto absolutamente todo lo que sabes? Ya has mentido varias veces”. Fruncí el ceño. A pesar de lo escurridizo que había sido antes, esta vez le creí.

	“Sí, Marcus ya no puede hacerme daño ahora que Abby y Lorraine se han ido. No tengo nada que perder. No revelará nada, ya que le haría daño a él también”. El entrenador Oliver me condujo hacia la puerta. “Tengo que prepararme. Mi amigo viene a ver jugar a Jordan, ya que Myriam no liberará a Striker de su período de prueba académico. Al menos puedo dar una oportunidad a uno de los jugadores. Tal vez, al ganarse Jordan por fin su oportunidad, la decana Terry no me frunza el ceño e interfiera en el partido de hoy”.

	Me detuve en seco en el pasillo. “¡Espera! ¿Qué has dicho?”

	“La decana Terry ha asistido a todos los partidos este último año. Siempre ha parecido consternada por mis interacciones con Jordan”, respondió el entrenador Oliver. “Es como si quisiera que mostrara favoritismo porque es su tía. Estoy muy cansado de los juegos de las mujeres”. Cuando finalmente cerró la puerta, me quedé en el pasillo, más aturdido que cuando había llegado.

	Si el sobrino de la decana Terry tenía la oportunidad de ser el lanzador titular del equipo y de que el explorador se fijara en él, ¿cuánto manipularía ella entre bastidores para asegurarse de que nadie le quitara esa oportunidad? ¿Intentaba la decana Terry que pareciera que Striker hacía trampas o cambiaba sus notas, para que le pusieran a prueba? Salí del Complejo Deportivo Grey y me dirigí a la oficina de la SCB en busca de Connor. Quería que estuviera conmigo cuando llamara a la sheriff Montague, pero no estaba. Un empleado estudiantil llamó por radio a Connor, quien indicó que terminaría sus controles de seguridad en el campo en una hora. Tenía previsto reunirme con él cerca del puesto de perritos calientes del lado oeste de las gradas a las once y media.

	Me apresuré a ir a la cafetería a comprar una taza de café y me conecté al sistema de estudiantes para recuperar la información de contacto de Carla y Striker. Necesitaba reunirme con ambos antes de que empezara el partido, para saber todo lo que pudiera sobre sus actividades reales la noche del asesinato de Abby. Striker contestó a mi llamada y me dijo que salía de su dormitorio y se dirigía al campo para reunirse con el entrenador Oliver. Aunque todavía no se le permitía jugar en el partido, Striker tenía que apoyar a sus compañeros y calentar en el bullpen por si algo cambiaba con su libertad condicional. Le pedí que se reuniera conmigo a las once y cuarto antes de que empezara su entrenamiento. Cuando aceptó y colgó, intenté localizar a Carla, pero no cogió el teléfono de su dormitorio. Tendría que volver a intentarlo después de reunirme con Connor y Striker en el campo.

	Revisé mi correo electrónico, pero no tenía nada de Myriam ni de Siobhan, lo que significaba que aún no podía cotejar la letra de Carla con la nota que habíamos encontrado en la oficina del entrenador Oliver. Salí de la cafetería y empecé a caminar por el Campus Norte hacia el campo de béisbol. Tomé la ruta más larga, ya que tenía varios minutos antes de que llegara la hora de reunirme con Striker. Después de pasar el último conjunto de edificios académicos, oí que me llamaban por mi nombre. Me giré y vi desde la distancia a la decana Terry trotando hacia mí. Me encontraba en el lado más alejado del campus, ni remotamente cerca de ningún otro edificio. Había un paseo de media milla para llegar al aparcamiento del campo de deportes, lo que significaba que estaría a solas con la decana Terry durante mucho tiempo. Aunque podía defenderme, ya habían matado a dos mujeres.

	“Decana Terry, ¿qué le trae por este camino? Está un poco alejado para llegar al Campo Grey”. Me alejé varios metros. Todo lo que había aprendido podía ser una coincidencia, me recordé.

	“Oh, me estaba preparando para asistir al partido. Va a ser uno importante”. La decana Terry estaba un poco agotada por tratar de alcanzarme. Arrugó el ceño y se llevó el labio inferior a la boca. “Entonces te vi pasar y bueno, tuve que seguirte”.

	“Sí, gran juego. Nunca la habría considerado una entusiasta de los deportes. Cuando era estudiante, ese no parecía ser uno de sus puntos de atención”. Daba vueltas al tema para calibrar su estado de ánimo antes de hacer cualquier pregunta directa.

	“Lo sé, yo tampoco”, dijo, y luego extendió una mano para agarrar mi codo. “Creo que tú y yo deberíamos hablar. ¿Tienes unos minutos para venir a mi oficina?”

	“Mmm… en realidad no. Le dije a varias personas que me reuniría con ellas en el Campo Grey. No quisiera hacerles esperar innecesariamente”. Intenté alejarme, pero su agarre era demasiado fuerte.

	La decana Terry respiró profundamente. “Sé que eres consciente, Kellan. Necesito unos minutos de tu tiempo”.

	¿Estaba a punto de confesar? ¿O quería tenerme a solas para silenciarme también? “No estoy seguro de lo que usted está hablando. ¿Quizás podríamos charlar en el campo una vez que termine? Connor Hawkins me espera en cualquier momento". Pensé que mencionar su nombre la mantendría a raya si iba a intentar algo. No me gustó la mirada molesta y distante que me estaba dando.

	“Podemos hablar más tarde, pero no hay que andarse con rodeos, Kellan. El Consejo de Administración no me eligió como sucesor de tu padre. Tu padre insistió en que no podía hablar con nadie al respecto hasta después del anuncio del lunes, excepto con el Consejo y contigo. Supongo que eso significa que tú también estás al tanto de los planes de expansión. Me dijeron que debía sentirme honrada por haberme pedido que asumiera un papel más importante en la nueva Universidad Braxton. ¿Algún premio de consolación, eh?”

	Fue entonces cuando me di cuenta de que la decana Terry no me detendría para hablar sobre su papel en el plan de cambio de grado o cualquiera de los asesinatos. “Yo no sabía que le dieron la presidencia al otro candidato. Pensé que la elegirían a usted". No estaba exactamente seguro de lo que había ocurrido, pero sentí que era mejor quedarme con ella. "Lo siento mucho. ¿Sabe a quién seleccionaron?"

	“No lo sé. No quisieron decírmelo. Gracias por tu comprensión. Cuando me enteré de que era su segunda opción el otro día, me molestó. Cuando me topé contigo, pensé de verdad que me iban a ofrecer el trabajo. Fui una verdadera bruja cuando volví a mi oficina después. Tengo que disculparme la semana que viene con todos los que me vieron enfadarme”.

	La conversación que había escuchado con los estudiantes tenía sentido ahora. Sentí que podía hacer algunas preguntas sobre Jordan sin causar demasiadas sospechas. “Escuché que su sobrino lanzará hoy. Debe estar emocionada".

	La decana Terry asintió. “Estoy orgullosa de lo bien que lo ha hecho. Me siento mal de que Striker todavía esté en libertad condicional. Incluso traté de convencer a Myriam de que no había pruebas de que Striker estuviera involucrado en los cambios de calificación. Si bien sospechamos que su examen no es su propio trabajo, Braxton no tiene pruebas suficientes para suspenderlo. Ella no se movería. Esa mujer es una pieza de trabajo".

	“¿Está diciendo que no quería poner a Striker en prueba académica? Asumí que estaba de acuerdo con Myriam”. Me alegraba que admitiera abiertamente que Jordan era su sobrino, pero su apoyo a Striker me confundía.

	“No, insistí en la necesidad de completar una investigación y un análisis exhaustivo, pero esto ya ha durado demasiado”, respondió ella. “Sin Striker en el equipo, el entrenador Oliver es mucho más duro con Jordan. Prefiero que pueda dividir su atención entre ellos. El entrenador intenta reforzar su confianza, pero es un monstruo con la motivación y el entrenamiento”.

	“¿Es por eso que ha estado emitiendo seños fruncidos al entrenador Oliver?”

	La decana Terry explicó que nunca había pensado que Jordan pudiera llegar a las grandes ligas cuando estaba en el instituto. Era un chico engreído que tenía poca disciplina. En los últimos años, finalmente lo vio demostrar su destreza como lanzador. Fue entonces cuando se interesó más por su carrera de béisbol y cambió su opinión sobre el programa deportivo de Braxton. Al entrenador Oliver no le gustaba que se metiera en su terreno y había malinterpretado sus intenciones por meterse en las operaciones de su departamento.

	“Vaya, ojalá lo hubiera sabido antes. No me había dado cuenta de que usted era su tía. Por cierto… ¿Visitó a Jordan la noche de la fiesta de mi padre? Jordan mencionó que usted había pasado por allí”.

	“Sí, había olvidado que me fui de la fiesta para darle ánimos. Sólo había llegado a casa unos minutos antes de que yo apareciera a las nueve. Había tenido una cita y acababa de salir del dormitorio de la chica”, respondió. Si eso era cierto, entonces Carla y la decana Terry corroboraban su coartada. La decana Terry podría haber tenido tiempo de salir de la fiesta, matar a Abby y luego visitar a Jordan, pero parecía poco probable.

	“¿Cómo fue su clase de defensa personal?” Ella no entendería por qué lo preguntaba, pero podría finalizar las cuestiones abiertas con su coartada.

	“No llegué a ir. Me vi obligada a atender una llamada urgente con tu padre y llegué tarde. Había un cartel en la puerta que indicaba que no se podía llegar tarde, así que volví a la oficina”. Sabiendo que eso aclaraba la confusión y que significaba que la decana Terry no era una asesina, le deseé éxito en su nueva función en Braxton. Evité la conversación sobre por qué había sabido algo de los planes para la nueva universidad, ya que ella no necesitaba saber si iba a unirse al proyecto. Si bien sus explicaciones dejaban una pequeña duda sobre su culpabilidad, hacerla pasar por la asesina tenía demasiados agujeros. Me faltaba algo, pero no pude dar un paso adelante.

	“Mientras salía corriendo en dirección al campo de béisbol, respirando aliviado de no haber sido una tercera víctima, sonó mi teléfono. Era Myriam. “No estoy acostumbrada a que me llamen un sábado con otro crucial tema universitario, Sr. Ayrwick. Habría pensado que con su padre identificando al bloguero esta mañana, usted estaría ocupado averiguando de qué se trataba todo eso. Seguramente, ¿tiene una buena razón para molestarme?" Myriam conocía la identidad del bloguero.

	“Mi padre aún no ha mencionado ningún nombre. Pronto le preguntaré de nuevo”.

	“Fue Monroe. Al parecer, ella le había estado presionando sobre las donaciones, pero él no había atado cabos hasta que usted empezó a hacer preguntas sobre quién había instalado los nuevos sistemas tecnológicos en el Complejo Deportivo Grey. Era una tonta clásica digna de los bufones de la corte de Shakespeare”.

	“¿Cómo publicó Abby ese último artículo después de morir?” No tenía sentido.

	“Fue lo último que hizo. Había estado escribiendo el blog mientras caminaba por la fiesta de jubilación, lo configuró para publicarse al día siguiente y luego volvió a su oficina. Revisé las marcas de fecha y hora y verifiqué que se guardaron por última vez a las ocho en punto”.

	“¿Cómo lo sabes?”

	“Cuando recibí los materiales de su oficina, encontré su nombre de usuario y contraseña para el blog. Intenté conectarme y funcionó. Una vez que confirmé que era su cuenta, vi todas las publicaciones. Fue entonces cuando actualicé a su padre, a Connor y a la sheriff”. Myriam sonaba demasiado engreída en su explicación.

	Las noticias de Myriam explicaban oportunamente por qué mi padre estaba tan ocupado esta mañana. “Me disculpo. Sólo me puse en contacto con usted por un asunto policial urgente. Necesito una copia de unos exámenes que Siobhan se llevó a casa para subirlos al sistema de calificaciones”.

	“Está bastante obsesionado con las calificaciones. ¿Era un mal estudiante cuando asistía a Braxton? ¿Es un refuerzo de la autoestima señalar cuando alguien ha manipulado las notas de un estudiante?”

	Dado que sacó el tema, solicité un estado del análisis que sostenía. “La decana Terry dijo que ha recomendado cerrar la investigación y permitir que Striker juegue hoy”.

	“Señor Ayrwick, le he entregado todo al decano Mulligan. Todos los miembros del comité han opinado desde hace una hora. Habrá una decisión el lunes. Lamento que esto signifique que su pequeño amigo, Craig Magee, no pueda jugar hoy. Hay más cosas en la vida que lanzar una pelota durante unas horas”.

	“Agradezco su franqueza. Lo tendré en cuenta”, dije amablemente. “¿Y el número de Siobhan?”

	“Todas las infecciones que el sol absorbe. De ciénagas, pantanos, pisos, en Prosper caen, y hacen de él. ¡Por la pulgada de una enfermedad!” Myriam gruñó con disgusto.

	“Seguro que no me estás comparando con un insecto o una enfermedad. ¿Es esa la cita más apropiada que podrías invocar, Myriam?”

	La mujer tecleó el número de teléfono y colgó sin despedirse.
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	De camino al campo, Siobhan me devolvió la llamada. “Siento no haber visto tu correo electrónico, Kellan. He estado tan ocupada con los gemelos y escaneando todos los exámenes, que no había revisado mi cuenta.

	“No te preocupes, lo entiendo. Si no fuera importante, no te molestaría durante el fin de semana”.

	Siobhan confirmó que se conectaría en línea cuando llegara a casa esa noche para enviarme una copia de su examen por correo electrónico. Cuando le pregunté cuál era su horario para las próximas semanas, mencionó que habían contratado a un empleado temporal para que la reemplazara mientras todo se resolvía con el nuevo presidente del departamento. “Estaré en el sitio tres mañanas a la semana para hacer la transición mientras tanto. También les estoy pidiendo a los empleados estudiantes que trabajen algunas horas extra. Estoy segura de que pueden usar el dinero ya que tu padre liquidó los gastos a corto plazo”. Siobhan me puso en espera cuando un bebé comenzó a llorar.

	Me había olvidado de los estudiantes trabajadores del departamento de comunicaciones hasta que Siobhan los mencionó. Cuando regresó, le dije: “Conocí a una trabajadora, Bridget. No creo que conozca al otro".

	“Sí, no me sorprende. Bridget es fantástica, muy entusiasta. No me hizo mucha gracia cuando me asignaron a la otra chica el semestre pasado. Siempre llegaba tarde y apenas hacía trabajo”.

	“¿Por qué no pidió una reasignación? ¿O despedirla?” Me pareció lógico. Prefería no tener que lidiar con alguien incompetente durante las próximas semanas mientras daba las clases de Abby.

	“No se puede despedir a Carla. ¿Te imaginas la furia del juez Grey si despidiera a su nieta? Eso podría costarme el puesto, Kellan”. Siobhan se rio con fuerza antes de añadir “Y con dos pequeños en casa, eso no es una opción”.

	¡Vaya! ¿Cómo se me había escapado ese hecho? Colgué con Siobhan, comprobé mi reloj y me apresuré a reunirme con Striker. Estaba apoyado en la pared del banquillo cuando llegué al estadio de béisbol de Campo Grey. Dado que estaba vestido con su uniforme, no tuve el valor de decirle, basándome en el último estado de Myriam, que no tenía ninguna posibilidad de jugar en el partido de hoy. Me sentí fatal al ocultarle esa información, pero saber que su actual o antigua novia podría ser la persona que mató a Abby y Lorraine me pareció mucho peor.

	“Oye Striker, ¿cómo van los calentamientos?

	Striker intentó sonreír a pesar de que su rostro se negaba a hacerlo. “Estoy en buena forma. Una parte de mí quiere volver a casa, pero el entrenador no me deja salir. Dice que tengo que demostrar al ojeador que soy un contendiente”.

	“Él tiene razón. El explorador ha visto a estudiantes lidiar con la prueba académica antes. Se preocupa por tu consistencia en el lanzamiento y tu actitud en el campo. No lo que diga el decano sobre los resultados de un examen”, añadí, sintiendo la debilidad que tenía por el chico, que me recordaba que debía darle un empujón. Esperaba que no fuera el asesino.

	“No entiendo qué pasó con ese examen. No me enseñan el trabajo, pero la doctora Castle dice que cree que la versión que calificó no era la mía. ¿Cómo ocurre eso?”

	Le pedí a Striker que aclarara exactamente lo que recordaba que había ocurrido en el momento del examen. Explicó que la profesora Monroe había prometido calificarlo durante el fin de semana y avisarle la semana siguiente antes de la siguiente práctica. Luego se enteró de que se había caído por las escaleras y que todos estaban buscando los exámenes. El entrenador Oliver había llamado a Striker el viernes por la tarde para decirle que había sacado una B+, lo que significaba que podía jugar en el partido. En la reunión de animación, todo el mundo estaba entusiasmado de que aún pudiera jugar. Entonces el decano Mulligan convocó una reunión y le dijo que había sospechas sobre si realmente eran los resultados de su examen.

	No tenía motivos para sospechar del decano Mulligan, pero debía comprobar sus coartadas. “¿Ahora qué sucede?”

	“Me vuelvo a reunir con el decano el lunes para revisar el examen que dicen que no es mío. Mi padrastro me va a matar si no llego a las ligas mayores”.

	“Estoy seguro de que lo resolverán pronto. Veré si puedo asistir a la reunión. ¿Eso ayudaría?”

	Striker asintió. “Te has portado muy bien con esto. Ojalá hubieras sido mi profesor todo el tiempo”.

	Todos me querían en Braxton estos días. “Striker, tengo que hacerte una pregunta delicada. No preguntaría si no tuviera una buena razón, pero necesito compartir algo confidencial contigo. ¿Puedo confiar en que no hablarás con nadie más al respecto?"

	“Sí. Eres la única persona de mi lado. Por supuesto, responderé a todo lo que quieras”.

	Le pregunté a Striker por qué se había ido y regresado al gimnasio el día que murió Lorraine. Explicó que no quería estar cerca de Jordan, luego mencionó que algunas personas lo vieron en el sauna y pudieron confirmar que estuvo presente hasta que terminó de hacer ejercicio. Lo comprobaría más tarde. “¿Alguna vez te han dado o encontrado notas sobre cómo ayudarte a pasar tus clases para que puedas jugar en el equipo de béisbol? ¿O el entrenador Oliver te ha hablado alguna vez de ellas?" Dudé en revelar algo que el sheriff no querría que se compartiera, pero podría brindarme información valiosa.

	Striker se echó hacia atrás con una expresión de sorpresa. “¿Notas? ¿Como correos electrónicos o mensajes de texto?”

	“No exactamente. ¿Un trozo de papel pegado a tu casillero en el Complejo Deportivo Grey? ¿O algo a través del correo?”

	“No. No tengo ni idea de lo que estás hablando, hombre. ¿Alguien dijo que lo hice?”

	“Nadie ha dicho que hayas hecho nada, Striker. Estoy tratando de armar un rompecabezas muy peculiar. Entonces, ¿no sabes de nadie que haya manipulado tus notas, que te haya dicho que ha hecho algo, o que haya compartido algún tipo de comunicación sobre que mereces jugar en los partidos de béisbol?”

	“En serio, no tengo ni idea. Este está resultando ser un último año horrible. Primero, no puedo jugar al béisbol. Luego, Carla me deja. Sólo quiero irme a casa”.

	"¿Qué estás insinuando, Striker?" Las alarmas estaban sonando, pero no podía entender por qué.

	“Bien podría decírtelo. Ella es la que se ve mal, no yo”. Cuando Striker pateó la tierra, nubes de polvo se elevaron a nuestro lado. Carla sólo se interesó por mí a causa del explorador. Cuando pensó que tenía posibilidades de llegar a las grandes ligas, se me echó encima el semestre pasado. Ella y mi padrastro no dejaban de presionarme para que lo hiciera mejor, para que pudiera conseguir un contrato lucrativo. Pero en cuanto me pusieron en prueba académica y el explorador miró a otra parte, Carla se distanció”.

	“No me sorprende. Debo admitir que no me dio una vibración positiva cuando los vi a ustedes juntos en el partido de la semana pasada o en el aula esta semana. Es muy coqueta con otros chicos”.

	“Estaba demasiado distraído con todo. No me di cuenta. Por eso te mentí la semana pasada sobre dónde estábamos ella y yo la noche que murió la profesora Monroe. Carla y yo nos tomamos unas copas en los dormitorios, pero fue mucho más tarde de lo que dije. Estuve en el gimnasio la mayor parte de la noche. Ella y yo nos reunimos a las nueve y media”.

	“No entiendo por qué no pudiste decir eso cuando te lo pregunté”, me quejé, reconociendo que Carla parecía cada vez más sospechosa.

	“No quise contradecirla delante de ti, ya que ya estábamos peleando todo el tiempo. Pensé que si le daba la razón, no volvería a empezar algo. Dijo que estábamos juntos porque todo el mundo suponía que la muerte del profesor no había sido un accidente. Ella no quería que nadie pensara que yo había matado a la mujer por mis malas notas. Supongo que Carla estaba encubriendo que me estaba engañando con Jordan esa noche”, dijo Striker.

	“Creo que tienes parte de razón. ¿Cuándo rompió contigo?”

	“Cuando me pusieron en libertad condicional nuevamente y no podía jugar para el cazatalentos, Carla me dijo que necesitaba espacio para pensar si podría estar involucrada con alguien sospechoso de hacer trampa”.

	Según las noticias de Striker, ni él ni Carla tenían una coartada completa durante el período de tiempo en que mataron a Abby. Striker explicó que el rasguño en su brazo era de Carla cuando tuvieron una pelea sobre su regreso a la prueba académica. Se alegraba de no tener que lidiar con los frecuentes ataques físicos de Carla cada vez que ella no se salía con la suya. Una vez que se fue al banquillo, caminé hasta el puesto de perritos calientes cerca de las gradas del oeste y localicé a Connor. "¿Puedes dar el visto bueno para el juego de hoy?"

	“Sí, estamos en buena forma. Con dos asesinatos en el campus, soy más cauteloso de lo normal”.

	“Tengo que admitir que la seguridad parece ser escasa por aquí. No quiero ofender, pero cualquiera puede entrar y salir de los edificios académicos. El Complejo Deportivo Grey sólo tiene cámaras de seguridad y lectores de tarjetas en un puñado de lugares. Se cambian las notas o los resultados de los exámenes”. Me arriesgué a contrariar a Connor, pero había que decirlo.

	“Tienes toda la razón. Esa es parte de la razón por la que tu padre me contrató. El anterior director se había vuelto permisivo con los protocolos. También ha habido cambios significativos en los requisitos de seguridad nacional en torno a los colegios y universidades, dados todos los tiroteos en las escuelas. Tenemos un plan de dos años para poner todo a punto”.

	“Tienes mucho trabajo por hacer”.

	“Me alegro de contar con tu ayuda, Kellan. Sólo ten cuidado con lo mucho que te involucras. He estado en medio de algunas guerras desagradables en el pasado. ¿De qué necesitabas hablar conmigo?”

	Puse a Connor al corriente de todas mis conversaciones. Mientras él hacía una llamada a la sheriff, yo escudriñaba el estadio. Bridget estaba hablando con la decana Terry en las gradas de la línea de tercera base. Hoy llevaba de nuevo la parka verde gigante, pero en su defensa, la temperatura había bajado rápidamente. El último informe meteorológico menciona otra tormenta de nieve del norte en los próximos días. Estudié a la multitud en busca de algún otro conocido. Nana D rondaba unas filas detrás de ellos, cerca de Marcus Stanton. Los observé interactuar durante unos minutos y, a medida que pasaba el tiempo, su discusión se volvía cada vez más animada. Para cuando empezó el partido, el concejal había tirado su bandeja de patatas fritas al suelo y subió furioso las escaleras hacia la salida.

	Entonces Derek me llamó para contarme los resultados de su gran reunión con los ejecutivos. No estaban contentos con sus planes para la segunda temporada. En lugar de darle otra oportunidad, lo despidieron. Aunque Derek ya se había buscado otro trabajo, me aconsejó que estuviera preparado para recibir noticias de la cadena sobre mi futuro.

	Jordan lanzó durante todas las entradas mientras me obligaba a ignorar las noticias de Derek. Dado que éramos el equipo local y estábamos adelante al entrar en la novena entrada, cuando los Millner Coyotes no lograron anotar carreras adicionales durante la mitad superior, el juego había terminado. Los Bears habían ganado sus dos juegos en lo que va de la temporada, y la multitud estaba intensamente emocionada. La decana Terry estaba animando, Nana D estaba realizando un simulacro de Moon Dance, y los compañeros de equipo de Jordan lo sacaron del montículo de lanzamiento. Era exactamente lo que el campus necesitaba para no pensar en la investigación del asesinato.

	Cuando el evento concluyó y los aficionados se dirigieron al estacionamiento para las fiestas posteriores al partido, Connor y yo llamamos a la sheriff para revelar nuestras últimas noticias. Buscamos una zona tranquila en el estadio y encontramos una mesa bajo un toldo cubierto.

	“Te agradezco tu ayuda, Connor. Hemos pasado otra ronda aquí en la comisaría revisando las coartadas de todos los que fueron grabados entrando o saliendo del Complejo Deportivo Grey. El oficial Flatman dejará una copia en tu oficina esta noche para hacer una última comparación y ver lo que no cuadra.

	“¿Qué hay de Carla Grey? ¿Hay alguna posibilidad de que recuerde si ella estaba incluida? Ahora que sabemos que mintió sobre su paradero la noche en que murió Abby, está claro que encabeza la lista”, dije sin poder evitarlo. Connor me había pedido que no hablara, pero no podía mantener la boca cerrada.

	“Sí, ella estaba en esa lista, pequeño Ayrwick, al igual que al menos otras seis personas que podrían no tener coartada la noche del asesinato de Abby. Cruzar las referencias de todo no es tan fácil como parece. Tampoco tengo la intención de provocar la ira del juez Grey o del concejal Stanton si no tenemos un caso hermético contra alguno de los estudiantes”.

	Connor intervino. “Entonces, April, ¿cómo quieres manejar hablar con el sospechoso?”

	“Creo que nuestra mejor oportunidad es lograr que Carla se reúna conmigo. Si cree que se trata de su último examen o algo relacionado con la clase, puede cometer errores cuando le haga preguntas sobre las noches de los asesinatos". Ella estaba escondiendo algo. Podía sentirlo. Nana D diría que es un sexto sentido exclusivo de los Danby, pero yo no estaba tan seguro. Yo era hábil para leer a las personas que tenían algo que ocultar.

	“Estoy de acuerdo en preguntarle a Carla sobre su vida amorosa o lo que hace mientras trabaja en el departamento de comunicaciones, sería mejor para ti. Y ella no correría hacia su abuelo porque tú le pediste reunirse”, respondió la Sheriff Montague.

	“Exactamente, por eso…”

	“Pero”, continuó, “verificar su coartada para las dos noches es algo de lo que debería encargarse mi oficina. Estoy dispuesta a conceder que también es algo que el director Hawkins podría pedir como parte de una revisión del campus sobre el control de acceso. Les haré un trato. Mientras ustedes hablan con ella, quiero estar presente. Estaré sentada cerca escuchando, para poder detenerlos si hacen algo que arruine mi caso”.

	Connor intentó hablar, pero le interrumpí. “Connor solía ser un oficial de policía. Estoy seguro de que está cualificado para evitar que mi conversación con Carla perjudique su caso.

	“Ese no es mi punto. Es mi trasero el que está en juego. Si algo sale mal, seré responsable por permitirte hacer esto”, argumentó la sheriff. No quiero que me acusen de tender una trampa a una testigo y luego no poder detenerla”.

	“¿Está diciendo que no confía en mí?”

	“No confiaría en ti, aunque fueras la última persona del planeta y necesitara tu ayuda para sobrevivir. Preferiría dejar que los zombis se comieran mi carne viva antes que recurrir a ti como salvador. Sólo te doy una oportunidad en esto porque Connor estará presente”.

	Oí claramente la odiosa carcajada del oficial Flatman en el fondo. Connor tuvo la decencia de reprimir su arrebato. La había pillado refiriéndose a él como Connor otra vez. Esa profesionalidad iba y venía como el falso acento británico de mi tía Deirdre. Se había mudado al Reino Unido hacía años y tenía fama de utilizarlo siempre que le resultaba ventajoso, pero seguro que desaparecía cuando bebía.

	Después de que todos hicimos nuestras concesiones, el plan era invitar a Carla a The Big Beanery a la mañana siguiente. Mientras marcaba su número, Connor recibió otra llamada y se alejó. Después de que Carla atendió, mencioné que quería reunirme con ella para hablar sobre el trabajo del próximo período. “Mi agenda está llena la próxima semana y sé que es un aviso de última hora, Carla. Esperaba que tal vez no te importaría reunirnos mañana".

	“Claro, ¿te parece bien a las diez? Sólo puedo quedarme treinta minutos. Suelo quedar con mi abuelo para almorzar los domingos, pero vive en Millionaire’s Mile, que no está muy lejos”.

	“Eso es fantástico. Trae cualquier nota escrita a mano. Nos ayudará a completar el esquema de tu trabajo. Te lo agradezco”.

	“De nada. Siempre es difícil decir que no a un chico guapo”, respondió con un tono de gatita.

	Sólo había hablado con ella una vez fuera de clase, pero nunca había captado este tipo de coqueteo directo conmigo. ¿Realmente estaba actuando así con su profesor? Supuse que lo había interpretado y lo dejé pasar por el momento.

	“Excelente, señorita Grey. Hasta mañana”. Colgué, con ganas de contarle a Connor la llamada. Cuando volvió a la mesa, noté su expresión de desconcierto. “¿Qué pasa?”

	“No vas a creer quién se puso en contacto conmigo”.

	“Bueno, no me tengas en suspenso. Fuera con eso”. Si fuera Nana D jugando a otro juego o mi padre intentando causar problemas, gritaría de frustración.

	"El equipo de instalaciones estaba sacando el escritorio de tu padre del almacén. Como todos estaban en el juego hoy, terminaron la reubicación, para que él pudiera tener su oficina nuevamente el lunes”.

	“Vaya, qué chispeante. ¿Quién iba a pensar que una mudanza de oficina te pondría tan nervioso?”

	“Déjate de sarcasmos, hombre. Accidentalmente chocaron el escritorio contra el pasamanos mientras subían los escalones. No pudieron aguantar y se fue deslizándose por las escaleras”.

	“Oh, no. No su antiguo escritorio de caoba. ¿El que encontró en la subasta histórica hace años?”

	“Sí”. Connor movió la cabeza de un lado a otro, y luego me recordó que mi padre había pedido que su escritorio fuera trasladado al almacén una vez que la sheriff había puesto un candado en el acceso a los pisos superiores de Diamond Hall. “Después de que la sheriff hiciera una rápida comprobación del escritorio al día siguiente, autorizó al departamento de instalaciones de Braxton a almacenar los muebles. Hoy era la mudanza final a su oficina después de la renovación”.

	“Mmm… Está bien… ¿Qué te tiene tan inquieto?”

	“¿Toca tu padre el clarinete como una de sus aficiones, Kellan?”

	Sabía que la respuesta era no. Pero también recordé que el clarinete de Bridget había desaparecido hace dos semanas. "¿Tenía sangre?"

	“Eso es lo que voy a comprobar”, dijo Connor.
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	Después de que Connor se marchara a reunirse con el equipo de instalaciones, volví a Diamond Hall para recuperar mi maletín y descargar los correos electrónicos de Siobhan. Cuando comparé la foto de la nota que habíamos encontrado en el despacho del entrenador Oliver con la letra de la prueba sorpresa de Carla, algunas letras eran casi idénticas. Un par de ellas en la hoja de examen de Carla eran mucho más locas y grandes. Necesitaba el avanzado sistema de seguridad de Connor para estar seguro, pero él estaba ocupado comprobando el potencial descubrimiento del arma homicida. Me envió un mensaje en el que decía que, aunque el clarinete tenía algunos daños, podrían haber sido por la caída y no por haber golpeado a Abby. El equipo del sheriff había confiscado el instrumento y haría pruebas durante la noche. Me pondría al tanto al día siguiente antes de reunirnos con Carla Grey.

	Volví a casa sólo para encontrar a mi padre encerrado en su estudio y sin poder hablar. La sheriff Montague ya estaba allí. No me atreví a interrumpir aquella conversación, por mucho que quisiera ser una mosca en la pared. Aunque creía que tenía que haber una explicación razonable para la presencia del clarinete desaparecido en su escritorio, sabía que mi padre no estaba en condiciones de ser interrogado una vez que su querido mueble antiguo había sido destruido. Cuando oí que el sheriff se marchaba, lo consulté con mi madre. Ella me rogó que lo dejara cocer a fuego lento durante la noche. Acepté y proseguí con otras tareas importantes.

	Cecilia comprobó que Emma estaba haciendo las maletas con entusiasmo para su viaje. Llamé a Nana D para informarle de las últimas noticias y planeé pasar por allí al día siguiente. Acordamos un almuerzo temprano, ya que ella tenía algo importante que contarme sobre una decisión que había tomado. ¿Iba a retirarse finalmente de Danby Landing? Aunque la mayoría del personal se encargaba de las tareas cotidianas, ella seguía yendo al mercado agrícola a diario, decidía qué cultivar cada año y buscaba formas de reutilizar y reciclar todo lo que podía en la tierra para ayudar a protegerla. Su último objetivo había sido estudiar el compostaje, y aunque aplaudí sus esfuerzos, la última vez que estuve allí le recomendé que alejara la pila de la puerta trasera. No era el más agradable de los olores, y por muy deliciosa que fuera su repostería, no podía superar a la fruta demasiado dulce o podrida.

	También encontré tiempo para investigar y seleccionar un restaurante. Pensé que el Simply Stoddard, cerca de la orilla del río, sería un escenario perfecto para que Maggie y yo pudiéramos cenar el martes por la noche. Confirmé una hora con ella y programé una reserva, aun contemplando si debía ser para dos o para tres. Si llevaba a Emma, la conversación sería mucho más fácil y ligera, pero también significaría que Maggie y yo pasaríamos el tiempo conociéndonos de nuevo en lugar de hablar de Connor. Mientras subía las mantas de la cama, cerré los ojos y me preparé para mi conversación con Carla a la mañana siguiente.
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	“Lívido. Esa es la única palabra que se me ocurre ahora mismo”, dijo mi padre mientras golpeaba con los puños algo dentro de la cocina el domingo por la mañana. “Tendré que buscar un especialista para reparar ese escritorio, y eso llevará semanas, si no meses. ¿Qué se supone que debo hacer, Violet?”

	Estuve parado afuera de la puerta en el pasillo escuchando su desacuerdo cada vez más tenso durante los últimos minutos, debatiéndome entre entrar y sorprenderlos o hacer una cantidad decente de ruido, para que supieran que estaba a punto de entrar.

	Fingí que me golpeaba el dedo del pie con la puerta de la cocina e hice una entrada ostentosa como si me doliera. Así me sentiría mejor por haber interrumpido su conversación y dejaría que se calmaran rápidamente, para que no se sintieran avergonzados por su discusión. Por lo que pude ver, mi madre quería que mi padre contratara un abogado, pero él insistía en que no tenía nada que ocultar.

	“¡Uff! No puedo hacer nada sin café. ¿Por qué siempre me tropiezo con las cosas?” Me quejé e hice una mueca de dolor al entrar en la cocina. La habitación estaba demasiado fría cuando me acerqué cojeando a la encimera para servirme una taza.

	“Tienes que tener más cuidado, cariño”, dijo mi madre, de pie cerca de la puerta trasera y mirando hacia el patio. “Y ponte unos zapatos. Así no te harás daño”.

	Asentí con la cabeza. “¿Cómo estuvo la noche de todos?”

	“Me voy a Braxton. Tengo que ver los daños yo mismo y averiguar si hay alguna esperanza de reparación”, dijo mi padre mientras salía de la habitación.

	“Está un poco malhumorado, ¿eh?” Hurgué en la alacena y busqué algo para comer.

	“Tu padre se niega a reconocer que la sheriff Montague va a por él. Y no quiere cooperar con ella en la investigación”. Mi madre se acomodó en el rincón del desayuno y suspiró.

	"¿Qué pasó?" Unté la mermelada de frambuesa de Nana D en un muffin de maíz y le di un gran mordisco.

	“Tu padre estaba cansado de mudar las oficinas de un lado a otro entre las renovaciones y la eventual mudanza cuando se retirara de la presidencia. Les dijo que guardaran su escritorio hasta que tomara una decisión definitiva. Le preocupaba que pudiera pasarle algo una vez que se viera lo fácil que era para un asesino escabullirse por el campus. Nada siniestro”.

	“¿Y el clarinete?” Pregunté secamente. “Supongo que poca gente conocía ese panel secreto”.

	“Lorraine lo sabía, pero su mejor hipótesis es que alguien estaba jugando a ocultar cosas. No sabe cómo se enteraron”, respondió mi madre con creciente desesperación. “Esto tiene que terminar, Kellan”.

	“Lo sé, mamá. Han sido dos semanas difíciles. Tengo preparado un pequeño experimento. Puede que ayude a que esto termine pronto. Estoy seguro de que papá está diciendo la verdad. La sheriff lo descubrirá en poco tiempo”. Yo sabía que la discusión de esta mañana con Carla iba a ser fructífera, y esperaba que todo se concretara al final del día.

	“Te lo agradezco. Tengo que prepararme para la iglesia”. Mi madre me besó la mejilla y salió arrastrando los pies de la cocina con una pesadez que me partió el corazón.

	Una hora más tarde, después de una rápida carrera y una ducha, entré en el aparcamiento de The Big Beanery. Localicé a Connor, para que pudiéramos comparar notas.

	“No había sangre en el clarinete”. La angustia en la voz de Connor era preocupante.

	“No entiendo. ¿Significa que no es el arma homicida? ¿Es todo una coincidencia?” Tenía que haber una explicación lógica, pero no era obvio para mí.

	“Podrían ser muchas razones. Quizá el asesino lo limpió y lo escondió allí, pensando que alguien descubriría el clarinete perdido y asumiría que era una broma pesada”. Connor sacudió la cabeza e inhaló profundamente. “La sheriff aún no me lo ha contado todo”.

	“También hubo esos robos. Supongo que podría no tener relación con los asesinatos”, añadí, y luego comprobé mi reloj. “Carla llegará en diez minutos. ¿Dónde está April?”

	“Un ligero cambio de planes. La sheriff Montague se encontró con algunas pruebas adicionales esta mañana y quería comprobarlas. Ha asignado al oficial Flatman para que nos vigile”. Connor señaló a la esquina donde estaba sentado un hombre con un gorro de nieve y un suéter peludo gigante. “¿Lo ves?”

	Me tomó un minuto, pero finalmente lo reconocí en su disfraz. El oficial Flatman parecía un cliente ordinario de The Big Beanery, disfrutando de una taza de café y leyendo el periódico un domingo por la mañana. "Bueno. Supongo que es una buena señal de que ella tiene confianza en nosotros”.

	“Ella tiene confianza en mí. Tengo instrucciones específicas para callarte si te pasas de la raya con Carla”, dijo Connor con autoridad. “No me hagas usar la fuerza contigo si tengo que hacerlo”.

	Reconocí su sarcasmo y acompañé a Connor fuera del café, para que pudiera volver a entrar después de que llegara Carla. Pedí una taza de café en el mostrador, luego me acerqué a la mesa cerca de la esquina detrás del oficial Flatman. "¿Qué tal ese artículo sobre el punto de cruz?" Susurré mientras me sentaba.

	“Cállese, señor Ayrwick. La sospechosa acaba de entrar”, respondió.

	Carla saludó y se acercó. Mientras se quitaba un pesado abrigo de invierno, le dije que hiciera un pedido en la caja registradora y que se lo entregarían con el mío en unos minutos. Mientras esperaba, supuse que su falda conservadora y suéter azul bebé de manga larga eran lo normal cuando se reunía con su abuelo para almorzar. Las perlas que le colgaban del cuello mientras volvía a la mesa eran un detalle aún más bonito. Tal vez no lo pasé tan mal en la familia Ayrwick.

	“Gracias por invitarme a un café, profesor Ayrwick”.

	“Es lo menos que podía hacer por pedirte que nos reuniéramos un domingo por la mañana”, respondí mientras se sentaba frente a mí. “¿Qué te pareció el partido de ayer? Debes haber estado molesta porque Striker no lanzó”.

	Una sonrisa vacilante se formó en sus labios. “No, Striker tuvo su oportunidad, pero la arruinó. Ahora estoy con Jordan. Ayer estuvo impresionante. Estoy segura de que ese explorador va a encontrar un lugar para él en las grandes ligas”.

	Un rastro de vapor salió de su taza. Mientras se disipaba cerca de su mejilla, pensé en cómo hacer que siguiera hablando del equipo de béisbol hasta que llegara Connor. Parecía relajada para alguien que podría haber cometido dos asesinatos. “Oh, entendí mal. No me di cuenta de que las cosas terminaron entre ustedes dos. Lo siento”.

	“No lo sienta. No era el tipo adecuado para mí. Quiero estar con alguien que tenga futuro. Alguien que pueda impresionar a mi abuelo”. La mano de Carla alcanzó parte de la mesa y se acercó a mi taza de café.

	“Supongo que eso explica por qué los vi a ti y a Jordan juntos unas cuantas veces esta semana en el… Umm… Restaurante”. Era una forma incómoda de que un profesor mencionara que se había dado cuenta de que sus alumnos se besaban. Tampoco era de mi incumbencia, pero conseguiría que me contara más. Mientras sujetaba mi taza, Carla apoyó su mano sobre la mía.

	“Oh, eso… Sí, acabamos de empezar a salir. Ya sabe cómo es. A veces pienso que debería estar con alguien mayor, más establecido”. Carla me sonrió y me apretó la mano.

	Me aparté rápidamente y fingí un bostezo para que no me tocara. Claramente estaba coqueteando conmigo al mismo tiempo que me decía que había dejado a Striker por Jordan. “Eres muy joven. Imagino que hay muchas cosas que quieres explorar algún día. Debe haber sido un shock cuando Striker fue puesto en libertad condicional de nuevo. Le ayudaré la semana que viene cuando se reúna con el decano Mulligan”.

	Mi teléfono vibró. Cuando miré la pantalla, era Nana D. No pude atender la llamada y la envié al buzón de voz. Sentiría la ira más tarde, pero esto era más importante. Ella eventualmente entendería.

	“Alguien tiene que ayudarle. Intenté estudiar con él, pero las tareas escolares no son lo suyo, ¿sabe?” Dijo, golpeando un dedo contra su sien. "Pero puedo decir que estás en..."

	Afortunadamente, Connor interrumpió. "Kellan, señorita Grey, dos de las personas que he estado buscando".

	“Hola, Connor. ¿Qué podemos hacer por ti?” Pregunté. Carla se volvió en su dirección y sonrió.

	“Estoy tratando de completar las entrevistas restantes con cualquiera que estuviera cerca del Complejo Deportivo Grey el día del accidente de Lorraine Candito. ¿Podría hacerles unas preguntas a ambos? Sólo me llevará unos minutos”. Connor fue excepcionalmente suave, haciendo obvio por qué se había metido en el campo de la seguridad.

	“Claro, no tenemos mucho tiempo. Carla y yo estamos repasando su trabajo de fin de curso, y ella se reunirá con el juez Grey en unos minutos”.

	Después de acercar una silla, Connor estudió primero a Carla. “Lo haré rápido. Entonces, usted entró en el edificio alrededor de las cinco menos cuarto por lo que grabó la cámara de seguridad. ¿Recuerda haber visto a la señora Candito? Estoy tratando de averiguar si alguien sabe qué tipo de estado de ánimo tenía. Tal vez estaba triste o disgustada, y eso la llevó a tomar la drástica decisión de saltar”.

	Carla negó con la cabeza y abrió mucho los ojos. “Es tan horrible, pero escuché que puede que no haya sido un suicidio. ¿Hay algo de verdad en ese rumor?”

	“No estoy seguro de lo que piensa la sheriff. Estoy intentando confirmar una línea de tiempo por si hubiera algo que Braxton pudiera haber hecho. ¿Puede aclarar las veces que estuvo en el lugar? ¿Supongo que no la vio?”

	“No. Veamos… Corrí en la pista cubierta durante una hora de cinco a seis. Me refresqué y fui al edificio de la unión de estudiantes para revisar mi correo como a las seis y media, luego me encontré con mi novio, Jordan. ¿No le vimos en la estación del teleférico sobre las siete menos cuarto, profesor Ayrwick?” Contestó Carla, dando un sorbo a su taza y volviéndose a sentar en la silla.

	“Sí, pensé que te había visto. No podía parar ya que iba camino a encontrarme con Lorraine. Supongo que nunca la viste, ¿eh?"

	“La habría saludado y ayudado si estuviera molesta. Trabajé con ella en Diamond Hall”, dijo Carla, entristecida por la muerte de Lorraine y a diferencia de quien pudo haberla matado.

	Mi teléfono vibró con otra llamada de Nana D. Volví a enviarla al buzón de voz. Con suerte, recordaría que tenía una reunión importante esta mañana y dejaría de llamar pronto. Si no, apagaría el aparato hasta que termináramos.

	Connor fingió hacerme algunas preguntas y luego dijo: “Se lo agradezco. Eso se dirige a dos personas más en mi lista. ¿Algo más que pueda compartir, señorita Grey?"

	“Creo que no. Debo terminar de hablar con el profesor Ayrwick sobre mi trabajo de fin de curso”. Sacó una nueva copia de su bolso y la colocó sobre la mesa. “Hay algunos cambios que discutir con respecto a las primeras películas de Hitchcock”.

	Contenía un montón de notas escritas a mano en los márgenes. Miré a un Connor sonriente. “Oh, eso es genial. Yo también tenía algunas ideas para ti”.

	Intervino Connor. "¿Puedo ver? Soy un gran fan de Hitchcock. ¿De qué trata tu artículo?"

	Mientras Carla explicaba su teoría, Connor fingía consultar algo en su teléfono. Sabía que estaba sacando las imágenes de las notas que habíamos encontrado. Me miró y sacudió la cabeza rápidamente. No podía estar seguro de lo que había querido decir y levanté los ojos confundido.

	“Parece que tienes un gran esquema aquí”, aconsejó Connor, mientras guardaba su teléfono. “No creo que coincida con mis expectativas sobre lo que pensaba que escribirías, pero estoy seguro de que lo harás bien”.

	Estaba tratando de decirme que la letra no coincidía. Me preocupaba que fuera lo suficientemente inteligente como para disfrazar su caligrafía en las notas. “Bueno, supongo que tienes todo lo que necesitas, Connor. ¿Algo más que pueda hacer para ayudarte?”

	Mi teléfono volvió a vibrar. Esta vez era un mensaje de texto de Nana D.

	 

	“Por favor, llámame lo antes posible, o te daré una bofetada más tarde. Encontré algo. Es crucial”.

	 

	La urgencia de Nana D podía ser cualquier cosa, desde un episodio secreto de Myth Busters hasta una nueva receta de pastel de chocolate alemán. La llamaría tan pronto como terminara con Carla.

	Ya que Connor se iba, podría ofrecerle a Carla algunos consejos sobre el trabajo y terminar con esta farsa. No habíamos aprendido absolutamente nada, excepto que no era culpable de asesinato. Probablemente culpable de engañar a Striker y dejarlo por una oportunidad potencialmente mejor. Posiblemente culpable de coquetear con todos los hombres disponibles. Pero había pocas razones para que ella se involucrara en el cambio de notas. Simplemente quería encontrar un hombre para impresionar a su abuelo y hasta me estaba considerando a mí. No es que hubiera ninguna posibilidad de que ocurriera.

	“No, voy a dejar que todos sepan lo que averigüé hoy y regresaré a mi oficina. Estaré en contacto si necesito algo más”, dijo Connor antes de salir por la puerta.

	El oficial Flatman partió treinta segundos después para comparar notas antes de actualizar al Sheriff Montague. Me volví hacia Carla. “Bueno, eso fue raro. ¿De qué estábamos hablando antes de que pasara por aquí?"

	“Estaba diciendo que alguien necesitaba ayudar a Striker a aprender a estudiar. Y que me alegró contar con su ayuda en mi papel. Carla tomó mi mano de nuevo. Por suerte, fui demasiado rápido y agarré mi taza de café.

	“Imagino que Striker no se habrá tomado bien la noticia de la ruptura, ¿no?” Necesitaba que dejara de coquetear conmigo. Si hablaba de Striker, tal vez acabaría sintiéndose culpable por lo que había hecho.

	“Es un chico grande. Puede manejarse solo. Estoy segura de que las chicas harán cola por él. Hablando de chicas haciendo cola por alguien…”

	Si no cortaba esto de raíz, iba a tener un gran problema. “Señorita Grey, necesito que sepa que su intento de coquetear conmigo hoy no es algo que pueda corresponder. Usted es una de mis estudiantes, y tengo la política de nunca involucrarme en ninguna relación personal con ellos. También va en contra de las reglas de conducta de Braxton…".

	“Oh, relájese, profesor Ayrwick. Sólo estoy jugando. Las chicas coquetean todo el tiempo. Si supiera las veces que docenas de ellas intentaron seducir a Striker en el pasado. ¡La obsesión que tenía una de ellas! Tan ridícula”.

	“¿Qué quieres decir?” Temía que Connor y el oficial Flatman se hubieran ido demasiado pronto.

	“¡Uf! Esta chica ha estado enamorada de él desde siempre. Ella va a sus juegos y lo mira fijamente todo el tiempo. Es espeluznante, en mi opinión”. Carla metió el manuscrito del trimestre en su bolsa. “Ella se le insinuó ayer en el partido y no parecía contenta con la respuesta de Striker. Los vi hablando durante la séptima entrada. Prácticamente tuvo que sacudirla para que le dejara en paz”.

	“¿Sabes el nombre de la chica?” Pregunté, desesperado por saber qué sabía. Esto iba a ser la gran oportunidad que necesitaba en el caso.

	“Sí, trabajo con ella. Siempre actúa como si yo no existiera y se olvida a propósito de decirme las cosas que tengo que hacer para los profesores. Escuche, necesito reunirme con mi abuelo. ¿Tal vez podríamos charlar de nuevo?”

	“Espera. No estás hablando de Siobhan, ¿verdad?”

	“¡De ninguna manera! Bridget Colton es la tonta despistada enamorada de Striker”.
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	Mi cerebro entró en sobre marcha para reunir toda la información que había aprendido en los últimos días. No podía creer lo obvio que había sido. “Dime todo lo que sabes”.

	“Ella siempre se cuela en su dormitorio para hablar con él. Casi nos pilla a Jordan y a mí juntos cuando volvimos del cine la noche que murió la profesora Monroe”.

	“¿Qué quieres decir? ¿Dónde la viste?” Mi corazón se aceleró cuando todo cayó en su lugar.

	“Jordan me acompañó a mi dormitorio y estaba a punto de darme un beso de despedida. Bridget vino corriendo al piso, toda asustada. Creí que nos había visto cuando se le cayó el estuche del clarinete. Recuerdo que me reí cuando me di cuenta de que llevaba una de las nuevas chaquetas de béisbol. No se pondrían a la venta en la librería del colegio hasta la semana siguiente para la nueva temporada, y ella ya había comprado una. Es una loca obsesionada”.

	Nana D volvió a llamar a mi teléfono y por pura sorpresa, pulsé el botón de aceptar. “No puedo hablar…”

	“Kellan, he intentado localizarte. ¿Por qué no has contestado?” Nana D sonaba exasperada.

	“Estoy con un estudiante. ¿Puedo llamarte luego?” Intenté evitar que Carla se pusiera el abrigo.

	“No. Esto es importante. He encontrado algo”, gritó Nana D.

	Carla se echó la mochila al hombro y me saludó con la mano. “Profesor Ayrwick, tengo que irme. Voy a llegar tarde y mi abuelo se va a enfadar”.

	“No, espera”, le susurré a Carla.

	“Nana D, espera, por favor”.

	“Kellan, estaba limpiando la pila de abono después de que me leyeras el acta de motín sobre el olor. Creo que he encontrado el arma utilizada para matar a Abby”, dijo Nana D en voz baja. “Por favor, ven aquí lo antes posible”.

	Al saber que debía de ser Bridget todo el tiempo, se me hundió el estómago. Ella trabajaba en el departamento de comunicaciones. Estaba enamorada de Striker. Decía que alguien le había robado el clarinete. “Está bien, Nana D, dame unos minutos. No cuelgues todavía”.

	Me volví hacia Carla. “Puede que te llame dentro de un rato. ¿Podrías contestar el teléfono, por favor? Necesito saber si hay algo más que puedas recordar sobre Bridget”.

	“Es todo lo que se me ocurre, pero claro”. Mientras Carla garabateaba su número de móvil en mi mano libre, mi mente explotó con nuevas conexiones.

	Después de que Carla se fuera, Nana D divagó antes de que se produjera un gigantesco choque. “Bridget, ¿qué estás…?”

	“¿Qué está pasando?” Grité aterrado.

	Unos segundos después, Nana D dijo: “No nos apresuremos, querida. Podemos hablar de esto".

	Entonces sonó un tono de llamada en el teléfono. Bridget debía de haber entrado y había visto lo que Nana D había encontrado en la pila de abono.

	Me sujeté la chaqueta y llamé a Connor para contarle lo que había averiguado. Él llamaría a la sheriff y se reuniría con nosotros en Danby Landing. Conduje tan rápido como pude para salvar a mi nana. Si le ocurría algo, no sabría qué hacer conmigo mismo. Quería a mis padres, pero el vínculo y la conexión que había creado con Nana D siempre sería lo que más sentiría. Se presentó en Los Ángeles unas semanas después del funeral de Francesca y se instaló en mi pequeña casa de tres habitaciones para cuidarnos a Emma y a mí hasta que estuviéramos preparados para empezar una nueva vida por nuestra cuenta. Durante los primeros días, Nana D había entretenido a Emma y le había enseñado a cocinar. Había días en los que ni siquiera podía salir del dormitorio. La idea de que Nana D quedara atrapada en la red de mentiras de Bridget era demasiado difícil de soportar.

	Frené de golpe y apagué el motor del Jeep. Ni siquiera me molesté en cerrar la puerta y entré corriendo en la casa de Nana D. Al llegar, las oí discutir en la cocina. Me detuve en seco en el umbral de la puerta cuando vi que Bridget sostenía un cuchillo sobre Nana D cerca de la encimera de atrás.

	“Por favor, no le hagas daño, Bridget. Podemos solucionar esto”, murmuré con el poco aliento que me quedaba.

	“Lo siento mucho. No quiero hacerle daño”. Las lágrimas corrían por las mejillas de Bridget, resaltando un genuino temor y preocupación por lo que estaba haciendo. Debía saber que estaba perdiendo el control.

	“¿Por qué no nos cuentas lo que ha pasado? Nana D es una gran oyente. Siempre me ha ayudado a resolver las cosas”. Necesitaba mantenerla hablando hasta que Connor o la sheriff llegaran. Cuantas más personas la detuvieran, mejor.

	“Simplemente sucedió. Nunca quise matarla. Créeme”. Bridget apretó la cintura de mi abuela con una mano mientras con la otra presionaba el cuchillo contra la garganta de Nana D.

	“¿Estás hablando de la profesora Monroe o de Lorraine?” Pregunté.

	Bridget cerró los ojos y se mordió el labio. “La profesora Monroe me atrapó cambiando los resultados de la prueba de Striker en su libro de calificaciones. Yo estaba tratando de ayudarlo. Le amaba. Quería que participara en el juego, para que el cazatalentos de las Grandes Ligas lo eligiera”.

	“Cuéntanos lo que pasó, Bridget. Cuéntame lo que estabas pensando”. Observé que Nana D se debatía un poco, pero parecía relativamente tranquila para ser una rehén.

	“Me enfadé mucho cuando le suspendió el semestre pasado. Ya le había cambiado la nota una vez, pero de alguna manera la profesora Monroe se dio cuenta y asumió que ella había cometido el error. Pensé que, si podía cambiar su nota sólo una vez más para ese primer examen, se le permitiría jugar en el partido inaugural. No pensaba que nadie descubriría el cambio hasta mucho después. Para entonces, Striker habría impresionado al caza talentos y todo se esfumaría”. Bridget acercó a Nana D y la punta de la cuchilla se posó en la pequeña hendidura cercana a la tráquea de mi abuela.

	“Vi la F original en el libro de notas. ¿Qué estabas haciendo para hacer los cambios?”

	Bridget explicó que pasó la noche de la fiesta de jubilación para cambiar la nota del examen, pero que se distrajo con la chaqueta que el entrenador Oliver le había dejado a Lorraine. Se la puso, fingiendo que Striker se la había dado como si fuera su novia. “Tenía una copia en blanco del examen y copié algunas de sus respuestas, luego modifiqué algunas para asegurarme de que pareciera que tenía una B+ en lugar de una F. Ya había vuelto a colocar la versión actualizada en la carpeta para que Lorraine la ingresara al sistema de estudiantes. Estaba cambiando la nota en el libro de calificaciones de la profesora Monroe cuando me encontró en su oficina". Bridget tragó profundamente, internalizando el dolor por revivir su crimen.

	Ella no había pensado del todo en el escenario. Aunque Abby no la hubiera atrapado esa noche, se habría dado cuenta al final cuando introdujera las notas en el sistema de estudiantes. Bridget no sabía que Abby no dejaba que nadie más accediera a sus materiales de clase o a los exámenes y trabajos de los alumnos.

	“Está bien, cariño”, la tranquilizó Nana D. “Querías ayudar a tu amigo, Striker. ¿Eso es todo?”

	“Sí, al principio siempre fue muy amable conmigo. Odiaba la forma en que Carla Grey lo trataba. Es una chica mala. Pensé que un día se daría cuenta y la dejaría. Se alegró de que le ayudara. Le dejé todas esas notas, pero ayer me dijo que nunca las recibió”.

	El entrenador Oliver había guardado a propósito un par de notas de Striker, para que nunca se pudiera acusar al chico de saber lo que estaba pasando. Aplaudí los esfuerzos del entrenador para proteger a los jugadores, pero si se lo hubiera dicho a alguien, nada de esto se habría ido de las manos. "¿Qué pasó cuando la profesora Monroe te encontró en su oficina?" Cuando me acerqué, Bridget agarró a Nana D con más fuerza alrededor de la cintura.

	“Estaba furiosa y me acusó de trabajar con el entrenador Oliver y el concejal Stanton para sobornar al cazatalentos. No tenía ni idea de lo que estaba hablando. La profesora Monroe cogió el teléfono para llamar a la seguridad del campus. Me asusté. No quería meterme en problemas y le dije que no lo haría más. Pero ella no me escuchó. Dijo que había que castigarme y que ella se encargaría de ello”.

	“¿Fue entonces cuando le hiciste algo?” Noté por el rabillo del ojo que la sheriff Montague se acercaba a la puerta trasera. Se llevó el dedo a los labios e hizo un gesto con la cabeza hacia un lado. Supuse que eso significaba que había traído refuerzos.

	“La profesora Monroe empezó a marcar a la oficina del jefe de seguridad de la universidad. La empujé para que se detuviera. Forcejeamos durante unos minutos, y fue entonces cuando me arrancó la chaqueta que le había robado a Lorraine. Debió de asustarse y trató de marcharse. La seguí hasta el pasillo y le rogué que me diera otra oportunidad, pero no me escuchó. ¡Mientras bajaba a toda prisa los escalones de atrás, algo se apoderó de mí!” Gritó Bridget. “No tengo a nadie más, y ella iba a llevarse lo único que me quedaba”.

	“¿Qué quieres decir?” Nana D buscó algo detrás de ella en el mostrador.

	“Mis padres están muertos. No tengo amigos de verdad. Sólo tenía a Striker y la escuela. La profesora Monroe habría hablado sobre lo que había hecho. Me echarían. Cogí ese estúpido premio del escritorio de Lorraine y corrí tras ella. La golpeé en la cabeza, pensando que tenía que detenerla. Luego se cayó por las escaleras”.

	Mientras Bridget rompía a llorar, la sheriff Montague se coló por la puerta. Nana D pudo alcanzar un pastel de cereza que había enfriado en la encimera. Para cuando Bridget se dio cuenta de lo que ocurría, Nana D le aplastó el pastel en la cara. La sheriff Montague las abordó. Sujeté el cuchillo de la mano de Bridget durante la conmoción y retrocedí.

	El oficial Flatman entró corriendo por la puerta principal y le puso las esposas a Bridget. Connor se apresuró a entrar por la puerta trasera. Abracé a Nana D, por fin capaz de respirar de nuevo.

	La sheriff Montague dijo, “Tenemos una confesión completa del asesinato de Abby Monroe. Sólo tenemos que averiguar qué ocurrió con Lorraine Candito”.

	“¿Qué va a pasar ahora?” Me sentí mal al saber que Bridget estaba desesperada y no tenía a nadie que la apoyara. Me enfurecía que hubiera matado a alguien que me importaba mucho, pero eso no traería de vuelta a Lorraine.

	“Voy a llevarla. Puede que no hable hasta que llegue su abogado. Si no puede pagar uno, el condado le asignará un defensor público”, respondió la sheriff.

	“Ya no hay esperanza para mí. Pensé que Striker me daría una oportunidad ahora que él y Carla han terminado. Pero ayer me rechazó en el partido. Será mejor que les cuente todo”, susurró Bridget. El oficial Flatman la había conducido hasta la puerta trasera para leerle sus derechos Miranda cuando ella lo detuvo.

	“Deberías esperar a un abogado”, contestó Nana D, aun queriendo proteger a alguien a quien había cogido cariño las últimas semanas. “Estoy decepcionada de ti, pero no te metas en problemas peores, querida”.

	Bridget se negó a esperar a que su abogado le explicara los detalles. Todo tuvo sentido una vez que escuché toda la saga. Después de que Abby se cayera por las escaleras, Bridget entró en pánico. Escuchó a Lorraine y al entrenador Oliver hablando fuera de la puerta y se apresuró a subir las escaleras para esconder el arma. Lo primero que encontró fue el estuche de su clarinete. Recordó haber visto a Lorraine esconder una botella de whisky para mi padre detrás de un panel secreto en su escritorio, así que fue al tercer piso y puso su clarinete en su lugar. Luego puso el premio, que tenía un tamaño y una forma similares a los del clarinete, dentro del estuche y se escondió en el piso superior.

	Cuando Lorraine salió corriendo tras descubrir el cadáver de Abby, Bridget se fue con el estuche del clarinete, suponiendo que podría volver por el verdadero clarinete a la mañana siguiente. Se apresuró a cruzar el campus y volver a su dormitorio, donde se convenció de que todo estaría bien y de que todos pensarían que la profesora Monroe se había caído por las escaleras y se había golpeado la cabeza. Ella no había pensado que el premio le dejaría un corte y trozos de metal en el cuerpo. A la mañana siguiente, volvió a buscar su clarinete, pero vio toda la cinta policial y no pudo acceder al edificio. Guardó el premio en su mochila y fue a su clase de música con Nana D, donde pidió prestado el clarinete de Nana D. Cuando terminó las clases, tiró el premio al fondo de la pila de abono, pensando que nadie lo encontraría y que, si lo encontraban, no podrían relacionarlo con ella.

	“¿Y cuando volviste a recuperar el clarinete, lo declaraste perdido?”

	“Pensé que todo el mundo asumiría que alguien me había gastado una broma pesada, o que había un ladrón que se llevaba un montón de cosas del edificio”, señaló Bridget.

	Después de que la sheriff considerara públicamente que la muerte de la profesora Monroe había sido un accidente, Bridget pensó que se había salido con la suya. Aunque se sentía fatal, no podía hacer otra cosa que encontrar el clarinete y decir que alguien se lo había devuelto.

	Bridget explicó entonces lo que había ocurrido con Lorraine. Cuando Striker fue puesto en prueba académica después de descubrir que su examen era falso, Bridget fue al Complejo Deportivo Grey para dejar otra nota para él y el entrenador Oliver, confirmando que lo arreglaría de nuevo. Mientras Lorraine estaba en el vestuario, Bridget colocó la nota en el escritorio y salió de su oficina. Estaba caminando por el pasillo cuando de repente Lorraine volvió a la oficina.

	“¿Te escondiste en la sala de conferencias y escuchaste mi conversación con Lorraine?” Me di cuenta de que Jordan no había visto a Bridget por solo uno o dos minutos.

	“Pensé que me habían atrapado. Hacía tanto calor ahí dentro que tuve que abrir la ventana. No pude conseguir que se encendieran las luces. Fue entonces cuando me tropecé con la mesa y las sillas. Lorraine debió de oír los ruidos después de colgar contigo y entró en la habitación”, dijo Bridget.

	“¿La empujaste por la ventana?” Pregunté, esperando que Bridget no fuera tan cruel.

	“No, fue un accidente. Lorraine se acercó a mí mientras yo estaba cerca de la ventana. Forcejeamos en la oscuridad. Cuando la empujé para alejarme, ella se cayó por la ventana. No fue mi intención matarla”. Bridget se lamentó y trató de secarse las lágrimas, pero el agente Flatman le sujetó las manos con fuerza.

	“Bridget era uno de los últimos nombres de mi lista para investigar. Hice una conexión entre la chaqueta desaparecida, Bridget entrando en el Complejo Deportivo Grey justo antes de la ventana del asesinato, y su trabajo en Diamond Hall. Entonces todo encajó, especialmente después de hablar con la Dra. Castle esta mañana. Por eso no pude reunirme contigo en The Big Beanery”, dijo la sheriff Montague.

	“¿Myriam sabía de la responsabilidad de Bridget en ambos asesinatos?

	“No, el nombre de Bridget siguió apareciendo en diferentes conversaciones después de que la doctora Castle compartiera el examen fraudulento. La doctora Castle sacó otros exámenes de alumnos de diferentes clases y pensó que había encontrado una coincidencia con el manipulado. No creo que sospechara de Bridget más que de cambiar algunas notas de vez en cuando”.

	Una vez que la mayoría de su equipo se fue, la sheriff Montague se acercó a mí. “Has hecho un buen trabajo, pequeño Ayrwick. El oficial Flatman me hizo saber que seguiste todas mis reglas esta mañana. Gracias”.

	“De nada. Nunca esperé que Carla revelaría nada sobre el coqueteo de Bridget con Striker. Una vez que Connor y el oficial Flatman se fueron, pensé que terminaríamos de hablar sobre su examen. Tuve suerte”.

	“¿Qué quieres decir con eso?” Preguntó la sheriff.

	“Carla empezó a coquetear conmigo. Le pedí que parara, y ella hizo un comentario sobre las chicas que coquetean todo el tiempo”, dije, pensando en cómo la sheriff Montague había hablado con Connor recientemente.

	“No todas las chicas se comportan como Carla Grey, pequeño Ayrwick. Algunas son mucho más sutiles cuando se interesan por un hombre”. La sheriff Montague miró a Connor y luego se volvió hacia mí.

	No creo que Connor se diera cuenta. Si lo hizo, se lo estaba reservando. “Me gustaría pensar que sí. Cuando mencionó a una chica que coqueteaba con Striker, le hice más preguntas y ahí fue cuando todo encajó”.

	“Es bueno que estuvieras en la cima de tu juego, pequeño Ayrwick. La oficina del alguacil del condado de Wharton agradece tu ayuda no solicitada, pero te recordaré en el futuro que te mantengas al margen de mis investigaciones. Como puedes ver, soy más que capaz de resolver las cosas por mi cuenta”. La sheriff Montague le pidió a Connor que la acompañara para que pudieran cubrir algunas cosas.

	Si bien la sheriff podría haber descubierto que era Bridget en las mismas veinticuatro horas que yo lo hice, no habría sido posible si no hubiera presionado por sospechosos alternativos y descubierto el problema con las calificaciones. Pero nunca volvería a tener crédito por ello. Tendría que estar contento con su concesión menor al afirmar que la Oficina del Sheriff del Condado de Wharton estaba agradecida por mis servicios.

	Cuando vi el arma homicida embolsada y etiquetada, me dio un vuelco el pecho. Recordé la conversación a la que Lorraine se había referido a principios de la semana. Había olvidado todo lo que le había contado a Lorraine por teléfono el día después de perder el premio por mi trabajo en la primera temporada de Dark Reality. Había llamado a mi padre para revelarle que Derek había ganado, pensando que sería más fácil escucharlo de mí que de cualquier otra persona. No estaba disponible y me había desahogado con Lorraine sobre todo el asunto en Acción de Gracias. Por lo general, no soy yo mismo durante esas fiestas y me resulta difícil equilibrar mis emociones. Lorraine fue muy dulce por teléfono. Me dijo que yo era la única razón por la que veía el programa y que merecía vencer a ese desagradable Derek como se llame. Parecía que había hecho una réplica del premio a medida, con mi nombre. Aprecié el sentimiento, sabiendo lo mucho que extrañaría a la mujer.

	Nana D estaba bien, solo un poco conmocionada. Ella había estado preparando té y descongelando bollos de canela mientras el sheriff y yo hablábamos. "¡Supongo que no podremos comer el pastel de cerezas que horneé!" Ella se rio, sabiendo que habría más en mi futuro. Después de que todos los demás se fueron, Nana D dijo: “Coquetear con universitarias no te conviene, Kellan. Pensé que te crie mejor que eso".

	"¿Qué? Fuiste tú quien trató de tenderme una trampa con Bridget. La última vez fue dos veces bígama, ahora es dos veces asesina", me quejé. ¿En qué pie tenía que estar?

	“¡Tonterías! Nunca hice eso. Supe todo el tiempo que Bridget era un problema, y por eso los presioné. Pensé que te darías cuenta con el tiempo, pero sigues siendo un poco lento, brillante. Tal vez la próxima vez”. Nana D revisó sus bollos de canela y los consideró listos.

	Puse los ojos en blanco ante ella. “Que conste que nunca me interesaría alguien como Carla Grey”.

	“Espero que no, Kellan. Las cosas ya están a punto de ponerse bastante feas para nuestra familia”. Una sonrisa tortuosa se formó en el rostro de Nana D. “No más conexiones turbias, por favor. Tenemos cosas que hacer”.

	“¿Qué has hecho ahora?

	“He oído el rumor de que el concejal Stanton está planeando anunciar que se presenta a alcalde del condado de Wharton en las próximas elecciones”, respondió ella. “Su papel en este crimen fue la gota que colmó el vaso”.

	"Sí, ¿y qué hay de eso?" Podía sentir mi interior temblar. Ella no lo haría.

	“No es bueno. Alguien tiene que enfrentarse a ese hombre”.

	“¿Qué significa exactamente eso, Nana D?” Ella no podría.

	“He estado encuestando a algunas personas de la ciudad, y bueno…”

	“¡Nana D, no puedes!”

	“Oh, pero sí puedo. Tengo una conferencia de prensa programada una hora antes que la suya mañana”. Se dio una palmada en la cadera y empezó a bailar. “Vamos. ¡Ven a ayudarme a elegir algo que ponerme para mi gran noticia! La alcaldesa Seraphina Danby suena magnífica, ¿no es así?”
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	Pasé el resto de la tarde del domingo respondiendo a las preguntas de la sheriff, repasando toda la experiencia con Eleanor y preparando las clases de la semana. Teníamos que contarle la verdad a todo el campus, pero tendría que esperar hasta que el departamento de relaciones públicas ordenara todos los detalles para su comunicado de prensa. Me dormí temprano pensando que ya había recibido suficientes noticias impactantes desde que descubrí que Bridget era la asesina y me enteré de la decisión de Nana D de postularse para alcalde del condado de Wharton. No sabía que el lunes sería el día en que las impactantes revelaciones me llevarían al límite.

	Terminé de impartir mi primer curso de radiodifusión por la mañana. Sólo acepté un contrato de un año con la posibilidad de renegociar de nuevo. Todavía no podía estar seguro de lo bien que nos iría a mi padre y a mí trabajando juntos, pero me sentía lo suficientemente cómodo como para intentarlo, ya que la escuela no permitía que alguien trabajara directamente para su cónyuge o familiar. Sólo podía trabajar para mi padre en la conversión a la Universidad de Braxton porque habría alguien entre nosotros una vez que contrataran más personal. Y yo necesitaba desesperadamente a ese intermediario hasta que me enteré de mi futuro en Dark Reality por la cadena de televisión. Los responsables de Los Ángeles dijeron que esperara dos semanas mientras decidían mi destino.

	Entre clases, hablé con Alton Monroe para confirmar los detalles del funeral de Lorraine esa misma semana. Nos habíamos asociado para organizar un servicio especial de recuerdo para una mujer a la que ambos echaríamos de menos. Lorraine había sido como una tía para mí, lo que me hizo darme cuenta de lo mucho que había perdido el contacto con mi familia en los últimos años. Me prometí hacer un mejor trabajo y estar en contacto frecuente con todos, incluso organizar una reunión familiar ese verano.

	La última vez que revisé, la Junta Directiva se estaba reuniendo con el nuevo presidente para determinar si se tomaría alguna medida formal contra el entrenador Oliver por su papel en ocultar información y engañar a Braxton durante las conversaciones con el cazatalentos de las Grandes Ligas. Por desgracia para Striker y Jordan, los aspectos poco éticos de la forma en que el explorador acabó en el campus impidieron que se les ofreciera ningún contrato para unirse a un equipo a través de la organización de las Grandes Ligas de Béisbol. Carla abandonó a Jordan cuando eso ocurrió y ya estaba en busca de su próxima víctima. Tanto Striker como Jordan me dijeron que estaban centrados en terminar el semestre con la frente en alto y rezando para ser aceptados en las ligas menores.

	La conferencia de prensa de Nana D reveló a todo el condado su candidatura a la alcaldía del condado de Wharton. Me di cuenta de que varias personas, entre ellas Eustacia Paddington, gritaban en la televisión. Esperaba que eso significara que su guerra por Lindsey Endicott había quedado en suspenso, o que al menos planeaban comportarse como dos ancianas civilizadas compitiendo por la atención del hombre. Nana D prometió a todos que, si la elegían, habría cambios sustanciales. Más puestos de trabajo. Menos burocracia. No más negocios turbios entre bastidores. Y helados gratis en el Parque Wellington los domingos. No pude entender por qué, pero su última promesa fue la que más entusiasmó a todo el mundo.

	Me puse en contacto con Connor para saber qué iba a pasar con Bridget Colton después de su perspectiva única sobre cómo implementar una curva académica dentro del sistema de calificación de los estudiantes de Braxton.

	“La sheriff Montague la ha acusado de ambos asesinatos. En base a todas las pruebas y a la petición de su abogado de oficio, Bridget será recluida en la sala de psiquiatría del Hospital General del Condado de Wharton para su posterior análisis”, respondió mientras la llamada estaba en altavoz. La sheriff Montague hablaba de fondo, lo que significaba que había pasado por SCB para visitarlo.

	“Gracias, Connor. No habría resuelto esto sin ti”, respondí en voz alta, esperando que la sheriff también me oyera. No podía evitarlo. De alguna manera, me ganaría a esa sheriff con un sarcasmo inequívocamente adorable. “Menos mal que mantuvimos a raya a la oficina de la sheriff del condado de Wharton, ¿eh?”

	“Escucha, pequeño Ayrwick, un comentario más como ese y te arrestaré por…”

	“¿Por qué, sheriff? ¿Por decir la verdad?” Respondí con una risa alborotada mientras me burlaba de la mujer.

	“Prueba con exposición indecente. Connor compartió la historia de cierto par de bragas de encaje púrpura”.

	“Está bien, tregua. ¡He terminado!" Ondeé una bandera blanca en señal de derrota. No era necesario entrar en esa conversación. Le daría a Connor un pedazo de mi mente por compartir con ella la verdad de esa vergüenza.

	Después de colgar, me acerqué al Pick-Me-Up Diner para disfrutar del almuerzo con mi hermana. Cuando llegué, un gran letrero en el frente decía: "Ahora Bajo Nueva Administración". Un momento de preocupación se deslizó dentro de mí, preguntándome si eso significaba que Eleanor estaría sin trabajo.

	“Cerramos unos días esta semana… Oh, eres tú”, gritó mi hermana. Cuando cerré la puerta, el timbre sonó por encima de mí y ella vino corriendo.

	Si todavía estaba allí, era una señal positiva de que Eleanor no había perdido su trabajo. “¿Qué ocurre?”

	Eleanor me sonrió. “Bueno, mi antiguo jefe ya no quería seguir en el negocio de las cafeterías después de treinta años. Él y su mujer se retiraron a Florida”.

	“¿Has conocido a los nuevos propietarios?” ¿Por qué ella no me había dicho nada al respecto las últimas veces que habíamos charlado? El local estaba vacío y había obras cerca de la cocina.

	Maggie salió de la cocina vistiendo un overol de mezclilla y un sombrero de construcción amarillo brillante. Una buena cantidad de yeso le cubría el brazo y la pierna izquierdos. "Kellan, ¿qué estás haciendo aquí?"

	Una oleada de emoción surgió dentro de mí al ver a Maggie vestida de esa manera. Fue la primera reacción física que tuve sobre otra mujer desde que Francesca murió en el accidente automovilístico.

	“Supongo que ya no es posible mantener el secreto, Eleanor”, respondió Maggie.

	Cuando terminaron de reírse, mi hermana me explicó que Maggie se había pasado por la cafetería a principios de esa semana para comer algo. Una cosa llevó a la otra y esa tarde habían hecho dos tratos. Los propietarios habían preguntado a Eleanor si quería comprar el restaurante, pero ella no podía permitírselo por sí sola. A Maggie siempre le había gustado el lugar y pensó que podría ser una aventura divertida en la que arriesgarse. Ambas habían ahorrado suficiente dinero para dividir los costos, hablaron con un banco local sobre un préstamo y optaron por emprender el negocio juntas. Eleanor se encargaría del día a día y Maggie sería más bien una socia silenciosa que ayudaría cuando tuviera tiempo fuera de la Biblioteca Memorial. El otro acuerdo que hicieron ese día fue sobre Connor. Eleanor y Maggie acordaron que primero eran amigas, y si Connor quería llevarlas a ambas a citas, podrían aceptarlo a corto plazo. Ninguna de las dos se inmiscuiría en la relación de la otra, pero una vez que él tomara una decisión, la respetarían.

	¡Eso era un desastre a punto de ocurrir! Una cosa es hacer negocios con una amiga. Puedes tener algunas peleas, pero normalmente hay una manera de superar la tensión. Añade el drama de que ambas mujeres salen con el mismo hombre, y Braxton podría convertirse en el centro de la Tercera Guerra Mundial. Sabía que no podía disuadirlas, así que me limité a felicitarlas, a confirmar que Eleanor seguiría reuniéndose con Cecilia y Emma y a escuchar sus planes de renovación.

	Cuando terminaron de hablarme de la nueva cafetería, tuve que volver al campus para dar mi última clase antes del gran anuncio sobre el nuevo presidente. En el camino de vuelta, me di cuenta de que no sólo significaba que Maggie y Eleanor estaban saliendo con el mismo chico, sino que también significaba que Connor y yo posiblemente estábamos saliendo con la misma chica. Todavía no había decidido si mi cena con Maggie sería una cita oficial o una comida relajada con una amiga, pero sabía que mis viejos sentimientos se habían agitado.

	Como si eso no fuera suficiente para arruinar mi tarde, tampoco obtuve un almuerzo gratis de mi viaje al Pick-Me-Up Diner. Tomé una bolsa de papas fritas con sal y vinagre de la máquina de aperitivos y me las metí rápidamente en la boca. ¿Qué me había hecho? Fuera lo que fuera, no podía distraerme mientras los alumnos se instalaban en el aula para mi última clase del día. Tres horas más tarde, toda la escuela se reunió en la Casa de Juegos de Paddington para el gran anuncio. Mi padre me había reservado un asiento junto al escenario, ya que iban a anunciar su nuevo papel y el mío. Busqué a mi madre, pero estaba ocupada en una conversación con la decana Terry. Sospeché que mi padre le había pedido que mantuviera distraído a la decana, ya que perder la presidencia de Braxton la disgustaría.

	Cuando por fin llegué a la primera fila, me encontré con Myriam. Iba vestida de punta en blanco y tenía la sonrisa más tonta en la cara. Sinceramente, pensé que acababa de salir del cirujano plástico. De repente, sentí un temblor dentro de mi estómago al pensar que sería nombrada la nueva presidenta, pero estaba seguro de que un candidato externo había sido finalmente premiado con el destacado puesto.

	“Buenos días, Myriam. Pareces emocionada de estar aquí”, dije, con la esperanza de mantener la conversación civilizada. Había tenido suficientes palabras con ella en los últimos días para toda la vida. Tampoco quería sacar a relucir su descubrimiento del papel encubierto de Bridget en los cambios de curso.

	“Kellan, no esperaba verte aquí hoy. Pensé que sólo te quedarías unas semanas. Como han seleccionado al nuevo jefe de departamento, estoy segura de que encontraremos un sustituto para Abby en los próximos días, y podrás volver a Los Ángeles”. Cuando Myriam terminó de hablar, la diosa que había conocido en el funeral de Abby se unió a su lado.

	“Es Kellan, ¿verdad?” Preguntó Úrsula con un brillo en los ojos.

	No me atraía tanto como me impresionaba su elegancia y aplomo. Estaba asombrado de lo que sospechaba que podría ser lo más cercano a la perfección que una persona podría obtener. “Sí, y tú eres Úrsula Power. Te conocí en la funeraria esta semana. Estoy un poco sorprendido de verte aquí hoy”. A menos que fuera nuestra nueva jefa de departamento, lo que la convertiría en mi jefa y la de Myriam. Interesante teoría.

	“Úrsula es mi esposa, Kellan. Pensé que tu padre ya te lo habría dicho”, respondió Myriam. Su sonrisa se hizo aún más grande. No es que pensara que tal cosa fuera remotamente posible dada la elasticidad de la boca de un ser humano. Por otra parte, ella era en parte un monstruo.

	¡Vaya! Nunca hubiera imaginado que Myriam y Úrsula fueran pareja. Una amargada y una diosa. Si Úrsula era la esposa de Myriam, de ninguna manera podría ser también la nueva directora del departamento. Todavía no entendía por qué estaba presente en la gran reunión de mi padre. Justo cuando estaba a punto de responder, alguien en el escenario pidió a todos que tomaran asiento para que el presidente pudiera comenzar a hablar. Me incliné hacia Myriam cuando nos sentamos. "¿Conoces la identidad de nuestro nuevo jefe de departamento?"

	“Sí”.

	“¿Vas a compartir esa noticia conmigo?” Está mal golpear a una mujer. Incluso a Myriam Castle.

	"Soy tu nueva jefa temporal, Kellan", respondió Myriam con una mirada siniestra en su rostro.

	No pude hacer otra cosa que hundirme en mi asiento, deseando desaparecer en su grieta al pensar en mi nueva abeja reina. No sólo tendría que obedecer a mi padre para cualquier cosa con la nueva Universidad Braxton, sino que, mientras impartiera clases en la universidad existente, Myriam tendría control sobre todo lo que hiciera.

	Mi padre agarró el micrófono y comenzó su discurso. Después de agradecernos por asistir, informó a todos que la Junta Directiva había pasado por una larga y ardua búsqueda de un nuevo presidente. Mencionó que fue una carrera reñida y que el subcampeón era un candidato increíble y brillante, pero habían elegido a otra persona para que asumiera el liderazgo como el próximo comandante en jefe de Braxton. “Es un privilegio para mí dar la bienvenida a nuestra nueva presidenta, Úrsula Power, quien…”

	Ahora entendía por qué estaba aquí. No como la esposa de Myriam. No como un nuevo miembro de la facultad. Sino como la nueva directora de la universidad. Incluso con el ascenso de Myriam a jefa del departamento de comunicaciones, Myriam seguía informando al decano Mulligan como decano de los académicos, por lo que no violaba ninguna política. En última instancia, el decano informaba al presidente y a la Junta Directiva, lo que significaba que a ese nivel había menos preocupaciones sobre las relaciones de las personas. Dejé de lado el discurso de mi padre mientras reflexionaba sobre todas las repercusiones de los cambios que se estaban produciendo en Braxton. Cuando volví a estar alerta, capté su cambio de temas en el escenario.

	“Y me da un inmenso placer anunciar quién trabajará conmigo para dirigir la nueva Universidad de Braxton. Por favor, suban al escenario, profesor Kellan Ayrwick y decana Fern Terry”, declaró mi padre.

	Mientras me ponía de pie, la sonrisa insoportablemente molesta de Myriam finalmente se desvaneció. Encontré la fuerza para unirme a la decana Terry y juntos subimos los escalones del escenario y nos enfrentamos a la multitud. Todo lo que podía pensar en ese momento era que me había metido demasiado en el estúpido y ridículo error de volver a casa en Braxton. ¿Cómo podría cambiar tanto en sólo dos semanas? La decana Terry primero tomó el micrófono, compartiendo su entusiasmo por la dirección futura de Braxton. “A veces la vida te tira limones. Y luego todos te dicen que hagas limonada. Pero no me gusta la limonada. Por lo general, es demasiado dulce. Otras veces es demasiado ácida. Cuando la vida me lanza una bola curva del tamaño de un limón, la lanzo de vuelta al universo y me olvido de ella. Algo así como nuestro extraordinario equipo de béisbol que ha ganado todos sus juegos en lo que va del año. Los fracasos del año pasado son las victorias de este año. Tengo infinitos planes para expandir nuestra increíble institución y nada nos impedirá alcanzar la grandeza”.

	Admiraba su habilidad para levantarse por sí misma, no es que ella estuviera usando nada, y seguir adelante a pesar de los contratiempos iniciales. ¿Debería mirarla para saber cómo manejar mi viejo y agrio limón escupe fuego, mejor conocido como Dra. Myriam Castle? ¿Me estaba motivando la decana Terry a preparar un poco de limonada y rociarla sobre mi enemiga convertida en jefe? Mientras imaginaba las posibilidades, me entregó el micrófono. ¡Por favor, no me dejes arruinar esto!

	“Me siento honrado de estar aquí. Antes de decir algo, permítanme quitar lo obvio, ¿verdad? Probablemente estén pensando... No, otro estirado Ayrwick dirigiendo el espectáculo en Braxton. Son como molestos conejos apareciendo por todos lados…”. Atrapé a mis padres mirándome con el miedo consumiendo sus expresiones. Entonces escuché la risa de la multitud. “¿O tal vez les preocupa que no esté del todo comprometido con este nuevo rol? Déjenme asegurarles que no me decido por capricho y nunca digo que no a un desafío. ¿De qué otra manera podría sobrevivir siendo el hijo del medio de Wesley y Violet Ayrwick?"

	Mi madre detuvo a mi padre cuando se acercó al centro del escenario. Asentí con la cabeza y susurré: 'Confía en mí', lo que pareció mantenerlo a raya. “Mis padres me dieron todas sus fortalezas y confío en que he aprendido de los mejores. Espero poder servirles a todos mientras tomamos los limones de la decana Terry y los tiramos a la basura”. La sala estalló en un estruendoso aplauso y por un momento, me sentí en la cima del mundo a pesar de todo lo que había sucedido o había perdido en los últimos días.

	Una vez terminados los anuncios, caminé detrás del escenario para robar un momento para mí. Quería quedarme para hablar con algunas personas, pero Emma llegaría en cualquier momento, y ella era exactamente lo que necesitaba para hacerme sentir mejor y encontrar la normalidad de nuevo. Oí vibrar mi teléfono y lo saqué del bolsillo. Era Eleanor.

	“Oye, por favor, dime que Emma está aquí y que todo está bien con el mundo de nuevo”, dije.

	“Sí, pero tenemos un problema, Kellan”.

	“¿Qué ocurre?” Me preocupaba que Emma no se sintiera bien o que Cecilia se estuviera poniendo difícil por la prolongada estancia en Braxton. Entré en un camerino fuera del escenario para escuchar mejor nuestra conversación.

	“No estoy exactamente segura de cómo decir esto”, respondió Eleanor.

	“Sácalo de una vez. Si se trata de mi hija, no me dejes en suspenso". Eleanor podría ser demasiado dramática. Ya había sufrido bastante hoy.

	“Ella no está sola”.

	“¿Qué quieres decir?” Contuve una creciente molestia con mi hermana.

	“Francesca también está aquí. Parece que tu esposa muerta podría no estar tan muerta, después de todo”.

	 

	
Querido lector,

	 

	Esperamos que hayas disfrutado leyendo Curva Académica. Tómese un momento para dejar una reseña, incluso si es breve. Tu opinión es importante para nosotros.

	 

	Atentamente,

	 

	James J. Cudney y el equipo de Next Chapter
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